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de papel se puede agujerear con un dedo, una crayola, un lápiz; 
no obstante, siempre se debe prestar atención que el tipo de pa-
pel sea suave, para que se pueda agujerear o trabajar de manera 
adecuada, por ejemplo, puede ser un papel ligeramente hume-
decido; no obstante, también se recomienda el papel periódico 
o las servilletas de papel. Esta actividad se puede hacer entre dos 
niños, uno de ellos aguanta el papel por los lados y el otro aguje-
rea, luego se intercambian los roles.

El agujereado es una técnica sugerente para jugar a que se 
convierta en un colador, o en la saya o tutú de una bailarina, por 
ejemplo, cuando se introduce un dedo por uno de los orificios 
como se muestra en la figura 130. La diversidad en este ejercicio 
también le va a permitir a los niños jugar a cantar, por ejemplo: 
“Tengo una muñeca”; a recitar “Adivina qué es”, de esta manera 
se logra la vinculación con la literatura y la música.

Fig. 130 Fragmento de papel agujereado, luego convertido en la saya o 

tutú de una bailarina

Como se aludió con anterioridad, en el cuarto año de vida 
los niños trabajaron el rasgado libre, de pellizco, doblado de 
papel por un eje, para obtener figuras cuadradas y rectangu-
lares. En este año se continúa la labor y se recomienda que la 
medida del papel para esta técnica sea de hasta 20 cm x 20 cm 
de alto x ancho.

Para el rasgado libre se debe tener en cuenta el hilo del 
papel para que las listas de papel que se rasguen queden con 
menos irregularidades. Es necesario recordar que el pequeño 
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coloca sus dedos índice y pulgar en el borde superior de la hoja 
y una mano tira hacia delante y la otra hacia atrás suavemente 
para que no se rompa el papel. Con las tiras de papel deben 
pensar en crear y convertirlas, por ejemplo, en un sacudidor, 
o imitar la lluvia con expresión corporal, o convertirlas en la 
peluca del payaso.

Se debe insistir en que el niño tome el fragmento de papel 
entre los dedos índice y pulgar de ambas manos y luego tiré 
hacia adelante, para obtener lo que se muestra en la figura 131 
a, b.

  
a                                                            b

Fig. 131 hojas de papel y las tiras de papel rasgado

El rasgado libre de papel, sin trazo previo, ni la utilización 
de simetrías, doblados o esquemas prefijados, será un ejerci-
cio idóneo para el desarrollo de la motricidad fina en los niños, 
por ejemplo, romper en varios pedazos cualquier tipo de papel 
para hacer un collage, pegándolos sobre el cartón en diferentes 
posiciones.   

El rasgado de pellizco es otra técnica del trabajo con el pa-
pel que se va a desarrollar en este año de vida, la cual los niños 
conocen que se realiza imitando la acción de pellizcar el papel 
para obtener pedacitos de este de diferentes tamaños. Con los 
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pedacitos de papel rasgado se podrán realizar diferentes tipos 
de juegos como: formar figuras sobre una superficie cualquiera, 
como se muestra en las figuras 132 a, b; rellenar otras figuras 
previamente dibujadas; volver a armar como un rompecabezas o 
simplemente descubrir en cada fragmento una figura (espejuelos 
para el sol, un majá con la boca abierta).

 
a                                     b

Fig. 132 Fragmentos de papel entero, rasgado de pellizco 

El rasgado siguiendo líneas troqueladas y trazadas es un conte-
nido que se introduce en el quinto año de vida, es más complejo 
porque requiere de la concentración de los niños en el rasgado; 
además de que estos deberán seguir una línea que puede ser tro-
quelada (punto uno seguido del otro perforando el papel). 

Es necesario que la educadora prepare el material con tiempo, 
el cual consiste en una hoja de 20 cm x 20 cm que se perfora for-
mando figuras o listones. Inicialmente se puede vincular al niño 
con la técnica usando las hojas continuas de las impresoras o por 
medio de una máquina de coser, una aguja u objeto punzante. La 
educadora deberá perforar los listones en la hoja para que el niño 
rasgue con el mismo proceder de la ubicación de las manos en el 
rasgado libre. Este material debe ser preparado previamente por 
esta para cada niño.

Luego esta técnica podrá ser llevada a mayores niveles de com-
plejidad cuando en la hoja de papel se perfora el contorno de 
figuras geométricas sencillas como el cuadrado, el rectángulo y 
hasta el círculo. Con posterioridad, se podrán incluir figuras irre-
gulares como un nivel superior de complejidad.
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Una vez concluido el ejercicio, los niños podrán jugar a formar 
figuras u objetos con esas figuras rasgadas, recrearlas o pintarlas 
con diversas técnicas ya conocidas.

De igual manera se procederá con el rasgado siguiendo una 
línea recta marcada con lápiz, bolígrafo o plumón. El papel no 
debe ser muy suave ni muy duro para que el pequeño no se ago-
te o sufra de dolores en las articulaciones de las manos. Por ello, 
siempre ante de iniciar, se deben realizar juegos dactilares en 
los que los niños hacen un calentamiento previo de sus manitas.

El rasgado siguiendo el contorno de figuras impresas es un 
contenido que resulta muy interesante para los niños y se hace 
más complejo porque tienen que seguir el contorno de figuras 
impresas con la técnica del rasgado. Se les recuerda colocar el 
dedo índice y pulgar de cada mano en una de las puntas de la 
hoja que tiene la figura impresa y realizarán la acción de rasgar 
halando suavemente y despacio, poco a poco, una mano hacia 
adelante y la otra hacia atrás. Antes se pueden hacer ejercicios de 
rasgar cercano a las figuras impresas para que se ejerciten. 

En esta técnica, el agente educativo seleccionará figuras impresas 
cuyo contenido tenga significación para los niños, nunca deberán 
ser páginas de libros, más bien se recomiendan figuras de revistas, 
periódicos, que la calidad del papel facilite su manipulación. Aunque 
se recomienda una medida, la educadora puede probar qué medida 
es más efectiva para sus niños como grupo o individualmente, ya 
que no todos tienen las manitas del mismo tamaño.

Doblado de papel por un eje para obtener figuras cuadradas, rec-
tangulares y triangulares. Plisados de papel con dobleces anchos 
siguiendo una línea de puntos

El doblado de papel es una técnica que se trabajó en el año de 
vida anterior y que deberá incluirse también en este año de vida, 
especialmente en las primeras actividades del curso, en este caso 
se trabajará con el doblado por un eje.  

En este tipo de doblado, el tamaño del papel será de 15 cm x 15 
cm, deberá ser un papel suave como el papel periódico, o la hoja 
carta o de libretas, para que el niño pueda hacer el doblez con fa-
cilidad. Así como en los ejercicios anteriores, en este caso, cada vez 
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que los niños realicen el ejercicio, se les deberá preguntar en qué se 
convierte este fragmento de papel al doblarlo por un eje y obtener 
figuras cuadradas y rectangulares (un libro, una postal, una cartera, 
un pañuelo u otros). También se podrán aplicar otras técnicas como: 
pegar figuras recortadas, dibujar, echar pedacitos de papel que pue-
den ser las monedas para ir al mercado en el juego de roles.

En el quinto año de vida, además de estas técnicas se incorpo-
ran el doblado de papel para obtener la casa de campaña y el pli-
sado, para obtener el acordeón. Para obtener la casa de campaña, 
se coloca el papel cuadrado sobre una superficie plana, se dobla 
haciendo coincidir las puntas del cuadrado pero formando dos 
triángulos, se pasa el dedo suavemente para marcar los dobleces, 
luego se abre y se coloca con el lado de la punta hacia arriba y así 
se obtiene la casa de campaña.

Luego de este ejercicio, los niños pueden decorar lo obteni-
do, por ejemplo, con el empleo de las técnicas del estampado; e 
incluso hacer una maqueta entre varios niños para representar 
una base de campismo donde pueden pasar las vacaciones. Para 
hacer la maqueta, solo se necesita de una base de cartón donde 
se colocarán las casas de campaña, no necesariamente hay que 
pegarlas.

Con la técnica del plisado de papel con dobleces anchos si-
guiendo una línea de puntos, en este año de vida, los niños ten-
drán la posibilidad de obtener objetos que les serán de gran 
utilidad para sus juegos, regalos, entre otros usos. Por ejemplo, 
para obtener el acordeón, se utiliza un papel rectangular con 
una medida de 15 cm x 20 cm; se coloca el papel sobre una su-
perficie plana y se unen dos de sus puntas en la posición vertical, 
se pasa el dedo índice para marcar los dobleces, luego se vuelve 
a doblar en la misma dirección y se repite pasar el dedo para 
marcarlo; finalmente, se abre y se marca de un lado y a conti-
nuación del otro para que quede como un acordeón. Con este 
mismo principio se pueden confeccionar otros objetos imagina-
rios como el lazo de la muñeca, el abanico para refrescarnos del 
calor. En las figuras 133 (a-d) y 134 se muestra cómo proceder en 
cada caso. 
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a

b

c

d

Fig. 133
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Fig. 134 Pasos para obtener el acordeón

El doblado de papel con dobleces anchos siguiendo una línea de 
puntos para plisar es un contenido que requiere que el educador 
prepare el material con anterioridad. Este deberá seleccionar un pa-
pel que no sea muy duro y grueso, el cual va a cortar en la medida 
indicada de aproximadamente 15 cm x 15 cm y trazar líneas con una 
distancia similar una de la otra por donde el niño debe doblar. Es im-
portante recordar que se le indicará al niño que debe doblar por una 
cara y a continuación por la otra y nuevamente la primera cara, y así 
sucesivamente. Cuando hay dificultades en esta técnica, se pueden 
trazar líneas por ambas caras a una misma distancia, y para doblar 
solo de un lado, se abre el papel y se comienza a doblar una cara 
primero y luego la otra, pero sobre la marca que ha quedado. En el 
plisado es muy importante pasar el dedo para repasar cada doblez. 

De este ejercicio se pueden obtener diversos objetos, entre ellos, 
un abanico, pero con más o menos grosor en sus pliegues, este lo 
pueden pintar, decorar, estampar con diversas técnicas y materia-
les, incluso lo pueden coser sin aguja, previamente abiertos los ori-
ficios por el borde o en el interior a manera de decoración. 

Recorte con tijeras libre, y siguiendo una línea de puntos, el con-
torno de figuras impresas sin seguir exactamente el contorno

El recorte con tijeras es un contenido complejo porque depen-
de del dominio de la tijera como instrumento, por lo que se debe 
introducir con ejercicios sencillos y posteriormente elevar los nive-
les de complejidad. Las tijeras deberán ser pequeñas con la punta 
roma para que no ofrezcan un peligro para los niños y puedan 
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ser manipuladas con facilidad. Se enseñará a los niños colocar el 
dedo pulgar en el ojo inferior y el del medio en el ojo superior, el 
dedo índice será el soporte o guía. 

Cuando se van a hacer cortes rectos, es la tijera la que avanza; 
pero cuando es circular, la tijera estará fija y el papel es el que 
avanza manipulado con la mano.

El primer ejercicio que se realiza es el recorte con tijeras de for-
ma libre, donde no se indica al niño por dónde ni qué tiene que 
recortar, sino es el momento en que este se familiariza con el ins-
trumento y la técnica; no obstante, por cada recorte que haga, se 
le deberá preguntar a qué se parece, para qué lo puede utilizar.

El recorte con tijeras siguiendo una línea de punto es un 
contenido que se puede introducir al finalizar el año de vida, 
cuando los niños tienen mayor control muscular. Su objetivo 
fundamental es que estos se familiaricen con el instrumento 
y no la exigencia de la técnica y el uso correcto de las tijeras. 
Antes de comenzar a recortar siguiendo una línea de puntos, 
será importante que el niño ejercite el recorte libre de tiras de 
papel. 

Para el desarrollo de este contenido también se requiere 
que la educadora prepare el material que utilizará cada niño, 
el cual consiste en una hoja de papel que puede ser de diferen-
te tipo y color, sobre la cual trazará líneas de puntos disconti-
nuos auxiliada de una regla para que queden rectas, aunque su 
posición podrían ser: horizontales o verticales inclinadas. Se le 
explicará al niño que debe recortar siguiendo la línea de pun-
tos marcada. Este será un ejercicio que podrá tener diferentes 
niveles de complejidad si se recortan figuras geométricas y pos-
teriormente irregulares, siempre con el contorno marcado con 
líneas de puntos discontinuos.

El recorte con tijeras siguiendo el contorno de figuras impre-
sas, sin seguir exactamente el contorno, como se puede apreciar, 
es un contenido aparentemente más complejo porque requiere 
que el niño fije un poco más la atención y trate de recortar las 
figuras impresas, pero no es objetivo que lo haga exactamente 
por el mismo contorno sino que puede hacerlo un poco más ale-
jado de este.
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 De igual manera, se iniciará como uno de los ejercicios finales 
cuando ya el niño ha tenido contacto con el instrumento y le re-
sulta agradable, especialmente, porque este, posteriormente, le 
puede dar utilidad a lo que ha recortado. Con frecuencia cuan-
do los pequeños en este año de vida manipulan la tijera, halan 
el papel, pero lo más importante es demostrarles que pueden 
recortar despacio, sin desesperarse y disfrutar del ejercicio.

Cuando se recorta con tijeras figuras impresas, este recorte de-
berá iniciarse cercano al contorno de estas, en dependencia del 
dominio que posean los niños del instrumento.

Los agentes educativos prepararán el material procurando que 
las imágenes sean agradables, preferentemente a color, de un 
tipo de papel que no sea grueso; deberán tratar de que la medida 
de la imagen sea posible de manipular por los pequeños según el 
tamaño de sus manos.

8.	 Producción de imágenes a partir de la aplicación  
y combinación de diferentes materiales y técnicas

El contenido relacionado con la producción plástica con materia-
les de la naturaleza y desechables es agradable para los pequeños. 
Este es un ejercicio que disfrutan porque pueden coleccionar semi-
llas, ramas, caracoles, hojas secas, piedrecitas, etcétera. Siempre se 
les invitará a descubrir en cada uno de ellos figuras que se parez-
can a la realidad o a personajes imaginarios, a los que incluso pue-
den asignarles nombres. Estos materiales naturales o desechables 
pueden ser utilizados también en otras técnicas como: cuños para 
imprimir y hacer decoraciones de otras producciones que realicen. 

Las piedras según el tamaño y la forma se pueden colocar una 
sobre la otra a manera de montañas de diferentes tamaños, por 
donde pueden bordear el tren que los llevará de paseo. Se su-
giere que se prepare agua coloreada con tempera, con menos 
cantidad de agua, y esta se vierta sobre las piedras o se pinte con 
tempera espesa y pinceles o motas las montañas de piedras. El 
tren puede ser confeccionado con una cajita de medicamentos 
vacía, a la que se le coloca un cordel en la punta y por medio de 
este se puede jalar de ella para hacer el recorrido cantando la 
canción “chuchuá, chuchuá”. 
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Cuando se trabaja con materiales desechables como: pomos 
plásticos, vasos, platos y cubiertos desechables, cajitas, cordeles, 
entre otros, estos primero se deben compilar para luego ser con-
vertidos en objetos útiles. Por ejemplo, un pomo plástico atado 
por una de sus puntas se puede convertir en un automóvil, para 
decorarlo se sugiere rasgar círculos para que se conviertan en las 
ruedas del carro, también se pueden pintar las luces con senci-
llos puntos amarillos en la tapa y otras ideas que puedan surgir.

El plato desechable se puede convertir en una careta, en la que 
se colocan dos ojitos con papel de color o pintado directamente 
con el tubo de la tempera, la boca puede ser una semilla pegada 
y la nariz la tapa de un pomo, y hasta se le puede agregar una 
peluca con tiras de papel rasgado.

9.	 Expresión musical:

	– Cantar de forma individual y colectiva
	– Percutir y marcar diferentes ritmos (pulso y diseño rít-

mico) con partes del cuerpo, en el lugar, con despla-
zamientos, con instrumentos percusivos industriales y 
artesanales, u otros objetos sonoros con frase y lemas

Las voces infantiles son denominadas voces blancas por no es-
tar limitadas en un registro determinado, no se puede hablar de 
una niña con voz soprano, aunque tenga voz aguda o un niño 
con voz de bajo porque tenga timbre grave. Todo ello exige de 
mucho cuidado, fundamentalmente al seleccionarse el repertorio 
que los niños van a cantar, de modo tal que no realicen esfuerzos 
que dañen sus cuerdas vocales.

En estas edades los niños pueden cantar individual y colecti-
vamente. Los agentes educativos tendrán siempre en cuenta que 
primero deberá realizarse una preparación para el canto, que es 
el momento en que se ejecutan ejercicios respiratorios, de relaja-
ción y vocalización.

Los ejercicios respiratorios que se realizan previamente le van 
a permitir a los niños aumentar la capacidad respiratoria, la aten-
ción, la concentración y van a contribuir a la formación de hábitos 
correctos de respiración. 
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La respiración deberá ser costal diafragmática, para la cual se 
recomienda que desde la posición de sentados o de pie, con el 
tronco erguido para que no se obstruya la columna de aire, se 
tome el aire por la nariz (inspiración), sin hacer ruido y sin levan-
tar los hombros, en este proceso las costillas se distienden, y se 
infla la barriga y no el pecho, luego se hace una pausa respirato-
ria, antes de expulsar el aire suavemente por la boca (espiración) 
y sentir como las costillas vuelven a su posición.

Esta preparación de los niños para el acto de cantar deberá 
realizarse con la utilización de lo lúdico en su amplia gama de 
acciones, tareas y procedimientos, amenas y motivantes, como 
puede ser la creación de situaciones imaginarias creadas por los 
adultos, o con la ayuda de los propios niños, por ejemplo, se les 
puede preguntar: “¿quién tiene ese perfume tan agradable?”. 
De manera que los niños comiencen a tomar el aire de forma 
suave por la nariz. También se le puede enfatizar: “¡Qué olor 
tan agradable! Tomen el aire por la nariz para que disfruten de 
ese perfume” (recordar la técnica respiratoria). El ejercicio se 
repetirá varias veces, se puede cambiar la motivación, por ejem-
plo: “se parece al olor de las rosas….”. Y se repiten los ejercicios 
respiratorios.

Otros ejercicios necesarios antes de cantar, serán los de re-
lajación, contemplados en la técnica vocal y que favorecen la 
correcta articulación de los sonidos. Estos se realizan con los 
labios, la lengua, las mejillas y, de igual manera, deberán reali-
zarse con el empleo de juegos que despierten el interés de los 
niños y les resulten divertidos.

Los ejercicios fonoarticulatorios recomendados en la dimen-
sión Comunicación son muy útiles en este sentido. Por ejemplo, 
para relajar las mejillas podemos decirles que comimos tanto que 
la cara engordó (se inflan las mejillas), luego nos pusimos muy 
flaquitos... (desinflar las mejillas), se puede repetir el ejercicio las 
veces que se entienda necesario; para las mandíbulas se puede 
sugerir que estas están muy cansadas por algo que hemos comido 
mucho (ejemplo, chicle, caramelos, galletas), por lo que vamos a 
dejarlas caer libremente, con la boca bien abierta articulando la 
sílaba: bla, bla, bla; para los labios se les puede pedir que emitan 
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sonidos de diferentes motores de autos, haciendo vibrar los labios 
y produciendo sonidos desde los más agudos a los más graves y 
viceversa, diciendo: brrrrr, brrrrrrr, brrrrrrr; de igual forma sucede 
para ejercitar la lengua, cuando la elevamos al paladar duro ha-
ciéndola vibrar. También se les puede decir: comimos un caramelo 
que tiene un sabor muy fuerte o picante y que por eso la lengua 
está intranquila, miren como hace: rrrrrrrrrrrrrr, rrrrrrr”.

Las vocalizaciones forman parte importante de los ejercicios 
preparatorios que deberán realizar los niños antes de cantar, con 
el objetivo de calentar las cuerdas vocales, y no de ampliar el dia-
pasón de la voz infantil, como es objetivo en otras edades.

Calentar las cuerdas vocales es un aspecto que favorece tanto 
la salud del que canta como la calidad del canto. Para realizar las 
vocalizaciones, se pueden utilizar sonidos, sílabas, una palabra, 
fragmentos de melodías de canciones conocidas, o de la propia 
canción que se va a ejercitar, por ejemplo, se puede tomar el nom-
bre de un niño. Comienzan realizando el ejercicio desde el sonido 
más grave al más agudo, sin forzar la voz de los niños y luego en 
la misma altura aguda que terminan, comienzan a descender re-
gresando al sonido grave donde comenzaron (se puede realizar el 
ejercicio dos o tres veces).

Para el canto individual se sugieren frases musicalizadas o 
canciones infantiles asequibles a los niños, que no requieran de 
esfuerzos para lograr el respeto por la melodía y la clara dic-
ción del texto y el ritmo en que deben ser cantadas, logrando 
que se canten con una correcta afinación. Para el canto colec-
tivo, se sugiere además comenzar con los cánones, que son las 
canciones que se cantan a contratiempo, o sea, que no se can-
tan los versos al unísono. Por ejemplo, para la canción “Cam-
panero” se divide el grupo en dos subgrupos, el primero canta 
el primer verso “Campanero, campanero…”, y al comenzar el 
segundo verso (“duermes ya, duermes ya…”), el segundo sub-
grupo comienza a cantar el primer verso, o sea: “Campanero, 
campanero…”. Este canto se logra con facilidad con la presen-
cia de un adulto al frente de cada subgrupo y resulta de vital 
importancia para desarrollar en el niño la independencia audi-
tiva, génesis del canto coral.
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Para proponer las canciones a los niños, resulta necesario con-
siderar los métodos que se van a utilizar en dependencia de las 
características de la obra seleccionada. Entre ellos se encuentran: 
el método global, el ritmo del lenguaje y la frase musical:

Método global: se utiliza para canciones que no presentan difi-
cultades rítmicas ni melódicas y de corta extensión, por lo que se 
presenta la canción completa; por ejemplo, la canción “Lindo Pe-
cecito”, porque la línea melódica es repetitiva en las dos estrofas 
y el texto no tiene palabras complejas.

Método de frase musical: se utiliza para el aprendizaje de canciones 
que tengan dificultades en la melodía o que la letra sea muy larga: 
su montaje se realiza repitiendo frase a frase; por ejemplo, “Todos 
los niños del mundo”, porque el texto es extenso y hay cambios en 
la línea melódica de la tercera estrofa: “Ese monstruo sin piedad…”

Método de ritmo en el lenguaje: se utiliza para canciones que 
tengan dificultades rítmicas, en las que se realiza el ritmo en el 
lenguaje con el texto de la canción sin melodía, o sea, sin cantar, 
solo hablado; por ejemplo, la canción “La pájara pinta”, propicia 
que se trabaje con este método.

Además, para el aprendizaje de canciones, se pueden emplear 
procedimientos dirigidos a la memorización musical con apoyo 
de imágenes visuales, tarjetas relacionadas con el texto de la can-
ción, secuencia de láminas, u otros procedimientos como narra-
ciones que incluyan frases o versos de la canción.

Entre los pasos metodológicos que se deben seguir para el 
montaje de canciones están los siguientes: 

•	 Presentación de la canción. Haciendo referencia al título.  
•	 Audición de la canción por los niños (escuchar, reconocer, identifi-

car por su melodía, por su ritmo, por el título, por fragmentos del 
texto). Realizar juegos como adivinanza musical, eco melódico.

•	 Intercambio con los niños sobre el contenido de la canción: 
palabras del vocabulario, imágenes, mensajes educativos, ca-
rácter de la música, entre otros.

•	 Se puede propiciar la creación de relatos acerca del contenido 
de la canción o estas pueden escenificarse, se pueden utilizar 
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secuencias de láminas que apoyen de forma visual la aprehen-
sión del texto, títeres y otros medios.

•	 Realización de ejercicios preparatorios para el canto (ejercicios 
respiratorios, de relajación y vocalización).

•	 Seleccionar y aplicar el método adecuado para que los niños 
aprendan la canción: global, frase musical o ritmo del lenguaje.

•	 Reproducción por parte de los niños.
•	 Ejercitación del canto (que puede realizarse a través de juegos 

musicales).

Percutir y marcar diferentes ritmos (pulso, y diseño rítmico) con: 
partes del cuerpo, en el lugar, con desplazamientos, con instru-
mentos percusivos industriales y artesanales u otros objetos sono-
ros, con frases y lemas

El pulso representa el tiempo del compás. Los niños de este año 
de vida ya conocen el pulso y lo han ejercitado desde los años an-
teriores, por lo que puede trabajarse con ellos la realización de 
combinaciones con percusión corporal, marcándolo con movimien-
tos corporales, percutiendo en instrumentos musicales y realizando 
desplazamientos, acompañado de nombres, frases y lemas cortos.

Este proceder está indicando niveles de complejidad, por lo 
que finalmente pueden percutir con instrumentos y llegar a hacer 
desplazamientos. Es el nivel de complejidad superior que se debe 
ejercitar porque en él comprometen todo su cuerpo y precisan de 
mayor atención y coordinación.

El diseño rítmico es la combinación o duración de valores di-
ferentes. Con los niños de quinto año de vida se inicia con nom-
bres, frases y lemas cortos. Es necesario que los agentes educativos 
atiendan con rigor el desarrollo que en este sentido alcanza cada 
niño para ofrecer niveles de ayuda en caso necesario, e impulsar 
a los que de forma individual logran con facilidad el objetivo y se 
les puede complejizar. Hay niños que con mayor celeridad logran 
realizar el diseño rítmico con frases y lemas, mientras que otros lo 
logran con sus nombres y requieren de niveles de ayuda y mayor 
sistematización. 

Se sugiere que tanto el pulso como el diseño rítmico comien-
cen a trabajarse a partir del ritmo del lenguaje, luego con la 
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percusión corporal, seguidamente marcando con movimientos 
de diferentes partes del cuerpo, después con desplazamientos 
y la realización de la práctica instrumental, la que puede ser 
ejecutada con instrumentos industriales, artesanales y objetos 
sonoros.

Es importante destacar que percutir y marcar el pulso y el di-
seño rítmico de frases y lemas es un contenido muy estimulante 
para los niños. Por ejemplo, con la frase “somos felices aquí”, pri-
mero debe percutirse el pulso, después marcarlo con diferentes 
partes del cuerpo, para luego proponer percutir el diseño rítmico 
con palmadas. Se puede pedir a un niño cómo lo diría con sus pal-
madas, e invitar a los demás a que repitan el diseño dado por el 
amiguito. Lo pueden reproducir marcándolo con diferentes par-
tes del cuerpo y con desplazamientos, aumentando la compleji-
dad por la tarea, la frase y el diseño que se les propone. También 
puede realizarse con lemas conocidos como: “Listos para vencer”. 
Este lema deportivo debe enseñarse con ritmo del lenguaje y des-
pués proceder de la forma explicada anteriormente.

10.	 Expresión corporal: 

	– movimientos naturales de locomoción con: diferentes 
direcciones, niveles y diseños: caminar, gatear, correr, 
saltar, arrastrarse y girar

	–  gestos emocionales, sociales y de trabajo, siguiendo 
la letra de canciones, rimas, por situaciones sugeridas 
e iniciativa propia

	–  movimientos técnicos-analíticos: rotaciones, flexio-
nes; estiramientos ondulaciones, contracciones, rela-
jamiento con imágenes figurativas verbales, música 
vocal-instrumental, vocal, e instrumental

	– realización de rondas, juegos tradicionales, pasos de 
bailes y coreografías sencillas

Los movimientos naturales de locomoción son aquellos que 
utiliza de forma natural el niño para desplazarse de un lugar a 
otro, como: caminar, correr, saltar, arrastrarse, girar, gatear. Todos 
ellos están íntimamente relacionados con el ritmo.
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Dentro de las sugerencias metodológicas para el tratamiento 
de los Movimientos Naturales de Locomoción (MNL) están las que 
se proponen a continuación: 

	– Desplazarse caminando libremente por todo el espacio. Ca-
minar de diferentes formas (en puntas de pie, con los talo-
nes, levantando las rodillas, en cuclillas, lento, rápido, con 
pisadas fuertes, suaves, largas, cortas; con piernas estiradas, 
flexionadas).  

	– Desplazarse libremente con imágenes figurativas verbales 
(por ejemplo, caminar como mamá cuando va para el mer-
cado, correr como un deportista, saltar como un conejo), 
rimas, adivinanzas, lemas y canciones infantiles.

	– Desplazarse por el espacio utilizando distintas direcciones 
(horizontales: adelante, atrás, a un lado y al otro lado; 
verticales o niveles: alto, medio, bajo); cambiando de di-
recciones cada 8 o 4 tiempos. Se pueden utilizar imáge-
nes, onomatopeyas, rimas, adivinanzas, lemas y canciones 
infantiles. 

	– Desplazarse realizando diseños espaciales curvos y rectos. 
Los niños pueden colocar cuerdas con un diseño determi-
nado por ellos y luego caminar sobre ellas, este es un nivel 
de complejidad que lo diferencia del cuarto año de vida. 

	– Realizar juegos de estatuas representando imágenes cor-
porales, para la utilización de la tensión-relajación (esta se 
obtiene cuando durante la ejecución del juego se pronuncia 
la palabra “estatua”, el niño queda inmóvil en el lugar con 
la posición que tenga en ese momento –tensión– y en el 
momento de continuar se logra la relajación). 

	– Representar corporalmente diferentes oficios, animales, 
personas, personajes de cuentos, relacionados con el Movi-
miento Natural de Locomoción trabajado.

Se realizará igual procedimiento para los demás movimientos, 
según las posibilidades que se brinden y el desarrollo motriz de 
los niños. Entre ellos:

Correr: levantando rodillas, con cambio de dirección.
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Gatear: con el tronco arqueado hacia arriba (como un gato) o ha-
cia abajo. Con diferentes direcciones, más rápido y más lento.

Arrastrarse: con coordinación de piernas y brazos de forma al-
terna (utilizar imágenes que representen, por ejemplo, cuando 
vamos a cruzar por debajo de una cerca).

Salto: con dos pies (como el conejo), con piernas alternas (como el 
salto de la señorita).

Girar: hacia un lado y hacia el otro lado, rápido, lento. 

Para trabajar los Movimientos Naturales de Locomoción se ne-
cesita el conocimiento del espacio, sus direcciones y diseños espa-
ciales. Estas direcciones pueden ser:

Horizontales: adelante, atrás, a los lados, derecho e izquierdo.

Verticales o niveles: en el aire (al saltar), alto (puntas de pies), nor-
mal (con el cuerpo en posición normal), medio (con las piernas en-
corvadas que hacen que baje el tamaño del cuerpo), bajo (cuando 
el cuerpo se encuentra totalmente pegado al piso).

Los diseños que se van a utilizar son los curvos y los rectos. Las 
sugerencias metodológicas para trabajar estos diseños espaciales 
son las siguientes:

•	 Diseños curvos:

	– Desplazarse y a una orden dibujar figuras circulares en el 
espacio, caminar y correr libremente trazando líneas curvas 
en el espacio, alrededor de diversos trazos.

	– Caminar para formar círculos y correr libre por el espacio 
para deshacerlo.

	– Hacer serpentinas en el espacio bajo la dirección del agente 
educativo.

	– Convertir la serpentina en un caracol, entrando y saliendo 
de él, con la guía del adulto.

•	 Diseños rectos:

	– Desplazarse libremente, dibujar rayas con los pies.
	– Desplazarse en línea recta en distintas direcciones: delante, 

detrás, hacia los lados. 
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	– Desplazarse utilizando niveles.
	– Desplazarse en línea recta desde un punto a otro del salón, 

siguiendo las paredes del salón.
	– Dibujar líneas y figuras rectas en el espacio y desplazarse 

siguiendo estas. En este grupo al inicio, los diseños pueden 
dibujarse en el piso para lograr una mejor orientación de los 
niños, posteriormente, pueden realizarse algunos por orien-
tación verbal.

Se requiere la utilización de diversas motivaciones como rimas, 
adivinanzas, canciones, entre otras.

Estos ejercicios desarrollan la orientación y el equilibrio en el 
espacio. Los diseños espaciales forman la base de bailes y danzas 
que aprenderán posteriormente.

Gestos emocionales, sociales y de trabajo, siguiendo la letra de 
canciones, rimas, por situaciones sugeridas e iniciativa propia

En la Educación Musical de los niños de la Infancia Preescolar, 
los agentes educativos deberán ser muy creativos para propo-
ner los gestos que se trabajarán con los pequeños, consideran-
do la edad, el nivel de desarrollo y las experiencias del entorno. 
Entre ellos son considerados los gestos emocionales, sociales y 
de trabajo:

Gestos emocionales: son representativos de diferentes estados de 
ánimo, los niños los realizan con todo el cuerpo o con diferentes 
partes de este. Cada gesto se realiza con una cadencia o movi-
miento determinado en dependencia del estado emocional que 
se quiera representar. Resultan muy divertidos, sobre todo, cuan-
do se vinculan a situaciones lúdicas e imaginarias. 

Por ejemplo: el adulto dice a los niños: “estamos muy alegres 
porque vamos a pasear”, los invita a expresar su alegría a tra-
vés de la risa, de saltos, de movimientos, todo será como lo 
deseen los niños; la expresividad y emotividad de los agentes 
educativos deberá compulsar al niño a realizar las acciones. 
Posteriormente, se da continuidad al paseo y se encuentran 
con un animalito que está solo porque se alejó mucho de su 
mamá y no la encuentra, en esta ocasión deberán saber cómo 
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expresar la tristeza. Luego en ese paseo se encuentran con una 
palma muyyy alta y les causa asombro. De esta forma, a través 
de un paseo imaginario, se pueden explorar varios gestos emo-
cionales, en este ejemplo se significa la alegría, la tristeza y el 
asombro.

Los agentes educativos deberán ser por excelencia buenos comu-
nicadores, saber trasmitir a los niños el lenguaje gestual, comuni-
carse a través de él, en cualquiera de las actividades y momentos 
del proceso educativo. Este no es un contenido exclusivo de la 
Educación Musical, sino de la dimensión Educación y Desarrollo 
Estético en íntima relación con la dimensión Comunicación.

Gestos sociales: son aquellos que representan formas de rela-
cionarnos en la vida cotidiana y que los pequeños expresan con 
movimientos corporales cadenciosos, como saludar de diferentes 
formas, despedirse, agradecer, entre otros. Los gestos sociales 
que realiza el niño pueden partir de situaciones imaginarias y que 
despierten humor. 

Gestos de trabajo: representan diferentes acciones laborales de 
profesiones u oficios y son realizados por los niños con dife-
rentes partes del cuerpo, a partir de las experiencias tomadas 
de la vida cotidiana o de situaciones lúdicas e imaginarias. Por 
ejemplo: serruchar, martillar, dirigir la orquesta, barrer, entre 
muchos otros.

Movimientos técnicos analíticos: rotaciones, flexiones, estiramien-
tos, ondulaciones, contracciones, relajamiento con imágenes figu-
rativas verbales, música infantil 

Estos movimientos están destinados a localizar y movilizar cada 
parte del cuerpo, y los niños deberán aprender a nombrarlos, mo-
vilizarlos y experimentar las posibilidades de movimientos que 
tienen. Se clasifican en:

Rotaciones: son movimientos placenteros, lentos y calmantes en 
general. Por ejemplo, los niños pueden realizarlos con las muñe-
cas de las manos, mientras se repite la rima “da vueltas, da vuel-
tas, la Doña Ruperta”, o con los hombros y las caderas.
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Flexiones: movimientos cortados y enérgicos que requieren ten-
sión y precisión al ejecutarlos. Se pueden realizar flexiones del 
tronco, las muñecas, las piernas con la utilización de recursos lú-
dicos e imaginarios. 

Estiramientos: producen cierta energía que fluye del cuerpo lo-
grando la liberación en el relajamiento que debe inmediatamen-
te realizarse. Los agentes educativos deben tener presente que 
cada estiramiento debe completarse con relajamiento, porque 
estos conducen al descanso.

Ondulaciones: son movilizaciones lentas, tranquilas, que produ-
cen sensaciones placenteras y obligan al niño a mover cada parte 
del cuerpo. Los niños de 4 a 5 años realizan ondulaciones con 
relativa facilidad con los brazos, aunque las niñas lo realizan con 
mayor suavidad, y los varones tienden más a realizar movimientos 
con los brazos estirados. El movimiento debe lograrse en niñas y 
niños. 

Contracciones y relajamientos: son movimientos de gran valor 
expresivo; por medio de la contracción el cuerpo parece que re-
cibe un impacto y manifiesta temor, susto, defensa. Posterior a 
la contracción, se realiza una relajación de esa parte del cuerpo.

Las sugerencias metodológicas para la movilización de las dis-
tintas partes del cuerpo son las siguientes:

•	 Localizar la parte del cuerpo, el niño la nombra, la señala.
•	 El niño debe movilizar solo esa parte del cuerpo.
•	 El adulto deja que el niño explore, no inicia con un modelo a 

imitar.
•	 Se estimula a la realización de los movimientos técnicos 

analíticos.

En la expresión corporal que se trabaja con los niños, un lugar 
importante se le otorga a las acciones básicas o calidades del mo-
vimiento, las que para realizarlas requieren de un esfuerzo que 
puede ser fuerte o suave; se realizan en un espacio de forma di-
recta o indirecta y en un tiempo rápido o lento. Se surgiere traba-
jarlas como muestra la tabla 10.
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Tabla 10

Acciones básicas o cali-

dades del movimiento

Esfuerzo Espacio Tiempo

Martillar Fuerte Directo Rápido

Acariciar Suave Indirecto Lento

Golpear Fuerte Directo Rápido

Empujar Fuerte Directo Rápido-lento

Sacudir Suave Indirecto Rápido

Palpar Suave Directo Rápido

Pintar Suave Indirecto Lento

Deslizarse Suave Directo Lento

Presionar Fuerte Directo Lento

Rebotar Suave Indirecto Rápido

Flotar Suave Indirecto Lento

A continuación se muestran ejemplos: 

Martillar: se debe partir del conocimiento que posee el niño del 
instrumento martillo y la acción de martillar, luego deberá imitar 
esa acción con diversas partes del cuerpo y en distintas direcciones.

Acariciar: se inicia a partir de las vivencias y experiencias que tiene 
el niño sobre las caricias y se le pide que acaricie objetos, jugue-
tes, seres imaginarios y reales.

Golpear: partiendo de la experiencia que tiene el niño de golpear 
la pelota, lo hará con diferentes partes del cuerpo de la manera 
siguiente: suave, fuerte; suave, lento, rápido.

Empujar: se realiza con diferentes partes del cuerpo y se imita la 
acción de presionar algo, se hará con movimientos suaves, ligeros, 
con diferentes partes del cuerpo y con desplazamientos. 

Sacudir: se parte de la experiencia que posee el niño sobre la ac-
ción cuando se sacude con un plumero el polvo en un mantel, se 
puede hacer con las diferentes partes del cuerpo, como: las ma-
nos, la cabeza, las piernas, el cuerpo.

Palpar: a partir de las vivencias del niño, se deben palpar objetos 
imaginarios de diferentes materiales y texturas, esto se debe ha-
cer con las manos y otras partes del cuerpo.
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Pintar: se parte de la experiencia que tienen los niños de la activi-
dad del pintor cuando manipulan brochas, pinceles; estos deben 
imitar estas acciones con diferentes partes del cuerpo.

Deslizarse: el niño puede deslizarse con los pies como si patinara y 
desplazarse sentado como si lo hiciera por una canal, deslizando 
todo su cuerpo por el piso.

Presionar: este movimiento tiene infinitas posibilidades, pero 
debe realizarse con precaución porque puede ocasionar fati-
ga; se puede presionar con las manos, los pies, los brazos, y en 
parejas.

Rebotar: se debe iniciar imitando el movimiento del rebote de la 
pelota con diferentes partes del cuerpo, apoyado con movimien-
tos musicales, con trazos en el piso.

Flotar: observar objetos que flotan e imitarlos, por ejemplo: los 
globos, las plumas de las aves, entre otros.

Realización de rondas, juegos tradicionales, pasos de bailes y co-
reografías sencillas

Las rondas constituyen la base para el desarrollo de la danza 
y el baile de los niños, ellas no solo exigen expresión al cuerpo, 
sino que a través de estas se familiarizan con los primeros diseños 
coreográficos de forma coordinada y colectiva. Es importante que 
los agentes educativos analicen e intercambien con los niños el tex-
to de la ronda, el tema que trata, los personajes que intervienen, 
las acciones que realiza cada uno. De esta manera, los pequeños 
podrán moverse en la ronda hacia delante, hacia detrás, hacia el 
centro, con diseños curvos formando el caracol y otras formas su-
geridas por los propios niños. 

Para los niños de estas edades se sugiere realizar el montaje 
de bailes tradicionales cubanos como: el chachachá y la conga. 
Estos bailes son de coreografía libre, por lo que los diseños espa-
ciales que se van a utilizar son diversos. Lo más difícil de trabajar 
son los pasos y esto se logra mediante juegos rítmicos. El chacha-
chá tiene un paso básico denominado de igual forma y consiste 
en hacer con los pies arrastraditos “chachachá”, seguidos de dos 
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tiempos, donde se levantan los pies para volver al paso, también 
se puede jugar de forma inversa: decir “uno dos chachachá”. 

Para una mejor asimilación por parte de los niños, se puede 
utilizar el primer verso de la rima “Juan, juan corta pan”, porque 
su base rítmica es similar al paso básico de este baile.

La conga resulta mucho más fácil para los niños por lo que el 
adulto debe tener presente siempre trabajar el ritmo de los pasos 
fundamentales, puede apoyarse en motivos folklóricos como: “Coco 
mi coco”, “uno, dos y tres” o congas infantiles de autores cubanos.

En este contenido se realizará el montaje de coreografías sencillas 
de poesías, canciones, cuentos y música instrumental cubana y uni-
versal, para lo cual se ofrece el siguiente algoritmo metodológico:

	– Las poesías, canciones y cuentos deben ser conocidos por los 
niños (trama, personajes).

	– Caracterizar a los personajes con movimientos o realizar las 
acciones que indica el cuento o canción (corporizar).

	– Fijar algún movimiento interesante que aporten los niños y 
enseñar movimientos o pasos básicos que realizarán.

	– Enseñar cada diseño espacial (figura) e ir incorporándolo 
progresivamente al todo.

	– Realizar ensayos de la coreografía completa e ir limpiando 
cada parte.

	– Para el montaje de bailes, se sugieren los pasos del papalo-
te, el son (pasos laterales sin giros) y el chachachá. 

Puede atenderse a la siguiente metodología para bailes:

•	 Informar de acuerdo con la edad, el tipo o nombre del baile.
•	 Observar demostración del baile con su música.
•	 Escuchar la música y palmear el pulso.
•	 Enseñar pasos básicos.
•	 Corporizar aplicando los pasos básicos.
•	 Realizar el montaje de la coreografía, incorporando movimien-

tos y desplazamientos de forma paulatina.
•	 Ensayar las veces que sean necesarias.
•	 Agregar elementos anexos como vestuario, escenografía y 

utilería.
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11.	 Expresión-producción de elementos del arte dramático 
basados en obras literarias: 

	– dramatizaciones y escenificaciones de canciones  
y obras literarias 

Dramatizaciones y escenificaciones de canciones y obras literarias

Los niños de esta edad realizan escenificaciones y dramatiza-
ciones basadas en obras literarias de poca complejidad, con pocos 
personajes y trabajadas en la dimensión Comunicación.

Es importante que los agentes educativos en dependencia del 
diagnóstico grupal y de cada niño en particular, le ofrezca la po-
sibilidad de expresarse a partir de los objetivos de la educación 
estética y su participación en manifestaciones artísticas; esto no 
puede quedar reducido a los niños más potenciados porque son 
más expresivos o porque memorizan más rápido y con mayor 
facilidad, pues se trata de dar oportunidades a todos los niños.

Para la confección de atributos necesarios para las escenifica-
ciones y las dramatizaciones, se debe implicar a las familias, lo 
que les dará a los niños sentido de pertenencia y seguridad. Tam-
bién es necesaria la participación de estos teniendo en cuenta 
las habilidades logradas en el trabajo con materiales y técnicas 
de la Educación Plástica. La familia debe ayudar para que estos 
memoricen los textos y puedan aprender en qué momento deben 
intervenir o aparecer en escena. 

Los cuentos musicalizados son exponentes de belleza al unirse 
la música y la literatura. Para los niños de quinto año de vida se su-
gieren obras con textos que tienen determinada cadencia porque 
sus personajes repiten frases muchas veces rimadas, tal es el caso, 
de “El gallo de bodas” y “Pollito Pito”. Aunque estas obras son más 
fáciles de memorizar por la repetición de frases, los agentes edu-
cativos deberán prestar atención para que el narrador no omita 
ningún personaje, pues esto dificulta la aparición en escena.

Los agentes educativos deberán realizar un análisis de la obra, 
hacer una correcta selección de los personajes y pasajes que van a 
ser representados y luego musicalizar cada texto.  Lo importante 
en los cuentos musicalizados radica en que los textos deben ser 
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cantados, para lo que se debe realizar una adaptación de la obra 
de manera que en cada texto que se cante, no se pierdan las ideas 
centrales y lo mejor del mensaje que se trasmite, cuidando de que 
no resulten muy extensos.

 Se representan los personajes con movimientos que los carac-
tericen en dependencia de la trama y el rol que desempeña cada 
uno en el cuento y se propone la música, la cual responderá a la re-
presentación de cada personaje, por ejemplo, los movimientos que 
realiza el gallo de bodas pueden expresar autoridad, otras veces 
desespero, asombro, y el resto de los personajes deberán mostrar 
desinterés por ayudar al gallo y temor cuando se sienten amena-
zados. Esto es solo un ejemplo que ilustra a los agentes educativos 
la necesaria correspondencia que debe existir entre: la fidelidad o 
apego a la obra seleccionada, sus personajes y los movimientos que 
se expresen con la música.
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MATERIALES COMPLEMENTARIOS  
DE LA DIMENSIÓN EDUCACIÓN Y DESARROLLO 
DE LA COMUNICACIÓN

La capacitación de la diversidad de los agentes educativos de la pri-
mera infancia en general y de los profesionales de la educación 

para este nivel en particular, constituye necesidad y premisa para la 
implementación eficiente del perfeccionamiento del currículo. 

Por consiguiente, los materiales complementarios que se ofre-
cen a continuación proporcionan una variada información adicio-
nal acerca de la estimulación de la comunicación en las primeras 
edades, pero también son muy importantes para la comprensión 
cabal de las orientaciones metodológicas. 

A partir de su lectura y la de los textos que aparecen en la bi-
bliografía, pueden enriquecer su preparación, mediante la auto-
preparación y la preparación metodológica adecuada, con el fin 
de elevar la calidad de la dirección del proceso educativo de los 
niños de la primera infancia.

Glosario de términos

C

Comunicación: forma de interacción humana que expresa las re-
laciones de los individuos entre sí, en el proceso de la actividad, 
mediante el empleo de diferentes recursos, medios o signos tanto 
verbales como no verbales, cuyo dominio permite tanto la emisión 
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de mensajes como su compresión gracias a los procesos de codi-
ficación y decodificación que realizan los participantes del acto 
comunicativo. 

Comunicación no verbal: es la comunicación mediante la expre-
sión o lenguaje corporal, manifestada en la mímica, los gestos, 
la postura corporal, los recursos paralingüísticos: las cualidades 
del sonido (tono, timbre, volumen, resonancia, frecuencia y rit-
mo); las reacciones fisiológicas y emocionales (risa, llanto, suspiro, 
bostezo, enrojecimiento, palidez); los elementos cuasi-léxicos (in-
terjecciones, el silencio, las pausas), así como el contacto físico, la 
distancia corporal entre las personas, el espacio físico, etcétera.

Comunicación emocional: intercambio de contactos emocionales 
y de expresión mutua de las emociones que se dan entre el adul-
to y el infante, principalmente, entre la madre y el hijo o entre 
personas cercanas. 

Comprensión: interpretación del significado que tiene el mensa-
je, en el que se utilizan signos verbales y no verbales, en diferen-
tes contextos y situaciones comunicativas.

Contexto comunicativo: es el referente, la realidad de la que se 
escoge el contenido de la comunicación, puede ser real, ficticia o 
virtual.

Codificación: representación de objetos, estados de ánimo, acon-
tecimientos mediante el uso de símbolos. Ejemplo: utilizar la 
sonrisa para expresar alegría, la fragilidad de un paquete con la 
imagen de una copa.

Construcción: elaboración de mensajes con un significado em-
pleando signos verbales y no verbales. Se expresa mediante la 
palabra, los gestos, las expresiones corporales, el movimiento, 
etcétera.  

Cultura fónica del lenguaje: contempla la formación de la articula-
ción exacta de los sonidos de la lengua materna, su correcta pronun-
ciación, la pronunciación clara de las palabras y frases, la correcta 
respiración al articular, así como la habilidad para utilizar la voz a 
la altura requerida, el ritmo normal del lenguaje y los diferentes 
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medios de entonación de la expresividad (melodía, pausas lógicas, 
acento, ritmo y timbre del lenguaje). La cultura fónica del lenguaje 
se forma sobre la base del oído bien desarrollado. La formación de 
la cultura fónica del lenguaje se efectúa simultáneamente con el de-
sarrollo de otros aspectos del lenguaje del vocabulario, del lenguaje 
coherente y correcto desde el punto de vista gramatical.

Conciencia fonológica: que el niño sea capaz de comprender que 
al cambiar un significante (sonido) aparece un nuevo significado 
(contenido) Ej. mata–pata.

D

Decodificación: comprensión de significados de los mensajes en 
los que se emplean signos verbales y no verbales en diferentes si-
tuaciones y contextos comunicativos. Ejemplo: identificar el paño 
de aseo del niño por la figura que lo representa.

E

Enfoque comunicativo: empleo de la comunicación como herra-
mienta para la apropiación de conocimientos y para la interacción 
humana. Se manifiesta mediante el desarrollo de los procesos de 
comprensión y construcción de significados de mensajes.

F

Fonemas: unidades teóricas básicas postuladas para estudiar el 
nivel fónico-fonológico de una lengua humana. Entre los crite-
rios para decidir qué constituye o no un fonema, se requiere que 
exista una función distintiva: son sonidos del habla que permiten 
distinguir palabras en una lengua.

Fonético-fonológico: abarca el conjunto de sonidos del idioma, y 
sus modelos tipos ideales, los fonemas. Este componente se de-
sarrolla mediante la percepción e imitación de los sonidos y sus 
combinaciones en las palabras, y en él se perfecciona, paulatina-
mente, la articulación y diferenciación de estos sonidos.

G

Gestos: movimientos de la cara, las manos u otra parte del 
cuerpo, con los que se expresan estados de ánimo, emociones, 
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etcétera. En los humanos es característico acompañar las pala-
bras con gestos. 

H

Huella: marca que se produce en una superficie sobre el terreno, 
piso, etcétera, en el que se ejerce presión.

I

Ícono: signo que representa a objetos, personas, acontecimientos, 
estados de ánimo a partir de su semejanza. Ejemplo: figuras de 
animales en cartulina, papel, entre otros. 

Indicios: signos que se basan en el establecimiento de una rela-
ción natural de causa-efecto entre dos o más fenómenos deter-
minados. Ejemplo, ver una nube de humo o escuchar un coche 
de bomberos inducen a pensar que se ha producido un incendio.
Imágenes: figura, representación, semejanza y apariencia de 
algo. Representación viva y eficaz de una intuición o visión poéti-
ca por medio del lenguaje; la que, después de haber contemplado 
un objeto con mucha intensidad, persiste en el ojo, aunque con 
colores cambiados. Conjunto de rasgos que caracterizan ante la 
sociedad a una persona o entidad. Reproducción de un objeto 
formada por la convergencia de los rayos luminosos que, proce-
dentes de él, atraviesan una lente o aparato óptico, y que puede 
ser proyectada en una pantalla. Conjunto de los puntos aparentes 
de convergencia de los rayos luminosos que proceden de un obje-
to después de pasar por un espejo o un sistema óptico, y que, por 
tanto, no puede proyectarse en una pantalla. 

L

Leer: habilidad comunicativa que permite la comprensión e inter-
pretación de mensajes con signos verbales y no verbales. Ejemplo: 
señales del tránsito, dibujos, láminas, sílabas, palabras y otros.  

Léxico-semántico: corresponde al vocabulario, a la comprensión 
y uso de la lengua (palabras) en dependencia de su significado.

Lenguaje situacional: la comunicación motivada por una situa-
ción concreta a causa de unos u otros objetos y acciones, se realiza 
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mediante el lenguaje situacional. Las preguntas planteadas con re-
lación a dificultades confrontadas dentro de una actividad o al fami-
liarizarse con nuevos fenómenos y objetos; las respuestas que se le 
den a estas preguntas, y, finalmente, ciertas y determinadas deman-
das que se le planteen al niño, constituyen el lenguaje situacional.

Lenguaje contextual: este se define como aquel que describe con 
bastante exactitud una situación, que no necesita de su percep-
ción directa para ser comprendida. El relato de libros que ya han 
sido leídos con anterioridad, el relato de los episodios más rele-
vantes de descripciones de objetos, no pueden ser comprendidos 
por el oyente si la exposición no es convincente. El niño pequeño 
comienza a plantearse a sí mismo determinadas demandas y trata 
de satisfacerlas al estructurar su lenguaje.

M

Morfosintaxis: combinación entre la morfología y la sintáctica 
en la que se establecen relaciones de concordancia teniendo en 
cuenta la jerarquía que guardan las palabras, agrupándose entre 
sí en sintagmas, oraciones simples y compuestas.

Mensaje: información que el emisor envía al receptor a través de 
un canal de comunicación o medio de comunicación determinado.

P

Paralingüística: estudia las cualidades del sonido (tono, timbre, 
volumen, resonancia, frecuencia y ritmo); las reacciones fisioló-
gicas y emocionales (risa, llanto, suspiro, bostezo); los elementos 
cuasi-léxicos (interjecciones), entre otros; que se utilizan conven-
cionalmente con un valor comunicativo.

Paralenguaje: en el caso de la expresión oral deben considerarse: 
el ritmo, la pausa, la entonación y la modulación de la voz, así 
como la utilización de gestos, posturas, entre otros, al considerar 
la comunicación como un proceso cuya estructura funcional se 
da mediante diferentes subsistemas (kinésico, medio ambiente, 
fisiológico y sistemas representacionales preferidos). 

Procedimientos comunicativos: modos de hacer eficiente la 
trasmisión de un mensaje por medio de la comunicación. En la 
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Educación Preescolar se deben intencionar los siguientes procedi-
mientos comunicativos: saludar, solicitar algo, despedirse, invitar, 
censurar, piropear, disculparse, felicitar, agradecer, entre otros.

S

Semiótica: ciencia que estudia todos los sistemas de significación.

Señales: elementos a los que se ha asignado significados tanto 
convencionales como no convencionales, tienen relación con la 
cultura y/o con la decisión de un grupo de personas. Las hay vi-
suales (la luz del semáforo), acústicas (las campanadas de una 
iglesia), táctiles (dar la mano para saludar), olfativas (los olores 
de los perfumes y/o las comidas) y gustativas (los sabores de las 
comidas). 

Sentido: que incluye o expresa un sentimiento.  Dicho de una 
persona: que se resiente u ofende con facilidad. Proceso fisio-
lógico de recepción y reconocimiento de sensaciones y estímu-
los que se produce a través de la vista, el oído, el olfato, el 
gusto o el tacto, o la situación de su propio cuerpo. Sentido del 
equilibrio. Entendimiento o razón, en cuanto discierne las co-
sas. Modo particular de entender algo, o juicio que se hace de 
ello. Inteligencia o conocimiento con que se ejecutan algunas 
cosas. Leer con sentido. Razón de ser, finalidad (“Su conducta 
carecía de sentido”). Significación cabal de una proposición o 
cláusula (“Esta proposición no tiene sentido”). Cada una de las 
distintas acepciones de las palabras (“Este vocablo tiene varios 
sentidos”). 

Símbolo: signos que tienen una relación arbitraria/convencional 
con lo que significa, no existe una relación natural entre una cosa 
y la otra, la relación se establece solo porque existe un acuerdo 
entre los miembros de una determinada comunidad, forman par-
te de la experiencia histórico-cultural que requiere ser aprendida 
en el proceso de formación de la personalidad con la ayuda del 
adulto (mediación social). Entre ellos se destaca: la palabra (signo 
lingüístico), surgida como resultado de una convención social en 
el proceso de actividad; los paralingüísticos; los símbolos patrios; 
las señales del tránsito, entre otros.
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Significado: concepto o idea que se asocia al signo en la comuni-
cación, es su contenido mental, depende de cada persona. Para la 
comunicación eficiente, por convención, el significado debe tener 
cierta similitud y/o relación para los interlocutores. 

Situación comunicativa: espacios de intercambio de significados 
producidos de modo incidental o creado de modo intencional. Se 
distinguen por: el contenido o tema, signos que se utilizan, pecu-
liaridades de los participantes, lugar, momento y propósito de la 
comunicación. Implica la utilización de procedimientos comunica-
tivos que persiguen o responden a una intención comunicativa.

Signos no verbales: son símbolos, íconos e indicios que se utilizan 
en la comunicación. Ejemplos: gestos, mímica, lenguaje corporal, 
espacios físicos, contacto físico, tono de la voz, ritmo, pausas, si-
lencio, entre otros.

Signos verbales: están enmarcados en la palabra, en textos orales 
y escritos.

V

Vocabulario: conjunto de palabras que forman parte de un idio-
ma específico, conocidas por las personas u otra entidad.

Las preguntas: procedimiento metodológico 
para el desarrollo de la comprensión y construcción 
 de mensajes en la primera infancia

La comprensión es un proceso interactivo mediante el cual el 
sujeto analiza el mensaje de un texto y construye significados se-
gún su “universo del saber”, sus vivencias; de lo que se desprende 
que no todo receptor decodifica el texto de igual forma, por lo 
que este podrá tener múltiples interpretaciones.

Todo texto es portador de tres significados:

	– Literal o explícito: es lo que se expresa de forma directa.
	– Intencional o implícito: no se dice literalmente, pero se des-

cubre “entre líneas” o subyace en el texto. Una vez descu-
bierto, se hace también explícito.

	– Complementario o cultural: se expresa en la riqueza lé-
xica, en la profundidad del contenido, la cultura general 
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y la experiencia del autor, reflejada en lo que el texto 
significa.

La captación de los tres significados de un texto es esencial 
para lograr el primer nivel de comprensión. Los niveles de com-
prensión son los siguientes: 

•	 1.er Nivel de traducción o inteligente: el receptor capta el signi-
ficado y lo traduce a su código. (¿Qué dice el texto?) 

•	 2.o Nivel de interpretación o crítica: el receptor emite sus jui-
cios y valoraciones sobre lo que el texto dice, opina, valora, 
emite juicio, toma partido, actúa como “lector crítico”. (¿Qué 
opino sobre lo que dice el texto?) 

•	 3.er Nivel de extrapolación o creación: el receptor aprovecha el 
contenido del texto, lo usa, lo aplica a otros contextos, reac-
ciona ante lo leído y modifica su conducta. Asume una actitud 
independiente y creadora. (¿Qué aplicación tiene este texto?). 
Ejemplifica, aplica, extrapola, busca intertextualidad.

A continuación se propone un ejemplo del desarrollo de estos 
aspectos:

“Las flores de mi jardín”

Las flores de mi jardín
Son hermosas margaritas
Y al despertar la mañana
Las riego con mi abuelita.

El agua tan cristalina
Las moja con mucho amor

Para llevarle a la seño
De mi jardín una flor.

1.er Nivel de comprensión: traducción o inteligente (¿Qué dice el 
texto?)

•	 Significado literal: 

	– ¿De qué se habla en la poesía?
	– ¿Qué se hace al despertar la mañana?
	– ¿Cómo el agua cristalina riega las flores? 
	– ¿Qué le lleva del jardín a la seño?
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•	 Significado implícito: 

	– ¿De quién son las flores del jardín? 

•	 Significado complementario: 

	– ¿Por qué el niño le lleva a la seño una flor?

2.o Nivel de comprensión: interpretación o crítica (¿Qué opino sobre 
lo que dice el texto?), opinar, valorar, emitir juicios, tomar partido

	– ¿Crees que los niños deben regar las flores? ¿Por qué?
	– ¿Por qué debemos regar las flores con la abuela?

3.er Nivel de comprensión: extrapolación o creador (¿Qué apli-
cación tiene este texto?), ejemplificar, aplicar, extrapolar, buscar 
intertextualidad

	– ¿Qué otras cosas tú haces con tu abuela?
	– ¿Te gusta regalarle flores a la seño? ¿Por qué? 

Ejemplos de utilización de signos no verbales y verbales como for-
ma de construcción de mensaje o respuesta del niño a la com-
prensión del estímulo que recibe del entorno

•	 Bienestar: expresión de: risas, movimientos corporales, palma-
das, utiliza palabras, frases, oraciones, cuando están satisfe-
chas todas sus necesidades.

•	 Malestar: llanto, quejidos, solicita que lo atienda el adulto o dice 
palabras frases, oraciones: “atiéndeme”, “escucha”, cuando no 
están satisfechas todas sus necesidades, se siente mal, enfermo, 
tiene calor, frío, hambre, no lo dejan hacer lo que quiere

•	 Tranquilidad: expresión en su rostro de calma, paz, realiza ac-
ciones sencillas, juega, conversa cuando se siente bien, no tie-
ne hambre, ni sueño, 

•	 Intranquilidad: predominio del estado de excitación, llantos, 
quejidos, cuando se siente mal, tiene hambre, sueño, un ves-
tuario inadecuado, cuando lo mantienen mucho tiempo en 
una misma actividad

•	 Alegría: ríe, mueve el cuerpo, da palmadas, “canta”, “baila”, 
cuando tiene un estado emocional positivo, cuando ve u oye a 
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su mamá, papá, hermanito u otro familiar o persona cercana, 
cuando lo besan, lo acarician, realiza acciones con los juguetes 
u objetos, juega con otros niños 

•	 Tristeza: llanto y/o expresión triste del rostro cuando ve irse a 
su mamá, papá, no acepta alimentos, no quiere juguetes ni ju-
gar, cuando no le dan o le quitan un juguete u objeto, cuando 
se siente mal, 

•	 Ternura: en la mirada, en sus ojos se aprecia un “brillo especial”, 
utiliza palabras, frases, oraciones: “mamá, yo te quiero mucho”, 
cuando el adulto pregunta: ¿quién me quiere a mí?, responde: 
corre a sus brazos o dice: “¡yooooooooo, mamá!”… cuando 
siente las caricias de la mamá, papá, la educadora…, abrazos, le 
cantan canciones, le narran cuentos, “juegan con él”

•	 Agrado: en la mirada se aprecia la satisfacción, da palmadas, 
“canta”, “baila”, utiliza frases: ¡qué rico!, ¡qué bueno!, ¡vamos! 

•	 Molestia: gritos, llantos, quejas, la expresión del rostro muy 
seria, utiliza palabras y frases, oraciones: “¡yo no quiero!”, 
“¡yaaa!”, “¡yo lo hago solo!”, cuando está mucho tiempo en 
un lugar o en una misma actividad, siente calor o frío, tiene 
hambre, sed, no puede o no le permiten realizar actividades 
con los juguetes y objetos, cuando quiere hacer algo por sí mis-
mo y no lo logra o el adulto no lo deja.

•	 Enfado: gritos, llantos, quejas, la expresión del rostro muy se-
ria, dan “manotazos”, golpes con los pies, tiran objetos y/o 
juguetes, “niegan” constantemente con movimiento de la 
cabeza o de las manos hasta con palabras, frases, oraciones: 
¡no, no, no!, “¡ yo no quiero hacerlo!”, “¡yaaa!”, “¡yo solo lo 
hago!”, cuando ve alejarse a mamá, papá, cuando le quitan un 
juguete u objeto y con otros niños, no puede o no le permiten 
realizar actividades con los juguetes y objetos, cuando quiere 
hacer algo por sí mismo y no lo logra o el adulto no lo deja.

•	 Asombro: la expresión de sorpresa y al mismo tiempo de alegría 
en su rostro cuando aparece mamá, papá, un animalito, cuando 
realiza una acción con éxito, o hace algo “difícil” por sí solo.



427

ORIENTACIONES METODOLÓGICAS

•	 Duda: expresión de inseguridad en su rostro o con movimien-
tos de hombros, dice frases o palabras: “¡no sé!”, “¡no quie-
ro!”, ante la presencia de un adulto u objeto desconocido o de 
una actividad que no sabe hacer…

•	 Aprobación: sonríe, hace movimientos de conformidad con la 
cabeza y otros movimientos corporales, con palabras, frases y 
oraciones: ¡sííí!  de ¡sí!, ¡qué rico!, ¡qué bueno!, ¡vamos a jugar!, 
¡dame la muñeca para jugar con mi amiguita! cuando quiere 
un alimento, un juguete, un objeto, al realizar actividades con 
juguetes y objetos cuando quiere que lo ayuden a hacer algo.

•	 Negación: hace movimientos de privación con la cabeza, con 
un gesto del dedo, con sonidos y palabras, frases: “¡nooo!, 
¡no quiero ir!”, “¡no sé!” “¡no quiero jugar contigo!”, no rea-
liza la acción que se le indica cuando no quiere un alimento, 
un juguete, un objeto cuando no quiere realizar la acción. 

•	 Afirmación: sonríe, mueve la cabeza en señal afirmativa, rea-
liza la acción que se le indica (“recoge los materiales”, “eso es 
feo, eso no se hace o eso no se dice”) con sonidos, palabras y 
oraciones (¡sííí quiero merienda!, ¡sí quiero ir a pasear, mamá!) 
cuando quiere un alimento, un juguete, un objeto…cuando 
quiere que lo atiendan o que lo ayuden. 

•	 Saludo: cuando sonríe, hace gestos o movimiento corporales 
como: abre los brazos, da besos, abrazos, corre hacia la per-
sona… dice frase, palabras y oraciones: ¡hola, ¿cómo estás? 
¡adiós, ya me voy! ¡buenos días, seño! cuando ve llegar a 
mamá, papá, educadora y otras personas cercanas.

•	 Despedida: sonríe, hace gestos con la mano o movimiento corpo-
rales, “tira” o da besitos, dice frases palabras y oraciones: ¡adiós, 
me voy! ¡vámonos ya!, ¡hasta mañana!… cuando se lo llevan de 
paseo, cuando se va del círculo o de la actividad conjunta… 

•	 Solicitud de personas, acciones de personas, juguetes, objetos: 
hace un gesto con el brazo, con un dedo para pedir algo, seña-
la lo que quiere, dice frases, palabras y oraciones: ¡ven para acá 
a jugar conmigo!, tráeme la pelota, ¡tengo sed, dame agua! 
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¡Tengo hambre, dame leche! a su mamá, papá, niños, seño y 
otras personas cercanas. 

•	 Señales de tránsito recomendadas para “leer mensajes” con 
símbolos no verbales en quinto. Propuesta realizada por co-
lectivos de autores del Proyecto “Educación y desarrollo de la 
comunicación en la Primera Infancia” (figuras 1-6).

    
a. Cruce de peatones       b. Cruce de peatones     c.  Parada de ómnibus

Fig. 1   

    
      a.  Restaurant        b.  Cafetería         c.  Hotel o motel

  Fig. 2

     
a. Puesto telefónico   b.  Zoológico       c.  Monumento Nacional

Fig. 3   
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a.  Policlínico                b. Hospital          c. Cruce regulado por semáforo 

Fig. 4

                           

a. Circulación prohibida para peatones         b.  Vía obligatoria de peatones    

  
c. Semáforo

Fig. 5

                                 
a. Paso de impedidos Físico-motores   b. Paso de ciegos o  débiles visuales

Fig. 6
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Indicaciones metodológicas para la familiarización con una 
lengua extranjera en el proceso educativo de los niños  
de la Primera Infancia

Autora: Dra. C. Miriam de la C. Valdés Cabot

Primero es necesario recordar que, aunque en los programas 
educativos de la Primera Infancia no ha estado incluido el aprendi-
zaje de una lengua extranjera, esto no quiere decir que no llegue 
hasta los niños la influencia de otros idiomas, fundamentalmente 
del inglés, mediante los medios audiovisuales, la comunicación 
familiar, la computación y, últimamente, por el “marcado interés 
cognoscitivo” de algunas familias de que sus hijos reciban clases 
particulares de ese idioma, por supuesto, no es la generalidad.

Además, en la norma cubana de la lengua española hay algu-
nas palabras del inglés (también de otros idiomas), aceptadas ya 
por la Real Academia Española, es decir, se han “españolizado” 
y otras continúan siendo “extranjerismos”; pero, de igual forma 
las utilizamos y nos comunicamos con ellas, incluidos los niños de 
la primera infancia. A continuación, les damos algunos ejemplos, 
acompañados de su pronunciación: cake (quei), pay (pai), pullover 
(pulóver), jersey (yersi), blumer, short (chor), tenis, taxi, zipper, hall 
(jol), lobby (loby), tiquet, here (hear), baseball (beisbol), out (aot), 
mouse (maus), please (pliss), stop (estop), jeans (yin), closet, stress 
(estrés), entre otras.

Sin embargo, las condiciones actuales requieren del bilingüis-
mo, del multilingüismo y se les exige a los sistemas educativos la 
preparación, al menos, en una segunda lengua y el aprovecha-
miento de las potencialidades de los niños para esto.

La Educación de la Primera Infancia ha aceptado el reto y, a 
partir de resultados de investigaciones, asume la introducción de 
la lengua extranjera, fundamentalmente el inglés, pero teniendo 
en cuenta las particularidades de la etapa de cada uno de los gru-
pos etarios y del proceso educativo.

Por eso, se afirma que se trata de familiarizar a los niños con 
una lengua extranjera, lo que quiere decir que es un proceso so-
cio-cognitivo y afectivo  en el que paulatinamente se inician en 
el aprendizaje de la lengua inglesa mediante la comprensión y 
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utilización de palabras, frases, y algunos procedimientos comuni-
cativos orales sencillos, a partir de la interrelación que establecen 
con los adultos, con otros niños y con medios didácticos, tecnoló-
gicos, audiovisuales y masivos de comunicación, siempre a la zaga 
de la adquisición de la lengua materna.

Por eso, este es un contenido de la dimensión Educación y De-
sarrollo de la Comunicación; que no requiere de profesores de len-
gua extranjera, pero sí de sus conocimientos para capacitar a las 
familias y a los profesionales de la Educación de la Primera Infancia.

Para la introducción de la lengua extranjera en el currículo es 
indispensable la capacitación de los agentes educativos y en esas 
capacitaciones decidir, entre todas las palabras, las frases sencillas 
y los procedimientos comunicativos orales sencillos, qué se les van 
a enseñar a los niños.

¿Cómo proceder?

Primer requisito: la familiarización con la lengua inglesa debe ir a 
la zaga de la adquisición de la lengua materna y con la utilización 
de criterios didácticos similares a los que se utilizan con la lengua 
materna; es decir, es importante que los niños ya comprendan y 
utilicen las palabras, frases y procedimientos comunicativos orales 
sencillos en la lengua materna.

Las habilidades comunicativas desarrolladas en español sin dudas 
ayudarán mucho, pero, al mismo tiempo, las que se formen en 
inglés fortalecerán la lengua materna.

Es necesario considerar que los niños cubanos no tienen necesidad 
de comunicación con la lengua extranjera, porque la satisfacen 
con la lengua materna; por lo tanto, el adulto debe aprovechar 
sus necesidades de comunicación con la lengua materna para 
introducir procedimientos comunicativos orales sencillos con la 
lengua inglesa, en las situaciones comunicativas que surjan es-
pontáneamente (incidentales) o aquellas que crea de manera in-
tencional, para que se vayan apropiando de una nueva forma de 
comunicarse, con otro idioma diferente, y se vayan percatando, 
con la ayuda del adulto y de otros niños que, con otras palabras, 
puede comunicar el mismo mensaje (buenos días/ good morning).
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Lo que significa que la familiarización con la lengua extranjera 
vaya a la zaga de la lengua materna y que las necesidades de co-
municación del niño con la lengua materna se aprovechen para 
que comprendan y utilicen palabras, frases y procedimientos co-
municativos orales sencillos en la lengua inglesa, a partir de las 
adquisiciones en la lengua materna. 

De esa manera, si los niños han adquirido formas de saludos y 
despedida, por ejemplo, en la lengua materna, pueden aprender-
las también en la lengua inglesa. 

Para contribuir a esto, se pueden utilizar algunos procedimientos me-
todológicos que al mismo tiempo son procedimientos comunicativos 
que se utilizan para estimular la adquisición de la lengua materna 
como: imitación de sonidos, pronunciación enfatizada de sonidos, 
observación de objetos del entorno o de sus representaciones (ju-
guetes, láminas, etcétera); repetición de palabras, frases, oraciones 
simples con diferentes entonaciones, cumplimiento de indicaciones 
sencillas; audición de cuentos (con algunas frases repetitivas en in-
glés), se podrán repetir fragmentos de canciones, rimas, diálogos 
sencillos, construir mensajes con oraciones simples, etcétera. 

Segundo requisito: los contenidos lingüístico-comunicativos de-
ben ser cercanos a las vivencias, al entorno, a la cultura del niño. 

Tercer requisito: teniendo en cuenta que el aparato fono-articulato-
rio de los niños está en proceso de formación y desarrollo, así como 
la instauración de los sonidos de la lengua materna; las palabras, 
frases, etcétera, que se seleccionen, deben ser de fácil pronuncia-
ción para los infantes; esto, poco a poco, se podrá ir complejizando. 

A continuación, se proponen algunas palabras, frases y proce-
dimientos comunicativos orales sencillos que pudieran dosificarse 
y utilizarse en las actividades comunicativas diarias que se reali-
zan con los niños, la familia y los profesionales de la educación. 

Se insiste que estos contenidos lingüístico-comunicativos han 
de ser decididos en la capacitación conjunta entre los profesio-
nales de la Educación de la Primera Infancia y un especialista en 
la enseñanza de la lengua extranjera, o que al menos, domine, 
preferentemente, la lengua inglesa. 
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De la capacitación conjunta pueden surgir otras propuestas, 
por ejemplo: algunos colores, números, días de la semana, entre 
otros aspectos.

Español Inglés Español Inglés

no no muy mal very bad

sí yes muy bien very good

¡hola! hello! Te amo I love you

¡hola! hi! ¿cómo estás? How are you?

hoy today Muchas gracias Thank you

adiós Bye, Good 

bye

Yo no sé I don`t  now

pitusa jeans Lo siento I`m sorry

gracias thanks Está  bien That`s right

¡ayuda, auxilio! help! Mi nombre es My name is

pare stop Buenos días Good morning

discúlpame excuse me Buenas noches Good night

¡vamos! lest`s go Me gusta I like

balompié futboll No me gusta I don`t like

más o menos so so siéntate Sit down

Por favor please ayúdame, por favor help me, please

bésame kiss me esta es mi mamá this is my mother

mamá mother ¡felicidades! congratulation!,

papá father hambriento hungry

agua whoter comer eat

milk leche estoy hambriento, 

vamos a comer 

I am hungry, let’s 

eat

sol sun  mañana  tomorrow

luna mooth repite otra vez repeat again

gato cat ven aquí come here

perro can hasta mañana until tomorow

abrigo jacket Vamos a jugar Let’s play

porque Becausse pero but

Por qué why o or

también too entonces so

y and más more
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El proceso de introducción del inglés u otro idioma extranje-
ro en el proceso educativo de la primera infancia puede adop-
tar el carácter cíclico-concéntrico de la didáctica especial de 
las lenguas extranjeras, pero con particularidades del proceso 
educativo de la primera infancia; es decir, mediante la sucesión 
de etapas sistemáticamente organizadas para lograr que los 
niños comprendan vocablos, frases y procedimientos comuni-
cativos orales sencillos de la lengua extranjera, y los utilicen en 
diferentes situaciones comunicativas y en los diversos contex-
tos de interacción. 

La sucesión de etapas del ciclo para la familiarización con la 
lengua extranjera (inglesa) que a continuación se presenta corres-
ponde a los grupos etarios de tres a seis años, ya que con los niños 
de cero a dos años se realiza solamente la primera etapa: 

1.	 Audición del contenido lingüístico-comunicativo: el objetivo 
específico de esta etapa es que los niños escuchen un con-
tenido lingüístico-comunicativo nuevo en la lengua inglesa 
(palabra, frase o el procedimiento comunicativo oral sencillo) 
después de escucharlo en la lengua materna (saludar, agra-
decer, disculparse, etcétera). 
Para contribuir a la comprensión de lo que escucha se pue-
den utilizar los procedimientos metodológicos que la si-
tuación comunicativa requiera, con códigos no verbales 
y verbales, y que el contexto de interacción comunicativa 
propicie: observación, demostración, preguntas-respuestas, 
explicación, indicaciones verbales u otros que involucren a 
otros sistemas sensoriales. Se evalúa el cumplimiento del 
objetivo cuando el niño demuestra con formas no verbales 
(gestos, movimientos corporales u otro) que ha comprendi-
do lo escuchado. 

2.	 Práctica de comunicación para la precisión del conteni-
do lingüístico-comunicativo: en esta etapa los niños con-
tinúan escuchando el contenido lingüístico-comunicativo 
presentado en la primera etapa, lo que les permite preci-
sar la percepción auditiva de la pronunciación, de la en-
tonación, el componente semántico (el significado y el 
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sentido) y el componente pragmático (propósito e inten-
ción comunicativa). 
Pueden utilizarse los mismos procedimientos metodológicos 
que en la etapa anterior, para que después de escuchar y ex-
presar verbalmente los contenidos con la lengua materna, 
los escuchen y repitan la palabra, la frase o el procedimiento 
comunicativo oral sencillo con la lengua extranjera. Se evalúa 
la comprensión y la repetición. 

3.	 Práctica de comunicación para la utilización del contenido 
lingüístico-comunicativo: en la etapa de práctica del conteni-
do lingüístico-comunicativo se pretende la utilización libre y 
espontánea de la palabra, la frase o procedimiento comuni-
cativo oral sencillo, en nuevas y diversas situaciones comuni-
cativas, en diferentes contextos de interacción comunicativa, 
y no requiere del apoyo de la lengua materna; eso depende 
de la necesidad del niño. 
La estructura temporal de cada ciclo y de cada una de las eta-
pas depende de la complejidad del contenido lingüístico-co-
municativo que se presenta y del nivel de desarrollo que van 
logrando los niños. 
En cada uno de los ciclos de familiarización se presenta un 
solo contenido lingüístico-comunicativo, aunque otros pue-
den estar transitando por las etapas de precisión o de utiliza-
ción. Todo el proceso está acompañado de retroalimentación, 
corrección y valoración del desarrollo alcanzado. 

Entre las metodologías para la familiarización de los niños con 
la lengua inglesa están las siguientes:

De dos a tres años 

•	 Audición y comprensión de mensajes con vocablos (sustanti-
vos, verbos, adjetivos, adverbios) o frases de dos a cuatro pa-
labras en diferentes situaciones comunicativas durante el día 
(primero con vocablos, después esos vocablos en las frases). En 
cada situación comunicativa se utiliza un contenido lingüísti-
co-comunicativo acompañado de gestos, expresiones del ros-
tro, movimientos corporales, juguetes o materiales didácticos, 
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y se debe repetir en diferentes momentos hasta que el adulto 
compruebe que el niño lo comprende: (mamá/ mother), (esta 
es mi mamá/ this is my mother). 

•	  Audición y comprensión de algunos procedimientos co-
municativos orales sencillos, primero en la lengua materna 
y después en la lengua inglesa: saludos (Buenos días/ Good 
morning), despedidas (Adiós/ Bye!), agradecimiento (gracias/ 
thanks), invitación (Siéntate/ Sit down), petición (Ayúdame, 
por favor/ help me, please); acompañados de gestos, de ex-
presiones del rostro, movimientos corporales, juguetes o ma-
teriales didácticos, y se deben repetir en diferentes momentos 
hasta que el adulto compruebe que el niño lo comprende. 

•	 Audición y comprensión de canciones y rimas sencillas, cortas, 
de temas cercanos a las vivencias de los niños durante los pa-
seos, actividades independientes o programadas, la alimen-
tación o el sueño; utilizando juguetes, láminas, materiales 
audiovisuales o formas de comunicación no verbal: gestos, mo-
vimientos corporales, expresiones del rostro, de manera que el 
niño comprenda el significado de las palabras. 

De tres a cuatro años 

•	 Audición, comprensión y repetición de mensajes con vocablos 
(sustantivos, verbos, adjetivos, adverbios) o frases u oraciones 
simples de dos a cuatro palabras, en diferentes situaciones co-
municativas durante el día (primero con vocablos, después esos 
vocablos en las frases u oraciones).

En cada situación comunicativa se utiliza un contenido lingüís-
tico-comunicativo, acompañado de gestos, de expresiones del 
rostro, movimientos corporales, juguetes o materiales didácti-
cos, y se deben repetir en diferentes momentos hasta que el 
adulto compruebe que el niño lo comprende e intenta o prue-
ba repetirlo. Puede emplearse, por ejemplo: cuando el niño va 
a almorzar, merendar o comer, o en situaciones lúdicas o ima-
ginarias en el hogar o dentro de la institución infantil, algunos 
términos como (hambriento/ hungry); (comer/ eat); (estoy ham-
briento, vamos a comer/ I am hungry, let’s eat). 
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•	 Audición, comprensión y repetición de algunos procedimientos 
comunicativos orales sencillos: primero en la lengua materna y 
después en la lengua inglesa: felicitar (¡Felicidades!/ Congratu-
lations!), disculparse (discúlpeme/ excuse me), agradecer (gra-
cias/ thanks), afirmar (sí/ yes), pedir que se siente (siéntate/ Sit 
down), petición (repite otra vez/ repeat again); acompañados 
de gestos, de expresiones del rostro, movimientos corporales, 
juguetes o materiales didácticos, y se deben repetir en diferen-
tes momentos hasta que el adulto compruebe que el niño lo 
comprende e intenta o prueba repetirlo. 

•	 Audición y comprensión de canciones y rimas sencillas, cortas, 
de temas cercanos a las vivencias de los niños durante los pa-
seos, actividades independientes o programadas, la alimenta-
ción o el sueño; utilizando materiales audiovisuales, láminas o 
formas de comunicación no verbal: gestos, movimientos corpo-
rales, expresiones del rostro, de manera que el niño compren-
da el significado de las palabras. 

De cuatro a cinco años 

•	 Audición, comprensión y repetición de mensajes con vocablos 
(sustantivos, verbos, adjetivos, adverbios, pronombres, conec-
tores) o frases u oraciones simples de cuatro o más palabras en 
diferentes situaciones comunicativas durante el día (primero 
con vocablos, después esos vocablos en las frases u oraciones). 
En cada situación comunicativa se utiliza un contenido lingüís-
tico-comunicativo acompañado de gestos, expresiones del ros-
tro, movimientos corporales, juguetes o materiales didácticos, 
y se deben repetir en diferentes momentos hasta que el adulto 
compruebe que el niño lo comprende e intenta o prueba re-
petirlo. Por ejemplo, cuando el niño llega temprano al círculo 
infantil o regresa de un paseo, se le puede decir: Bienvenido, 
¿cómo estás? / Welcome, how are you? 

•	 Audición, comprensión y repetición de algunos procedimien-
tos comunicativos orales sencillos: primero en la lengua ma-
terna y después en la lengua inglesa como: saludos (Buenas 
noches/ Good nigth), despedida (Hasta mañana/ Until tomo-
row), invitación (Párate/ Stand up), petición (ven aquí/come 
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here); acompañados de gestos, de expresiones del rostro, mo-
vimientos corporales, o con la utilización de juguetes, láminas, 
materiales didácticos o materiales audiovisuales. Se debe re-
petir en diferentes momentos hasta que el adulto compruebe 
que el niño lo comprende y lo repite. 

•	 Audición y comprensión de cuentos, canciones y rimas senci-
llas, cortas, de temas cercanos a las vivencias de los niños du-
rante los paseos, actividades independientes o programadas, 
la alimentación o el sueño, utilizando materiales audiovisua-
les, láminas o formas de comunicación no verbal como: gestos, 
movimientos corporales, expresiones del rostro, de manera 
que el niño comprenda el significado de las palabras e intente 
repetir versos, frases o pequeños fragmentos del cuento. 

De cinco a seis años 

•	 Audición, comprensión y repetición de mensajes con vocablos 
(sustantivos, verbos, adjetivos, adverbios, pronombres, conec-
tores, colores, números, días de la semana) o frases u oracio-
nes simples de cuatro o más palabras en diferentes situaciones 
comunicativas durante el día (primero con vocablos, después 
esos vocablos en las frases u oraciones). En cada situación co-
municativa se utiliza un contenido lingüístico-comunicativo 
acompañado de gestos, expresiones del rostro, movimientos 
corporales, juguetes o materiales didácticos, y se deben repe-
tir en diferentes momentos hasta que el adulto compruebe 
que el niño lo comprende e intenta o prueba repetirlo. 

•	 Audición, comprensión y repetición de algunos procedimien-
tos comunicativos orales sencillos: primero en la lengua ma-
terna y después en la lengua inglesa, acompañados de gestos, 
expresiones del rostro, movimientos corporales o con la utili-
zación de juguetes, láminas, materiales didácticos o materiales 
audiovisuales. Se deben repetir en diferentes momentos hasta 
que el adulto compruebe que el niño lo comprende y lo repite. 

•	 Audición y comprensión de cuentos, canciones y rimas senci-
llas, cortas, de temas cercanos a las vivencias de los niños du-
rante los paseos, actividades independientes o programadas, 
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la alimentación o el sueño utilizando materiales audiovisua-
les, láminas o formas de comunicación no verbal: gestos, mo-
vimientos corporales, expresiones del rostro, de manera que el 
niño comprenda el significado de las palabras y repita versos, 
frases o pequeños fragmentos del cuento. 

Colección de rimas, poesías, cuentos y fábulas

Poesías

“Las señales de mi ciudad”, de  Greisy Vega Cisneros:

Hoy es domingo

Me voy a pasear

Mamita y papito

Me van a llevar.

Me fijo en las calles

Que debo cruzar

Y miro el semáforo

Que me ha de ayudar.

Observo señales

En todo mi andar

Cruzar por la cebra

Sera lo ideal.

¡Mira el venado!

Me dice papá

Entonces el zoológico

No lejos está.

Al ver la cruz roja

Pregunto a mamá

Y es la policlínica
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Que muy cerca está.

En la cafetería

Queremos merendar

Y me dice una taza

Que ese es el lugar.

Terminé el paseo

Regresé al hogar

Y a un impedido

Le ayudé a cruzar.

 “La tos de la muñeca”:

Como mi linda muñeca

Tiene un poquito de tos,

Yo, que enseguida me aflijo,

Hice llamar al doctor.

Serio y callado, a la enferma

Largo tiempo examinó,

Ya poniéndole el termómetro,

Ya mirando su reloj.

La muñeca estaba pálida,

Yo temblaba de emoción,

Y al fin el médico dijo,

Bajando mucho la voz:

Esa tos solo se cura

Con un caramelo o dos.

“Mariposa”:

Mariposa de alas finas
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Que vuelas en el jardín,

Persigues allí el perfume

Del blanquísimo jazmín

Bailan tus alas al aire

Vuelas de aquí para allá,

Eres la reina del baile

Hermosa siempre serás.

 “Mariquita María”, un texto Anónimo:

-Mariquita, María,

¿Dónde está el hilo?

-Madre, las cucarachas

Se lo han comido.

-Niña, tú mientes,

Que las cucarachitas

No tienen dientes;

Anda, embustera,

Que las cucarachitas

No tienen muelas.

“Sobre el mar”, de Dora Alonso (colección: La flauta de 
chocolate):

Sobre el mar

Hay una barca,

Sobre la barca

Un barquero,

Sobre el barquero

Una nube,
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Sobre la nube

Un lucero.

 “Barco velero”:

Mi barco velero

Navega en el mar

Rompiendo las olas

Sus velas flotar.

Mi barco velero

Cargado se va

Cargado de sueños

Cargado de paz.

“Pez- Pescado”, de Teresita Blanco:

Cuando en el agua lo ves

Nadar y mover la cola,

No es otra cosa que un pez

Lo que estas mirando ahora.

Mas, si sabroso y dorado

Lo fríes en la sartén,

No hay dudas que es un pescado

Lo que te vas a comer.

Cuando nada vivito es un pez,

Y si lo pescan, pescado es.

 “Por el alto río”:

Por el alto río,

Por la bajamar,

Sapito y Sapón
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Se han ido a jugar.

En una barquita

De plata y cristal,

Ayer por la tarde

Los vieron pasar.

Por el alto río,

Por la bajamar,

Sapito y Sapón

Se han ido a jugar.

 “Frutas y vegetales”:

Frutas y vegetales

Yo los traigo aquí

Son ricos y frescos

Los sembramos aquí.

La dulce naranja,

El verde limón,

Sembramos lechuga

Remolacha y col.

“Las flores de mi jardín”: 

Las flores de mi jardín

Son hermosas margaritas

Y al despertar la mañana

Las riego con mi abuelita.

El agua tan cristalina

Las moja con mucho amor

Para llevarle a la seño
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De mi jardín una flor.

 “Mis ropas”:

Me voy a vestir

Para ir a pasear

La saya y la blusa

Me voy a estrenar

Muy pronto el domingo

A la playa iré,

El short y la trusa

Me voy a poner.

Yo cuido mis ropas,

Ese es mi deber

Y siempre muy limpias

Las voy a tener

“El aseo”, de Marisa Merlos:

“Mi cuerpo yo cuido con mucho interés

mi cara me lavo y lavo mis pies.

me baño y me ducho ¡mejor al revés!

me ducho y me baño, me peino después.

cepillo mis dientes después de comer

y siempre mis manos

limpias y aseadas

procuro tener”

Fábulas

El oso y la colmena, del Colectivo de Zunzún

Este oso hocicón es muy goloso. Le gusta la miel que fabrican 
las abejas, que son muy trabajadoras.
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Un día saltó la cerca del jardín donde ellas tenían su panal. 
Se acercó despacito y trató de robárselo, para después darse un 
atracón con la miel.

Las valientes abejas lo sorprendieron y empezaron a picarlo. El 
oso salió huyendo, mientras espantaba a las que lo alcanzaban. 
Cuando estuvo lejos, las abejas regresaron a su colmena.

Desde ese día, el oso aprendió a respetar el fruto del trabajo 
de los demás.

La jutía ágil, del Colectivo de Zunzún

El cochinito estaba muy gordo y no era tan veloz como su ami-
go el pato, a pesar de que este comía más que el cerdito. El cara-
col que era vecino de ellos, decía que esto sucedía porque el pato 
volaba y el cochinito no.

En eso pasó a todo correr una jutía delgada y ágil que se per-
dió detrás de las rocas. 

El caracol, el pato y el cochinito trataron de ir tras ella para 
averiguar cuál era el apuro, pero no pudieron alcanzarla.

Entonces los tres decidieron ponerse a caminar ligeritos para 
ser tan rápidos como ella. Y el caracol se dio cuenta de que, para 
ser ágil, no hacen tanta falta las alas como el ejercicio. 

La ballena, el elefante y el conejo

La enorme Ballena le propuso al gigantesco Elefante:

—¡Vamos a unirnos! ¡Así mandaremos sobre todos los demás! 
Y se separaron. El Conejo que estaba escuchando decidió darles 
una lección a los grandulones.

Buscó una soga larga y fuerte y se dirigió a la Ballena:

—Señora, mi vaca se hundió en el fango, y como usted es tan 
fuerte, ¿podría ayudarme a sacarla?

—Ella aceptó encantada

—Espere un momento -—dijo el Conejo—. Ataré una punta 
de la cuerda a su cola y la otra a los cuernos de la vaca y cuando 
toque el tambor, hale bien fuerte.

Entonces corrió a buscar al Elefante, le dijo lo mismo y le ató la 
trompa a la cuerda.
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Entonces, el Conejo tocó el tambor... ¡Aquello fue el acabose! 
Tiraban y tiraban... hasta que, cansados, se dieron cuenta que es-
taban halando la misma soga y furiosos, la partieron. Luego, cada 
uno tomó por su lado.

Mientras, el conejo, le contó a los más chiquitos la travesura 
que le había hecho a los grandulones que querían mandar a los 
demás, y todos rieron a más no poder.

Cuentos

Los guantecitos mágicos

En un lugar muy bonito, trabajaban sin cesar albañiles y carpin-
teros en la construcción de un Círculo Infantil; pero ¡OH!, junto a 
esos hombres había uno muy pequeño, con un casco tan grande 
que parecía una pelota blanca.

Los albañiles colocaban ladrillos y los carpinteros puertas y 
ventanas, pero entre tantos hombres estaba el pequeño ¡OH!; no 
es un hombre es un niño que cuela arena en un gran colador, pa-
rece que lo van a aplastar. ¡Oye chico ¿que tú haces aquí? —ya me 
ves, ayudando a construir el círculo infantil, ¡pero además a mí 
me gusta mucho ser constructor —¿verdad? le dijo el compañero 
¿y por qué no te pones guantes? Es que son muy grandes para mí, 
—¡Ah! pues yo te voy a conseguir unos que te queden bien.

Al llegar la noche, el niño se acostó y comenzó a soñar con los 
guantes, los veía avanzar por el aire y ya los traía puesto mientras 
los compañeros lo miraban sonriendo, te quedan bien y ahora 
puedes hacer trabajos de albañil y de carpintero, ¡son! guanteci-
tos mágicos que te ayudan a trabajar. Hacía el trabajo tan rápido 
y bien que todos se asombraron.

El niño despertó, se sentó en la cama de sopetón y que gran 
sorpresa se llevó al mirar al suelo, estaban dos pequeños guantes 
muy brillantes, eran los mismos con que había soñado y que el 
compañero se los llevó hasta el cuarto. El niño salió corriendo 
para terminar el Círculo Infantil.

El barco irresponsable

Un elegante tiburón vivía con su familia disfrutando las deli-
cias del mar, pero   un día, un gran barco pasó muy cerca de ellos 
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y dejó caer muchos barriles de petróleo; de pronto el agua se os-
cureció, las plantas del lugar murieron rápidamente, los peces no 
tenían de que alimentarse y apenas podían respirar; poco a poco 
se fueron enfermando y casi mueren si no llega a ser por una sa-
bia ballena que andaba de paso por esos lugares y al verlos tan 
tristes le preguntó al tiburón: 

—¿Qué ha pasado con tu familia, amigo?

—¡Oh!, un gran desastre nos ha causado ese barco irresponsa-
ble, no sabemos qué hacer para sobrevivir.

—Bueno, buscaremos ayuda; vuelvo enseguida  —y al rato re-
gresó con un grupo de ballenas y entre todas limpiaron el lugar.

—Y ahora mandaremos un mensaje a todos los niños del mun-
do para que no permitan que nos ensucien el mar.

Dicho y hecho, enviaron el mensaje a los niños con un bonito 
delfín. 

Canelo el perro bombero

 Dick Bruna.
Un día, Canelo, el perrito amarillo, se despertó de repente de 

su siesta sobre la hierba. Su gracioso hociquillo olió que algo se 
quemaba.

—Mus, mus, mus.

—Este humo no es de fogata, dijo. Siguió donde le llevaba el olor, 
fuera del jardín, por el camino se detuvo. Un humo negro salía de 
la ventana de una casa.

Canelo se asustó mucho.

—¿Qué puedo hacer? —Preguntó—. Debo pedir ayuda enseguida 
y corrió en busca de los bomberos.

Llamó a la puerta con las paticas delanteras.

—¿Qué pasa, Canelo?, —preguntó el amable bombero—.

Una casa se está quemando.

—¡Seguidme! —dijo Canelo.
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—No te preocupes, déjanos a nosotros dijeron los bomberos.

En un momento sacaron la manguera y echaron agua.

¡Glu, glu, glu!

El agua apagaba todas las llamas. La casa quedó apagada.

El bombero dijo: —Canelo, eres un perro muy inteligente; has 
salvado la casa. 

Vamos a darte un premio. Y le dieron una estrellita como el 
mejor bombero de la brigada. Canelo se puso tan contento que 
saltaba de alegría.

La ranita verde y el ganso

En una charca había muchas ranas.
Había una ranita verde que quería ser la rana mayor del mundo. 
Un día se acercó un ganso a beber agua.
Las ranas dijeron:
—¡Mira, mira! Esa que viene a beber es la rana mayor que he-

mos visto.
La ranita verde dijo:

—Van a ver cómo yo me hago mayor que ella.

Y empezó a comer y a comer y a beber mucha agua.

La ranita se hinchaba como una pelota.

—¿Soy ya bastante grande? —preguntó.
Las ranas dijeron:

—No, no; es mucho mayor esa que viene a beber agua.

La ranita verde siguió comiendo y comiendo y bebiendo agua.    
Y se hinchó más y más, hasta que reventó.
Las ranitas verdes son muy lindas cuando son pequeñitas y, 

nunca, por mucho que coman, pueden llegar a ser tan grandes 
como los gansos.

La Gallinita Dorada

La Gallinita Dorada estaba picoteando en el patio y se encon-
tró un grano de trigo:
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—¿Quién quiere venir conmigo a sembrar este grano de trigo?

Y dijo el pato: 

—Yo no iré.

Y dijo el pavo:

—Yo me cansaré.

Y dijo la Gallinita Dorada:

—Yo solita lo sembraré.

Cuando el trigo estuvo crecido y maduro, dijo la Gallinita 
Dorada:

—¿Quién quiere venir conmigo a llevar el trigo al molino?

Y dijo el pato: 

—Yo no iré.

Y dijo el pavo:

—Yo me cansaré.

Y dijo la Gallinita Dorada:

—Yo solita lo sembraré.

Cuando el trigo estuvo molido y hecho harina, dijo la gallinita:
¿Quién quiere venir conmigo para hacer el pan de la harina de 

trigo?
Y dijo el pato: 

—Yo no iré.

Y dijo el pavo:

—Yo me cansaré.

Y dijo la Gallinita Dorada:

—Yo solita lo amasaré.

Cuando el pan estuvo cocidito y dorado, dijo la gallinita:

—¿Quién quiere comerse conmigo el buen pan de harina de 
trigo?
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Y gritó el pato:

—¡Yo, que soy tu amigo!

Y gritó el pavo:

—¡Yo, que siempre lo he sido!

Pero la Gallinita Dorada gritó:

—¡No, no y no! El pan es para mis pollitos que son chiquiticos, 
y para mí. ¡Tiii, tiii, tiiiii!

La margarita blanca

Había una vez una margarita blanca que vivía debajo de la 
tierra, en una casita caliente, tranquila y oscura.

Un día oyó unos golpes muy suaves en la ventana:

—Chas, chas, chas.

—¿Quién llama? 

—Es la lluvia.

—¿Qué quiere la lluvia?

—Entrar en la casa.

—¡No se pasa! ¡No se pasa! —Dijo la margarita blanca, que 
tenía mucho miedo del frío, porque era invierno.

Pasaron muchos días y oyó otros golpecitos en la puerta.

—Tun, tun, tun.

—¿Quién llama? 

—Es el sol.

—¿Qué quiere el sol?

—Entrar en la casa.

—¡Todavía no se pasa! ¡Todavía no se pasa! 

Dijo la margarita blanca, y se durmió tranquila.

Después de muchos días volvieron a tocar la puerta y a la 
ventana. 



451

ORIENTACIONES METODOLÓGICAS

—Tun, tun, tun

—Chas, chas chas.

—¿Quién llama?

—Somos el sol y la lluvia, la lluvia y el sol.

—¿Y qué quieren el sol y la lluvia, la lluvia y el sol?

—Queremos entrar, queremos entrar.

—Pues pasen los dos  —Dijo la margarita blanca.

Y abrió una rendijita por donde se escurrieron el sol y la lluvia 
dentro de la casa.

Entonces la lluvia la tomó por la mano derecha y el sol la tomó 
por la mano izquierda y tiraron de la margarita blanca, y tiraron 
y tiraron hasta arriba y dijeron: 

—¡Margarita, Margarita, ¡asoma tu cabecita! 

La margarita blanca pasó su cabecita a través de la tierra y se 
encontró en un jardín precioso, con mariposas, pájaros y niños 
que jugaban a la rueda cantando:

Ya sale Margarita

Vestida de percal

Con sombrero amarillo

Y verde delantal.

Caracol, caracol,

Saca los cuernos al sol.

Con la cara empolvada

Margarita ha salido

Y corre por el prado

Luciendo su vestido

Caracol, caracol,

Para cada cuerno

Traigo una flor.
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Y la Margarita se abrió toda blanca con su moñito rubio. Y 
fue feliz.

El gallo de boda

Pues, señor, este era un gallo que iba muy limpio y elegante a 
la boda de su tío Perico.

Por el camino se encontró un montón de basura y se apartó 
para no ensuciarse.

Pero en el medio del basurero vio un grano de maíz.
El gallo se detuvo y pensó:

Si no pico

Pierdo el granito,

Y si pico,

Me mancho el pico

Y no podré ir

A la boda de mi tío Perico.

¿Qué hago?

¿Pico o no pico?

Al fin picó, y se ensució el pico.
Entonces fue a pedirle a la yerba:

Yerba,

Límpiame el pico,

Que no podré ir

A la boda de mi tío Perico.

Pero la yerba dijo:

—No quiero.

Entonces fue a pedirle a la oveja:

Oveja,

Cómete la yerba,
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Que no quiere limpiarme el pico

Para ir a la boda de mi tío Perico.

 Pero la oveja dijo:

—No quiero.

 Entonces fue a pedirle al perro:

Perro,

Muerde a la oveja

Que no quiere comerse a la yerba,

Que no quiere limpiarme el pico

Para ir a la boda de mi tío Perico.

Pero el perro dijo:

—No quiero.

Entonces fue a pedirle al palo:
Palo,

Pégale al perro,

Que no quiere morder a la oveja,

Que no quiere comerse a la yerba,

Que no quiere limpiarme el pico

Para ir a la boda de mi tío Perico.

Pero el palo dijo:

—No quiero.

Entonces fue a pedirle al fuego:

Fuego,

Quema al palo,

Que no quiere pegarle al perro,

Que no quiere morder a la oveja,

Que no quiere comerse a la yerba,
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Que no quiere limpiarme el pico

Para ir a la boda de mi tío Perico.

Pero el fuego dijo:

—No quiero.

Entonces fue a pedirle al agua:

Agua,

Apaga el fuego,

Que no quiere quemar al palo

Que no quiere pegarle al perro,

Que no quiere morder a la oveja,

Que no quiere comerse a la yerba,

Que no quiere limpiarme el pico

Para ir a la boda de mi tío Perico.

Pero el agua dijo:

—No quiero.

Entonces el gallo miró a su amigo el sol:

Sol,

Seca el agua,

Que no quiere apagar el fuego,

Que no quiere quemar al palo

Que no quiere pegarle al perro,

Que no quiere morder a la oveja,

Que no quiere comerse a la yerba,

Que no quiere limpiarme el pico

Para ir a la boda de mi tío Perico.

Y el sol dijo:

—Ahora mismo.
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Entonces el agua dijo:

—No, perdón, que yo apagaré el fuego.

Y el fuego dijo:

—No, perdón, que yo quemaré el palo.

Y el palo dijo:

—No, perdón, que yo le pegaré al perro.

Y el perro dijo:

—No, perdón que yo morderé a la oveja.

Y la oveja dijo:

—No, perdón, que yo me comeré la yerba.

Y la yerba dijo:

—No, perdón, que yo le limpiaré el pico. 

Y se lo limpió.
Entonces el gallo dio las gracias a su amigo el sol con un largo 

Quiquiriquí.
Y echó a correr para llegar a tiempo a la boda, y alcanzar algo 

de los dulces y el vino de la fiesta.

Ricitos de Oro

Había una vez una niña pequeñita y rubia a la que todos lla-
maban Ricitos de Oro.

Un día fue en busca de leña y se perdió en el bosque.
Andando y andando, vio entre los árboles una casa pequeña 

y linda.
Ricitos de Oro se acercó, abrió la puerta y entró.
Encima de una mesa había tres platos llenos de sopa con leche 

y miel. 
Como tenía mucha hambre, probó la sopa del plato mayor, 

pero la encontró muy caliente. 
Luego probó la sopa del plato mediano, pero la encontró muy fría.
Después probó la sopa del plato pequeño, y la encontró tan 

rica, que se la tomó toda.
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Había también en la casa tres sillas: una silla grande, otra silla 
mediana y otra pequeñita.

Ricitos de Oro fue a sentarse en la silla grande, pero era muy alta.
Luego fue a sentarse en la silla mediana, pero era muy ancha.
Después fue a sentarse en la silla pequeña, y la encontró a su 

gusto. Pero se dejó caer con tanta fuerza, que la rompió.
Ricitos de Oro entró en una habitación donde había tres ca-

mas: una cama muy grande, otra cama mediana y otra pequeñita. 
Primero se acostó en la cama grande, pero la encontró muy dura.
Luego se acostó en la cama mediana, pero la encontró muy blanda.
Después se acostó en la cama pequeña, y la encontró tan a su 

gusto, que se quedó dormida.
Cuando dormía Ricitos de Oro, llegaron a la casa tres osos, que 

allí vivían. Habían salido a dar un paseo por el bosque, mientras 
se enfriaban las sopas de leche y miel.

Uno de los osos era el padre, y era un oso muy grande. 
El otro era la madre, y era un oso mediano.
El último era el hijo, y era un osito pequeño.
El oso grande dijo rugiendo con voz de trueno:

—¡ALGUIEN HA PROBADO MI SOPA!

El oso mediano dijo gruñendo con voz de mal genio:

—¡ALGUIEN HA PROBADO MI SOPA!

El oso pequeñito dijo con voz de pito:

—¡ALGUIEN SE HA TOMADO MI SOPA!

Los tres empezaron a buscar por la casa.

Al ver las sillas, el oso grande rugió:

—¡ALGUIEN HA TOCADO MI SILLA!

El oso mediano gruñó:

—¡ALGUIEN HA TOCADO MI SILLA!

El oso pequeñito chilló:

—¡ALGUIEN HA ROTO MI SILLA!

Siguieron buscando por la casa y entraron en el cuarto. 
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El oso grande dijo:

—¡ALGUIEN SE HA ACOSTADO EN MI CAMA!

El oso mediano dijo:

—¡ALGUIEN SE HA ACOSTADO EN MI CAMA!

Al mirar la cama pequeñita, vieron que estaba durmiendo en 
ella la niña de cabellos dorados, y el osito dijo:

—¡ALGUIEN ESTÁ DURMIENDO EN MI CAMA!

En esto se despertó asustada Ricitos de Oro y, al ver a los tres 
osos tan enfadados, dio un brinco, saltó por la ventana que esta-
ba abierta, y corrió sin parar por el bosque hasta encontrar por fin 
el camino de su casa.

El ternerito descontento (versión de Martha Ríos, Zunzún 
164)

Érase una vez un ternerito blanco, blanquísimo como la le-
che, tanto que todos se asombraban al verlo. Cierto día, fue a 
bañarse al río y un pollito le hizo creer que el color amarillo 
era mejor.

—Amarillo es el sol, entonces… en verdad es bueno. —pensó el 
ternero. Corrió a casa y se pintó todo de amarillo.

Cuando volvió al río encontró a la rana y la vio preciosa con su 
piel verde como las plantas. Regresó y se pintó del mismo color 
de su amiga.

A la mañana siguiente, paseando por el potrero, el ternerito 
verde se fijó en una libélula azul, le gustó mucho parecerse a ella. 
De vuelta al hogar coloreó su cuerpo igual que el del insecto.

Así, días tras días, el ternerito descontento cambiaba de co-
lor y más que asombrados, todos se burlaban de él. ¿Acaso no 
sabía el tontuelo que el mejor de los colores es el propio de 
cada uno?

Doña Pomposa, de Mayra Sablón

Doña Pomposa era una gallinita muy bonita y alborotosa; pero 
le gustaba mucho decir mentiras. Sus vecinos la regañaban, pero 
ella no les hacía caso.
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Un hermoso día, Doña Pomposa salió a barrer a la puerta del 
gallinero, cuando oye una voz que le dice:

—¡Buenos días, Doña Pomposa! 

—¡Buenos días, Gallina Tita ¿Sabes lo que ha pasado a la Ga-
llinita Fita?, ha puesto unos huevos tan chiquitos que parecen 
frijolitos.

—¿Qué dices, Doña Pomposa? ¡No seas tan mentirosa! —dijo 
la Gallinita Tita y siguió caminando.

Al poco rato pasó por allí Gallo Patallo.

—¡Buenos días, Gallo Patallo! ¿Sabe lo que me encontré? Pues 
un grano de maíz, tan grande como un ají.

—¿Qué dices, Doña Pomposa? ¡No seas tan mentirosa! —Dijo 
Gallo Patallo muy enfadado.

No pasó mucho rato cuando pasó por allí Pata Patata.

—¡Buenos días, Doña Pomposa! 

—¡Buenos días, Pata Patata! ¿Sabe lo que he visto hoy pasar 
por el gallinero? ¡Una lombriz con sombrero!

—¿Qué dices, Doña Pomposa? ¡No seas tan mentirosa! —Dijo 
Pata Patata.

Y así pasaban los días, decía cuántas mentiras le venían al pico 
y se reía al ver la cara de asombro que ponían los vecinos del ga-
llinero al oír cada una de sus mentiras.

Una mañana Doña Pomposa salió de compras y cuando regre-
só al gallinero fue muy grande su sorpresa y su asombro al ver la 
puerta abierta; y más aún cuando entró y vio que le faltaban sus 
pollitos. Al momento salió gritando: ¡Corran, corran, el gavilán 
entró y se llevó a mis pollitos! Los vecinos del gallinero oyeron 
sus gritos, pero pensaban que era una de sus mentiras y no le 
hicieron caso.

Doña Pomposa fue corriendo a donde estaban Pata Patata, Ga-
llinita Fita, Gallo Patallo y les dijo llorando:

—¡El gavilán escapó y los pollos se llevó! 
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Cuando se dieron cuenta que Doña Pomposa decía verdad, sa-
lieron corriendo todos juntos en busca de los pollitos que el gavi-
lán se había llevado.

Pasadas unas horas, sorpresivamente, Doña Pomposa vio venir 
a sus pollitos acompañados de los otros animalitos del gallinero 
que los habían salvado.

Doña Pomposa se puso muy contenta y todos le dijeron a 
coro:

—¡Doña Pomposa esto te pasó por mentirosa!

El zapato perdido

 Melissa es una niña de cinco años. Nunca en sus cortos años 
se había sentido tan preocupada como aquel día. Tenía un grave 
problema. ¡Se le había perdido un zapato! Nada menos que uno 
de sus zapatos de pasear, y sin ellos no podía ir a la fiesta de cum-
pleaños de su amiguita, que era al día siguiente.

Seguro que ha sido Cleo, ese perrito majadero que siempre 
está haciendo maldades  —decía Melissa.

Y empezó a buscar su zapato por todas partes.

—Daniel, ¿has visto mi zapato? —le preguntó al niño que vivía 
en la casa de al lado.

—No, Melissa, no lo he visto, pero puedo ayudarte a buscarlo.

Melissa y Daniel siguieron buscando el zapato.

En la acera encontraron a la mamá de Daniel, que también se 
unió a la búsqueda.

—Melissa, allá va Cleo: llámalo —le dijo Daniel.

Pero no fue necesario. Cuando Cleo vio a su ama, salió corrien-
do a su encuentro.

—Cleo, ¿has visto mi zapato de salir? —le preguntó Melissa, 
enseñándole el compañero.

Nadie hizo caso. Estaban seguros de que Cleo no entendería 
nada. ¡Cómo se asombraron al verlo dar media vuelta y encami-
narse directamente al pueblo! 
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—Vamos a seguirlo, —dijo la mamá de Daniel—, parece que 
nos quiere indicar algo.

Cleo entró resueltamente en la tienda del zapatero y los demás 
lo siguieron.

¿Será posible que Cleo sepa algo?  —se preguntaba Melissa.

Y por salir de dudas, le preguntó al zapatero:

—¿Por casualidad estará aquí mi zapato de pasear?

—Claro que sí, Melissa. Tu mamá me lo trajo ayer para que le 
asegurara la hebilla, que estaba descosiéndose. Ya está listo. Lo hice 
rápido porque sé que vas a una fiestecita mañana y lo necesitas.

Entregó a la niña un paquetico donde se encontraba el zapato 
ya arreglado.

—¡Yo nunca pensé que Cleo fuera un perro tan inteligente! —
decía Melissa mientras lo acariciaba.

Y todos regresaron a sus casas hablando de lo ocurrido. Cleo 
iba delante y de vez en cuando se detenía a mirar el grupo, muy 
orgulloso, porque sabía que hablaban de él.

El huerto

 Esto ocurrió en un huerto en el que había viandas y vegetales 
sembrados.

Un día el plátano que estaba parado, miró al tomate, el cual 
se reía sin parar. 

El plátano le dijo: amigo tomate, ¿de qué te ríes?

El tomate contestó: de ti que estás tan largo y feo.

A lo que el plátano respondió: sí, es verdad, pero le gustó mu-
cho a los niños y a los adultos, además tengo importantes vitami-
nas para la salud y a ver, ¿por qué te ríes si eres redondo como 
una pelota y cambias de color muchas veces? 

El tomate lo miró y dejó de reír, se puso serio y dijo: es cierto que 
soy redondo, pero tengo muchas vitaminas y gusto mucho en en-
saladas y jugos. Entonces la malanga que estaba escuchando dijo: 
que tontos son, ¿no se dan cuenta que soy la reina del huerto?
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¿Qué dices, con esas pocas pelusas que tienes?

Pero fíjate, sirvo de alimentos a todos, desde el niño más pe-
queño hasta el abuelito más viejo, yo soy una vianda muy nutriti-
va y se lo diré a mi amiga calabaza. Esta que estaba cerca lo oyó y 
vino rodando, llegó muy risueña y habló así:

—Déjense de boberías, puesto que todos alimentamos a niños 
y adultos, por eso nos cuidan con tanto cariño, nos riegan y nos 
quitan las malas hierbas para que podamos crecer fuertes y sanos, 
nosotros tenemos que llevarnos bien.

Y así todos se cogieron de las manos, y unidos en un coro co-
menzaron a bailar la ronda de las viandas y los vegetales.

La niña complaciente

Este es el cuento de Tina, una niña bonita que paseaba todas 
las tardes por el campo.

Cierta tarde, el viento empezó de pronto a soplar fuerte, 
fuerte.

Uhf…Uhf…- soplaba el viento.

¡Parece que habrá lluvia! —pensó Tina—. ¡Qué suerte que ten-
go mi sombrillita!

Tin, Tin, Tin  —sonaba la lluvia sobre la sombrillita de Tina.

Con su sombrillita abierta, corría Tina por el campo, sobre la 
fresca hierba. De repente, la niña escuchó:

Miau, Miau…

Era un gatico que estaba escondido bajo unas matas.

—Llévame contigo, Tina, que me voy a empapar.

—Pobrecito  —dijo la niña y lo llevó bajo su sombrilla.

No había andado mucho cuando Tina escuchó:

Jau, Jau.

Era un perrito que venía por el camino mojado.

—Tina, no encuentro el camino. ¿Me llevas contigo?
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—Ven, ven tú también – respondió la niña.

Bajo la sombrilla, iban Tina, el gatico y el perro cuando se en-
contraron con un gallito.

Ki, Ki, ri, Ki  —les dijo el gallo—. Me estoy mojando con la llu-
via, ¿puedo ir con ustedes?

—Sí, gallito  —contestó Tina—; te buscaremos un lugarcito.

Casi estaban llegando cuando se encontraron con un mucha-
cho amigo de Tina.

—¡Hola! —les dijo el muchacho— ¡Hay tantos dentro de tu 
sombrilla! ¿No habrá un sitio para mí?

Y como Tina es una niña complaciente, también se llevó a su 
amiguito, junto con el gatico, el perrito y el gallo.

Los niños y el pajarito, de Odalys Baluja Martínez

Era un parque muy bonito con un lindo jardín lleno de flores y 
mariposas, donde los niños cuando salían del círculo iban a jugar.

Pero un día, las flores empezaron a ponerse tristes, ya no te-
nían lindos colores, rojas, amarillas, violetas como antes, y las ma-
riposas no venían a posarse sobre sus pétalos. El jardín ya no era 
hermoso y los niños con sus cabecitas bajas se sentaron en el sue-
lo, no tenían deseos de reír ni de cantar.

Entonces un pajarito, les pregunto:

—Amiguitos, ¿por qué están tan tristes y no alegran el jardín 
con sus risas?

—¡Ay, pajarito! No ves que triste están las flores, ya no se mue-
ven con el viento y no quieren mirar el sol —respondieron los 
niños al pajarito.

—Pero ustedes si quieren pueden ponerlo todo como antes  —
dijo el pajarito.

—¿Qué tenemos que hacer? — preguntaron los pequeños y el 
pajarito contestó:

—Trabajar.
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Sí, busquen sus regaderas, échenles agua, rieguen las flores, 
quiten las hierbas que no la dejan moverse y ya verán.

Todos los niños rápidamente hicieron lo que el pajarito les dijo 
y cuando las gotas cayeron sobre las flores, ¡qué bellos colores 
miraron al Sol y las mariposas amigas volvieron al jardín! 

El jardín se puso muy lindo.

El oso y la muñeca, de María Lastowiecka

Había una vez un osito. Tenía la piel parda, una nariz negra y 
brillante y unos ojitos negros.

Estaba muy orgulloso de parecerse a un verdadero oso de bos-
que y quería comportarse como tal. Pero no sabía lo que debía 
hacer para ello, pues era solo un juguete de felpa. Nunca había 
visto un bosque ni tampoco a un oso de verdad.

Entonces fue a ver a la muñeca y preguntó:

—Oye, ¿tú sabes que hacen los osos de verdad?

—No lo sé muy bien —contestó la muñeca—. Pero me parece 
que se trepan a los árboles.

El osito miró alrededor de la habitación, pero no encontró nin-
gún árbol, sino solamente un armario muy grande.

“Este armario puede ser un verdadero árbol, pensó el osito, 
solamente que está cortado en tablas, armado y pintado. Me voy 
a trepar en él”.

¡Cómo jadeaba y gruñía al trepar, pues el armario era muy alto 
y el osito pequeñito!

Casi había llegado a la parte superior cuando de pronto se le 
deslizó su patica y ¡Pum!, se cayó.

Se golpeó poco, pero se asustó mucho más.

Volvió entonces el osito adonde estaba la muñeca y le dijo:

—No voy a trepar más a los árboles. ¿Qué otras cosas hacen los 
osos de verdad?

La muñeca pensó y recordó:

—Los osos comen miel.
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Se encamaró en la despensa y que mala suerte tuvo, porque 
adentro todo estaba oscuro.

“Bueno, pensó, voy a meter mi garra en el primer pomo que 
encuentre de este lado. Seguro que ahí habrá miel”.

¡Pobrecito el osito! Cuando lamió comenzó a estornudar y ja-
dear. Le ardía horriblemente su hociquito. Y no era nada extraño, 
pues en el pomo no había miel, sino rábano picante con vinagre.

De nuevo el osito fue adonde la muñeca y dijo:

—No quiero ya buscar más miel. ¿Qué otras cosas hacen los 
osos de verdad? 

La muñeca dijo finalmente:

—Me parece que los osos de verdad pescan en los arroyos de 
las montañas.

Por lo tanto, el osito decidió buscar un arroyo. Se dirigió al 
baño, se trepó al lavado y se agarró de la llave del agua. Gruñó:

“Siempre de aquí sale agua, tal vez junto con ella haya peces 
también, y entonces los agarro”.

De la llave salió un ruido y de pronto saltó el agua.
Antes de que el osito pudiera escapar, ya estaba completamen-

te mojado, y de los peces, ni huellas.

De nuevo el osito se acercó a la muñeca y le dijo:

—Estos arroyos montañosos que hay en este apartamento son 
terriblemente húmedos y no tienen ningún pez. ¿Qué otras cosas 
hacen los osos del bosque?

Y la muñeca dijo:

—Los osos duermen en el invierno y esperan a la primavera.

—Creo que eso será lo que más me guste. —Respondió el osi-
to— y es lo que imitaré.

Se acomodó en un rincón, como si fuera un ovillo pequeño y 
carmelita, bostezó y se durmió.

Saltarín (Revista Con luz propia # 5, 1999) 

En un campo muy alegre vivían muchos conejos, eran muy tra-
bajadores, tenían un gran huerto donde sembraban zanahorias, 
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remolachas y berenjenas. A la hora de ir a trabajar, Saltarín siempre 
decía que se sentía mal; a la hora de recoger la cosecha cada conejo 
llevaba a su casa lo que le pertenecía, pero Saltarín se quedaba con 
su saco vacío, entonces iba a las casas de los demás diciendo:

—¡Por favor!, regálame una zanahoria.

—Amigo, ¿no le sobrará una remolacha que me pueda dar?

Los demás conejos, por pena, le daban lo que pedía, hasta que 
un día el conejo mayor dijo:

—¡Se acabó! Que nadie le dé nada a Saltarín, él tiene que 
aprender que no se puede vivir sin trabajar, mientras nosotros 
trabajamos él se divierte. 

Cuando llegó la recogida de la cosecha, Saltarín saltó como de 
costumbre, pero nadie le dio nada, al verse sin nada para comer, 
se puso muy triste y empezó a pensar, hasta que salió saltando 
por todas las casas de los conejos diciendo.

—Amigos, perdónenme por no haber trabajado, desde hoy 
prometo trabajar con ustedes.

Desde ese día Saltarín es muy trabajador. 

El Camarón Encantado

Allá por un pueblo muy lejano, vivía Loppi, en una casa vieja y 
muy pobre, sin más compañía que su mujer y su hacha para bus-
car el pan diariamente. Su mujer se llamaba Massicas y era muy 
caprichosa.

Un día estuvo Massicas más caprichosa que de costumbre y el 
bueno de Loppi salió de la casa por algo para comer.

Al pasar por un charco se encontró un camarón grande, que le 
estaba hablando:

—Párate, amigo y déjame ir, yo soy el más viejo de los camaro-
nes. Se bueno conmigo, como tú quieras que sean contigo. 

—Perdóname, pero si mi mujer se entera que encontré el ca-
marón más grande y lo dejé ir, me rompe el palo de la escoba en 
la cabeza.
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—¿Y por qué se lo vas a decir? Mira yo soy una maga y te llena-
ré el saco de peces y cada vez que quieras puedes venir y pedirme 
así: “Camaroncito duro sácame del apuro”.

Pero no lo digas a tu mujer lo que ha sucedido.

Cuando Loppi llegó a casa Massicas se puso muy contenta, lo 
abrazó, lo besó y le preparó una comida riquísima. Así pasaron 
unos días, pero Massicas se cansó de esa comida y de la otra.

Quiero ropas, zapatos, castillos, ser reina y dueña de todo el 
mundo, el pobre Loppi la complacía en todo para que no se mo-
lestara y pedía y pedía, ahora Massicas quería ser reina del cielo.

Y cuando Loppi le fue a pedir, el camarón se cansó de tantos 
caprichos, se hundió en el agua y dijo: —A Tú rincón, —Abajo 
el castillo, —A tu casucha con tu mujer, —A tu casa con el saco 
vacío.

Y todo fue como antes, no había castillo, ropas, zapatos, eran 
tan pobres como antes, Massicas lloró mucho por ser ambiciosa.

MATERIAL COMPLEMENTARIO  
DE LA DIMENSIÓN EDUCACIÓN  
Y DESARROLLO DE LA MOTRICIDAD 

El desarrollo de las habilidades y las capacidades motrices

Como objetivo general de la dimensión Educación y Desarrollo 
de la Motricidad en la primera infancia, el desarrollo de las ha-
bilidades motrices, las capacidades coordinativas y la flexibilidad 
van a estar dirigidas a lograr la realización de todas las acciones 
con creatividad, complejidad e independencia, de forma variada 
y combinada propias de la edad, contribuyendo de esta forma 
al mejoramiento de los niveles de salud y a un estado emocional 
positivo para una mejor calidad de vida.

Como se conoce, la habilidad motriz es la capacidad que 
tiene un individuo para realizar con éxito operaciones de tipo 
práctico, relacionadas con el conocimiento y las experiencias 
que posean. Las habilidades motrices contenidas en el progra-
ma educativo de Motricidad son: caminar, correr, saltar, lanzar, 
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capturar, golpear, cuadrupedia, reptar, trepar, escalar, y sus com-
binaciones. La ejercitación es la condición fundamental para lo-
grarlas, ya que al mismo tiempo se desarrollan las capacidades 
coordinativas, una de las capacidades físicas fundamentales en 
estas edades.

Las capacidades físicas se clasifican en:

•	 Capacidades condicionales 
•	 Capacidades coordinativas
•	 Capacidad de flexibilidad

Capacidades condicionales

Aunque en la primera infancia no se propicie la ejecución de 
ejercicios específicos para el desarrollo de las capacidades condi-
cionales, dentro de las que se encuentran la fuerza, la rapidez y 
resistencia, algunas de las acciones motrices que se realizan con-
dicionan su desarrollo. Por esto es recomendable velar detenida-
mente por la dosificación de los ejercicios que ejecutan los niños, 
fundamentalmente aquellos que condicionan el desarrollo de la 
fuerza, tratándose de evitar de esta forma, el agotamiento de de-
terminados planos musculares. Por ejemplo, cuando los niños de 
uno a dos años ejecutan ejercicios agarrados al palo gimnástico, 
desde la posición de acostados, deberán elevar el tronco hasta 
sentarse; en este ejercicio se ejerce una influencia directa en los 
músculos de los brazos y el abdomen, por lo que el adulto debe 
ayudar al pequeño en la dirección del movimiento, sosteniendo 
por cada extremo el palo para elevarlo suavemente, contribuyen-
do de esta forma a que adopte la posición de sentado.

Otro ejercicio donde está presente la manifestación de la fuer-
za como capacidad condicional, lo podemos observar a partir de 
los cuatro años, cuando los niños realizan la trepa por un plano 
vertical. En esta tarea, el niño ejerce una fuerza con los brazos 
cuando trata de ascender por la barra. Para no recargar este pla-
no muscular, se le estimula a realizar otras habilidades en las que 
intervienen otros planos musculares, como el salto o la carrera.

La rapidez como otra de las capacidades condicionales comien-
za a manifestarse mayormente a partir de los cinco años, cuando 
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los movimientos se logran más coordinados y estables. Se desa-
rrolla en los juegos de persecución por la gran motivación que 
reciben los niños en los juegos de este tipo, donde ejecutan los 
movimientos con mayor rapidez y de una forma variada y conti-
nua. Ejemplo: el juego de persecución “el lobo y los conejos”, los 
niños que hacen el papel de conejos, corren motivados en su rol 
de escapar del lobo.

La resistencia se desarrolla como consecuencia de la realización 
sistemática y prolongada de las actividades que se les ofrecen a 
los niños. Por ejemplo, una tarea de resistencia sería plantear a 
los pequeños mantenerse trotando por un tiempo prolongado o 
realizando esfuerzos mantenidos.

Según lo anterior, debemos ser celosos veladores por el tiempo 
y los esfuerzos que se realizan en la ejecución de los ejercicios, 
para el desarrollo de esta capacidad en las primeras edades, ya 
que podemos llevarlo a la fatiga y pérdida de la motivación por 
la actividad.

Capacidades coordinativas

Son cualidades del ser humano y no de la actividad, aunque 
como ya se ha expresado dependen de estas para desarrollarse, 
no son innatas, ya que su perfeccionamiento está determinado 
por las posibilidades morfofuncionales del individuo, el cual nace 
con sus potencialidades y es a través de la práctica de actividades 
físicas de forma sistemática que logra desarrollarlas.

Las capacidades coordinativas, a diferencia de las condiciona-
les, en estas edades ocupan un rol preferencial y se agrupan de la 
siguiente forma:

•	 Generales o básicas:

	– Regulación de los movimientos
	– Adaptación y cambios motrices

•	 Especiales:

	– Orientación espacial
	– Equilibrio
	– Ritmo
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	– Anticipación
	– Diferenciación
	– Coordinación

•	 Complejas:

	– Agilidad

Capacidad de regulación de los movimientos

Se desarrolla al manifestar un control y apreciar las diferen-
cias en los esfuerzos musculares durante una acción motriz; por 
ejemplo: con respecto al esfuerzo físico, hacer un movimiento 
más o menos: amplio, grande, profundo, fuerte, suave, enérgi-
co; respecto al espacio, más o menos: alto-bajo, grande-peque-
ño, largo-corto; estirarse-agruparse; con relación al tiempo, más 
o menos: rápido-lento, despacio, breve, rítmico, moderado, hacer 
pasos o saltos como sonidos escuche. Si se lanza la pelota suave va 
más lenta y viceversa.

Estos tres elementos se relacionan provocando un sistema cau-
sa-efecto. Así: si rebota la pelota fuertemente contra el piso (energía), 
“¿cómo se mueve esta?”, rápido (tiempo) y llega muy alto (espacio); 
pero si la lanzo suave: el recorrido es lento y queda cerca. Los saltos 
pueden ser largos y cortos en dependencia de nuestro esfuerzo, o la 
carrera rápida o lenta; al lanzar, rodar o golpear podemos acercar-
nos más al objetivo si calculamos bien la distancia que nos separa de 
él, su ubicación espacial y el esfuerzo que se debe realizar.

Capacidad de adaptación y cambios motrices

Se manifiesta en la combinación constante e inesperada de ele-
mentos dentro de una actividad, fundamentalmente por orden 
verbal en una situación lúdica, por ejemplo: durante el juego, el 
niño logra con la ejecución variada de una acción, adaptarse a 
una nueva situación; el juego de persecución “el lobo y los cone-
jos”, los niños que imitan a los conejos (perseguidos), cuando son 
atrapados son capaces de cambiar su rol (perseguidores). Aquí se 
observa una adaptación rápida al cambio. Otro ejemplo es apre-
ciado cuando observamos al niño caminar en cuadrupedia, pararse 
y continuar corriendo. En este ejemplo que ya ha sido citado al 
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tratar la capacidad condicional rapidez, se aprecia como el mayor 
desarrollo de la capacidad no está marcado en la rapidez, si no en 
la adaptación y regulación del movimiento que son capacidades 
coordinativas.

Otro ejemplo se observa al realizar la carrera- detenerse- ha-
cer cuclillas; correr, caminar rápido–girar; cuadrupedia–caminar 
y buscar una pareja, entre otros. También se logra combinando 
habilidades y cambiando la forma o dirección en que estas se eje-
cutan, cambio de roles en los juegos, trabajo de acciones variadas 
en parejas con un niño como espejo del otro.

Capacidad de orientación espacial

Permite al niño determinar de forma rápida y lo más exacta-
mente posible la variación de la situación al tener conocimiento 
de su propio cuerpo y sus movimientos en el espacio, en corres-
pondencia con los objetos que forman su medio y puntos de re-
ferencia relacionados con él. Se realiza por indicaciones verbales, 
que a través de las sensaciones somáticas permiten la llegada de 
la información al organismo y determinar de forma rápida y lo 
más exactamente posible la variación de la situación y los movi-
mientos del cuerpo en el espacio y en el tiempo, en correspon-
dencia con el propósito de que se trate.

Cuando se realizan las tareas motrices cambiando la dirección, 
el niño logra la orientación en el espacio.

Otros ejercicios que impliquen la ubicación del cuerpo o de ob-
jetos, deberán contener los siguientes movimientos: arriba-aba-
jo, dentro-fuera, alrededor, lejos-cerca. Ejemplos: miren hacia el 
árbol, la ventana; caminen hacia la pelota, alrededor del árbol; 
lanza hacia aquella pared, dentro de la caja; colócate de espaldas 
a tu compañero, de frente a él; salta al frente, atrás, a un lado, 
con giro, etcétera. También pueden tocarse partes del cuerpo y, 
con los ojos cerrados, dirigirse hacia algún sonido.

Capacidad de equilibrio

 Es la capacidad que hace posible desplazarse y/o mantener 
una posición con estabilidad, en la que intervienen los receptores 
visuales, auditivos y del aparato vestibular, encargado de regular 
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el equilibrio funcional. Su componente propioceptivo permite 
sentir y ubicar los diferentes segmentos del cuerpo en relación 
con el centro de gravedad de este y, a su vez, con la base de sus-
tentación (apoyo). 

Se manifiesta como una necesidad en la vida cotidiana, pues 
cualquier movimiento que se realice implica el traslado del 
centro de gravedad, lo cual requiere de mantener el equilibrio. 
Ejemplos: es más complejo caminar por un banco que por una 
tabla inclinada, pero aumenta la dificultad de un banco a una 
viga; a su vez si la viga está en el piso el ejercicio es más sencillo 
que si está a una altura; es más difícil caminar lateralmente en 
la viga que de frente, pero si se hace con semiflexión de pier-
nas y con apoyo de las manos, sigue aumentando el grado de 
dificultad.

En esta edad se puede proponer al niño situaciones de desequi-
librio. Entre algunas tareas se encuentran: caminar por diferentes 
desniveles del piso o de objetos con diferentes alturas, saltar so-
bre colchones inflados, colocando los brazos en diferentes posi-
ciones (si es lateral o llevando un objeto en cada mano es más 
sencillo que flexionados atrás); también colocado en cuadrupedia 
en el piso, girar y luego tratar de desplazarse en esta posición por 
una senda, entre otros. 

Capacidad del ritmo

Este movimiento debe comenzar a desarrollarse desde edades 
muy tempranas, para que el niño llegue a ser capaz, en edades 
superiores, de adquirir conciencia de su ritmo, obtener la posi-
bilidad de influir sobre este, variarlo, diferenciarlo, acentuarlo y 
crear nuevos ritmos.

Se observa cuando realiza sus esfuerzos musculares de forma 
armónica asociados al espacio y al tiempo, que en estas edades 
los percibe de forma más o menos clara. Para desarrollar el ritmo 
podemos dirigir los ejercicios mediante indicaciones verbales y 
con la entonación adecuada de acuerdo con lo que se quiere 
lograr: arriba, abajo, al frente, atrás, más despacio, más rápi-
do, entre otros. El agente educativo también podrá apoyarse en 
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instrumentos musicales de percusión, entonación rítmica de la 
voz, palmadas u otros.

En un inicio se trabajará cuidando de respetar el ritmo interno 
(individual de cada niño), pero a medida que se avance en el nivel 
de desarrollo se comienza a observar el ritmo colectivo.

Capacidad de anticipación

Es la capacidad de adecuar un movimiento previo al que pos-
teriormente se va a realizar como reflejo de una preparación 
mental y corporal para lograr la secuencia que se realiza de ma-
nera continua. La anticipación requiere necesariamente de una 
experiencia motriz, al dominar las acciones sencillas para eje-
cutar las más complejas. La anticipación tiene sus manifestacio-
nes en las combinaciones de ejercicios. Por ejemplo: al lanzar y 
capturar el niño, una vez realizado el lanzamiento, es capaz de 
anticipar el movimiento de captura en espera de la devolución o 
regreso de la pelota, para ello extiende los brazos en dirección 
al movimiento de la pelota para lograr una recepción amorti-
guada; al realizar el salto con una pierna a una altura con carre-
ra de impulso, logra acondicionar los últimos pasos de la carrera 
para despegar y poder vencer la altura sin pausa. Otro ejemplo 
es el siguiente: al golpear la pelota con desplazamiento, el niño, 
durante la carrera, observa la distancia que lo separa del objeto 
y adecua su accionar preparándose para colocar la pierna que 
golpea en posición adecuada que le permita realizar el golpe de 
la pelota con el interior del pie y continuar el desplazamiento.

Capacidad de diferenciación

Esta capacidad permite apreciar las cualidades particulares de 
movimientos que poseen una estructura similar. La diferencia se 
manifiesta en cambios en las tensiones musculares, en el tiem-
po y en el espacio, así como cuando se establecen relaciones de 
comparación entre las acciones y se perciben las diferencias entre 
una y otra acción, por ejemplo: semejanzas y diferencias entre la 
cuadrupedia y escalar, entre lanzar y rodar, caminar y correr, re-
botar y golpear, golpear y conducir, girar parado y girar acostado, 
cuadrupedia y reptación, entre otras.
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Capacidad de coordinación

Se define como el acoplamiento de un conjunto de habilidades 
y también de las estructuras corporales.

Dentro de las condiciones previas para desarrollar la coordinación 
motriz, se encuentra la experiencia anterior, la información senso-
rial, la capacidad intelectual y la anticipación. La coordinación hace 
posible que la acción motriz gane progresivamente en calidad. Es el 
trabajo de diferentes segmentos corporales de forma simultánea.

También se hace necesario que la ejercitación se dirija a com-
binar en una estructura unificada de acciones varias formas inde-
pendientes de movimiento. Por ejemplo: pararse en punta a la 
vez que se elevan los brazos arriba y se sigue el movimiento con 
la vista (piernas, brazos y cabeza), flexiones de brazos y piernas, 
saltillo al frente y cuclillas, brazos arriba y palmada; combinando 
habilidades como: caminar sobre una tabla y pasar obstáculos a 
una altura, caminar sobre un banco y salto de profundidad, entre 
otras formas de movimiento.

Puede incluir el trabajo de mano y brazo, brazo y tronco, tron-
co y pierna, pie y pierna, piernas y brazos, entre otras; la combi-
nación de acciones como: camina o salta y palmada arriba u otra 
dirección, así como en la unión o relación de habilidades motrices. 
Se aumenta el nivel de complejidad con la utilización de medios y 
la activación del pensamiento para la realización de las acciones.

En algunas habilidades, la coordinación se manifiesta mucho 
antes que en otras, por ejemplo, los movimientos coordinados de 
brazos y piernas al gatear en la mayoría de los niños, se observa 
desde los seis meses; sin embargo, en el escalamiento y la trepa a 
un plano vertical, aparece generalmente la coordinación a partir 
de los cuatro años.

Capacidad de agilidad

Como capacidad coordinativa compleja, en ella están presen-
tes todas las capacidades coordinativas anteriores, y permite rea-
lizar cambios de posiciones con la mayor rapidez y economía de 
esfuerzo. Se desarrolla en el trabajo de las habilidades y de la 
flexibilidad. A mayores posibilidades de práctica, más naturales, 
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variadas, complejas, combinadas y rápidas serán las tareas que se 
propongan a los niños. Se sientan las bases para su desarrollo a 
partir de la práctica sistemática.

 Los juegos en grupos con traslado de medios hacia diferentes 
lugares antes de llegar al final de la distancia, favorecen el desa-
rrollo de esta capacidad, así como el cambio de acciones antes de 
alcanzar las metas precisando la calidad de la tarea. 

Los niños de esta edad poseen un mejor desarrollo de habili-
dades motrices y capacidades coordinativas, por lo que están en 
condiciones de realizar acciones variadas y complejas, sin descui-
dar el trabajo de la flexibilidad.

Capacidad de flexibilidad

Esta capacidad no está agrupada dentro de las condicionales 
ni las coordinativas, lo que significa que no dependerá de fac-
tores o índices bioenergéticos ni de los procesos de regulación 
y dirección de los movimientos, sino dependerá, fundamental-
mente, de las propiedades morfológicas del organismo, como 
son: las estructuras articulares, la elasticidad de músculos, cartí-
lagos y tendones.

Es la capacidad de poseer gran amplitud de movimiento en las 
articulaciones. También se define como la capacidad de realizar 
movimientos con una amplitud dada, según la exigencia de este.

Es importante tener en cuenta todos los grupos de edades 
de la Educación de la Primera Infancia, ya que durante la eje-
cución de la acción motriz la flexibilidad no debe exigirse al 
niño más allá de sus posibilidades en el movimiento que reali-
za, a fin de evitar cualquier tipo de lesión en su sistema osteo-
mioarticular y ligamentoso. Se debe tener presente que esta 
capacidad es la única innata y su manifestación en esta etapa 
de la vida ocurre de forma natural sin tener que forzarla, es 
la primera capacidad que va perdiendo el ser humano si no se 
ejercita. 

Los agentes educativos pueden estimular a los niños con jue-
gos corporales como: el traslado de una parte del cuerpo hacia 
la otra (mano-pie sin flexionarse, peinarse con este último, acos-
tados unir la cabeza con los pies, bolita con el cuerpo); alcanzar 
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algún punto de orientación del medio (el cielo, hojas de árboles 
altas o lejos); imitación de posturas de animales (sentados alas de 
mariposas, gato) u objetos (muelle, elástico); pasar por encima de 
marcas de pasos o manos en el piso a distancias que obliguen la 
amplitud de movimientos. Palabras precisas como: más amplio, 
grande, arriba, abajo, resbalamos, alejamos ciertas partes del 
cuerpo de otras o las unimos, permiten orientarlos, ya con mayor 
dominio del vocabulario y conocimiento de su cuerpo y el medio. 
Se debe cuidar alternar las posiciones iniciales, el exceso de repe-
ticiones y la fatiga muscular.

El trabajo de la postura no debe verse por separado al estar el 
sistema osteomioarticular en formación.  Para ello se combinarán 
con movimientos compensatorios (ejemplo: al frente y atrás, a un 
lado y a otro) teniendo en cuenta los diferentes segmentos del 
cuerpo, con un ritmo moderado buscando el aumento de la tem-
peratura corporal y aumentando la amplitud de la articulación 
poco a poco durante el ejercicio, y de una sesión a la otra. Es ne-
cesario hacer referencia (en los casos necesarios) a la posición de 
los diferentes segmentos corporales para garantizarla sin detener 
la fluidez de la actividad.

Se debe velar porque el niño que usa zapatos ortopédicos u 
otro aditamento que no sea permanente, calce tenis o calzado 
flexible en el momento de realizar la actividad para una mejor 
influencia de los ejercicios y el trabajo, lo que contribuye al for-
talecimiento de los músculos que garantizan la formación y desa-
rrollo del arco plantar.

Es importante considerar que las capacidades: coordinativas y 
la flexibilidad, no se desarrollan independientemente una de las 
otras, pues todas guardan una estrecha relación y como se expre-
só al inicio, estas capacidades son cualidades del hombre y no de 
la actividad, el organismo tiene las potencialidades para desarro-
llarlas y manifestarlas en la ejecución de las acciones.

El niño que realiza actividades motrices de forma sistemática, 
dirigidas o no, tiene mayores posibilidades de desarrollar las habi-
lidades y capacidades descritas, considerando que las capacidades 
fundamentales que se van a desarrollar en las primeras etapas de 
la vida son las coordinativas y la flexibilidad.
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La motricidad fina

Autoras: M. Sc. Tania Amaro Castañeda
Lic. Mirta Hernández Escalona

En el III Perfeccionamiento del Sistema Nacional de Educación, 
en el subsistema de la Primera Infancia, la dimensión de Educa-
ción y Desarrollo de la Motricidad incluye la motricidad gruesa y 
la fina dentro de sus contenidos. 

La motricidad fina es el tipo de motricidad que permite hacer 
movimientos pequeños y muy precisos. Está dirigida a la las ma-
nos-dedos y los pies-dedos, por considerar importante el trabajo 
de estos como parte del desarrollo integral del niño en esta eta-
pa, lo cual contribuirá a la realización de movimientos cada vez 
más exactos, específicos, focalizados y realizados con muy reduci-
das áreas de acción motriz. 

Los ejercicios dirigidos al desarrollo de la motricidad fina ge-
neralmente no reciben una atención directa cuando se realiza el 
resto de los ejercicios relacionados con la motricidad gruesa, por 
lo que creemos necesario precisar algunos aspectos con el objeti-
vo de elevar el nivel de conocimiento de nuestros agentes educa-
tivos para un mejor accionar con los niños.

Su centro se ubica en la Tercera Unidad funcional del cere-
bro, donde se interpretan emociones y sentimientos (unidad 
efectora por excelencia, siendo la unidad de programación, re-
gulación y verificación de la actividad mental), localizada en el 
lóbulo frontal y en la región precentral. Su actividad es com-
pleja y exige la participación de muchas áreas corticales, así 
como hace referencia a la coordinación de las funciones neu-
rológicas, esqueléticas y musculares, utilizadas para producir 
movimientos precisos.

El desarrollo del control de la motricidad fina es el proceso de 
refinamiento del control de la motricidad gruesa y se desarro-
lla a medida que el sistema nervioso madura. La dirección céfalo 
caudal y próximo distal de la mielinización de las neuronas y del 
desarrollo en general, son argumentos que justifican por qué los 
movimientos intencionados y controlados de las manos-dedos y 
pies-dedos aparecen posteriores a los de los brazos y las piernas.



477

ORIENTACIONES METODOLÓGICAS

La motricidad fina implica precisión, eficacia, economía y armo-
nía, lo que puede llamarse movimientos dotados de sentido útil y 
es lo que marca la gran diferencia entre el hombre y los animales.

En el desarrollo de la motricidad fina del ser humano intervie-
nen de manera decisiva la percepción y los movimientos oculares 
para lograr determinados objetivos en acciones con los objetos en 
el espacio y el tiempo. A este complejo proceso se le llama coor-
dinación viso-motora o coordinación óculo-manual, esta última 
denominación un tanto reducida a los movimientos de las manos, 
cuando en realidad también puede ser lograda con los pies (óculo 
pedal), o facial con referencia a la lengua y los labios.

La evolución y desarrollo de la motricidad fina se va manifes-
tando en un profundo control motor más refinado y una mayor 
capacidad de procesar la información visual por parte del niño 
para relacionarla con acciones precisas y eficaces que bajo la in-
fluencia social (acciones educativas) y un acelerado ritmo de de-
sarrollo de las estructuras nerviosas implicadas en este, hacen que 
desde las edades más tempranas el niño sea capaz de poner en 
función esos procesos. 

Según Vigotski (1982), los niveles en el desarrollo de la mo-
tricidad fina se alcanzan en íntima relación con el desarrollo del 
pensamiento y las acciones de orientación externa: pensamiento 
concreto, por acción con el agarre y la manipulación.

Al analizar las concepciones psicofisiológicas y pedagógicas 
acerca del desarrollo de la motricidad fina en la primera infancia 
y teniendo en cuenta que su formación y desarrollo no se deben  
dejar a la espontaneidad, es que se hace necesario propiciar su es-
timulación oportuna en esta etapa, con el fin de  favorecer el lo-
gro de los objetivos trazados para ello, ya que este es un período 
sensitivo para su desarrollo, por lo que la acción intencionada y 
educativa del adulto permite el surgimiento de acciones cada vez 
más complejas dentro de la etapa que sirven de premisas  para la 
que le continúa.

Se han entendido como premisas las primeras manifestaciones 
de sus elementos estructurales, es decir, desarrollo de los siste-
mas sensoriales y acciones perceptivo-motrices que darán lugar 
al perfeccionamiento de la función motriz de la mano, los pies y 
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sus dedos, así como las del rostro. Elementos de vital importancia, 
pues aun careciendo de la función visual, como es el caso de los 
niños no videntes, se logra el desarrollo de la motricidad fina por 
otras vías (táctil, propioceptivas).

Entre los dos o tres meses se observa que las manos de los niños 
realizan movimientos no dirigidos. Al presentarle al pequeño un 
objeto llamativo, en su campo visual se manifiesta la iniciativa 
ideo-motriz, pues al percibir el objeto, agita brazos y piernas y 
aunque no agarre, reacciona ante este estímulo. Si en estas accio-
nes toca el objeto, lo agarra por contacto. 

Más adelante el proceso de agarre pasa por modificaciones im-
portantes como el zarpazo, seguido del barrido y por último, ante 
la visualización del objeto, lo busca con la extensión del brazo a la 
vez que abre la mano y cuando entra contacto con este la cierra, 
quedando atrapado el objeto. En el proceso de agarre se pueden 
describir tres períodos:

	– El primero se produce entre los cuatro y cinco meses, este 
tipo de aproximación se acompaña de agarre cúbito-pal-
mar, ya que participa la palma de las manos y los dedos de 
un modo burdo, torpe.

	– El segundo, en el período de siete a ocho meses, el objeto 
se aborda después que la mano describió un trayecto. En 
este período, el agarre es una prensión en la que intervie-
nen los cuatro últimos dedos (índice, del medio, anular y 
meñique).

	– En el tercer período, entre los nueve y doce meses, el aga-
rre se produce de forma directa al poner en movimiento 
el hombro, codo, articulaciones de la muñeca y la mano. 
Al final de esta etapa se logra la pinza pulgar-índice (pin-
za digital) al adaptar la posición de los dedos a las carac-
terísticas de un objeto pequeño. La pinza se realiza entre 
la yema del dedo pulgar y la del índice, opuestos frente 
a frente; un paso gigantesco en el desarrollo de la motri-
cidad fina de la mano que abrirá las puertas a acciones 
con objetos que contribuirán de manera decisiva al cono-
cimiento del entorno y del desarrollo del pensamiento. 
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Otro hecho importante es que el niño logra pasar un objeto 
de una mano a otra y logra  sostener un objeto en cada mano. El 
adulto en su función de dirigir el proceso educativo debe tener 
presente el estímulo al desarrollo bilateral, es decir, ofrecer opor-
tunidad para que se ejerciten e interactúen ambos miembros.

Como puede apreciarse, el niño conoce el mundo exterior con 
la participación activa de sus manos y ayudado también por ellas, 
explora su propio cuerpo. De igual modo requieren de la presen-
cia del adulto, que le muestra la forma adecuada de realizar la 
acción y le enseña la forma en que debe obtener un resultado 
correcto.

El desarrollo de la motricidad fina es el resultado alcanzado 
por el niño en el largo proceso para el dominio de los movimien-
tos finos de la mano, de los pies, la coordinación óculo-manual, 
óculo-pedal, la orientación espacial y la lateralidad. Ello se lo-
gra bajo la influencia del adulto, quien de manera intencionada 
o no, le va mostrando los modos de conducta motriz sociocul-
tural e históricamente establecidos, que le permiten apropiar-
se de determinados comportamientos motrices, desarrollar su 
independencia, realizar acciones cada vez más complejas, y 
perfeccionarlas.

Es por ello que las primeras edades se consideran el momento 
en el cual  la estimulación constituye un determinante del desa-
rrollo por una serie de factores que lo proporcionan, como: el 
acelerado crecimiento, el desarrollo de los sistemas sensoriales, 
del sistema osteomioarticular que incluye la flexibilidad  de los 
músculos y tendones, la osificación paulatina de los huesos que se 
presentan en esta etapa en un modelo esencialmente cartilagino-
so, observándose en la mano, en el pie y en la cara; los diferentes 
niveles de conexiones nerviosas temporales, así como el proceso 
de mielogénesis, que constituye la base fisiológica  que permite 
configurar las condiciones para el aprendizaje de las diferentes 
acciones motrices.

Asociados a todos estos aspectos están los períodos críticos o 
sensitivos del desarrollo, la infinita capacidad de asimilar la expe-
riencia social trasmitida por el adulto, que conforma y enriquece 
la propia experiencia individual del niño.
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Los contenidos del programa relacionados con la motricidad 
fina comienzan a cumplirse en el niño a partir del tercer mes 
de nacido, teniendo en cuenta las premisas biológicas y fisio-
lógicas del sistema nervioso y osteomioarticular, así como el 
proceso de maduración y de evolución de estos movimientos 
descritos anteriormente. Estos contenidos se pueden realizar 
en los horarios de vigilia en el primer año de vida por imita-
ción del adulto, con la presentación de objetos llamativos que 
motiven al pequeño y por medio de la ejecución conjunta con 
el pequeño, como procedimientos eficaces para lograr el pro-
pósito deseado.

Cuando el niño avanza en los procesos de comunicación y es-
pecialmente de comprensión del lenguaje oral del adulto, estos 
ejercicios se dirigirán por medio de indicaciones verbales de este 
último en sus diferentes variantes, como: imágenes, rimas, cancio-
nes, estímulos sonoros, entre otras formas de dirección; pasando 
a un segundo plano la realización conjunta y la imitación, que se 
utilizarán como parte de las ayudas. 

Estos ejercicios no solo van a formar parte de los ejercicios 
para el desarrollo físico general, sino que se podrán y deberán 
realizar en cada momento propicio para ello, como por ejem-
plo: al despertar, antes y durante el baño, en el horario dedica-
do al juego, los paseos y formas motivacionales que favorezcan 
la concentración de la atención; también combinados con los 
ejercicios de relajación y respiración en la recuperación durante 
las actividades programadas, sin olvidar lo que aportan al desa-
rrollo de la corporeidad, la coordinación, la flexibilidad, al co-
nocimiento del niño de su cuerpo y sus posibilidades, además, 
al éxito en la realización de actividades manuales, laborales, la 
formación de hábitos higiénicos, de mesa, de autoservicio; en 
la creación artística con la gestualidad facial propia de las dra-
matizaciones, las manifestaciones de la plástica, la danza y la 
expresión corporal. 

En resumen, el desarrollo de la motricidad fina formará parte 
de un sistema de propósitos que le van a facilitar al niño estable-
cer relaciones cada vez más complejas con su entorno natural y 
social que van a contribuir, sin dudas, en su desarrollo integral.
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MATERIAL COMPLEMENTARIO  
DE LA DIMENSIÓN EDUCACIÓN Y DESARROLLO 
DE LA RELACIÓN CON EL ENTORNO 

Las habilidades intelectuales generales 

Autora: Dra. C. Sonia García Sánchez 

Para iniciar este artículo me parece oportuno definir el con-
cepto de habilidad, ya que en el campo de las ciencias psicope-
dagógicas este concepto resulta un tanto contradictorio por ser 
abordado en diferentes formas por distintos autores. 

Se puede partir del concepto del reconocido investigador Sa-
vin, quien consideró que la habilidad es la capacidad del hombre 
para realizar cualquier operación (actividad) sobre la base de 
las experiencias acumuladas; por otra parte está la concepción 
de G.I. Chukina, quien define la habilidad como la operación de 
carácter intelectual que es capaz de realizar el individuo, una 
actuación que asume cuando cambian las circunstancias exte-
riores en que se desenvuelve o cuando tiene que resolver tareas 
nuevas para él. 

De acuerdo con lo planteado por Héctor Brito Fernández las 
habilidades constituyen el dominio de acciones (psíquicas y prác-
ticas) que permiten una regulación racional de la actividad con 
ayuda de los conocimientos y hábitos que el sujeto posee. Para 
N. F. Talízina, la habilidad es un sistema de acciones que incluye o 
contiene un conocimiento. 

Según Rubinstein, las habilidades son los componentes auto-
matizados de la actividad consciente del hombre, elaborados du-
rante el proceso de su realización. En su origen, ellas son partes 
de acciones realizadas consecuentemente y que mediante la ejer-
citación y el entrenamiento se automatizan y pueden incorporar-
se a formas complejas como acciones parciales o como métodos 
de realización de estas. 

Mercedes López plantea que la habilidad constituye un siste-
ma complejo de operaciones necesarias para la regulación de la 
actividad. 
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De todas estas definiciones podemos inferir que la habilidad 
siempre se refiere a las acciones que el sujeto debe asimilar y, por 
lo tanto, dominar en mayor o menor grado, y que, en esta medi-
da, le permite desenvolverse adecuadamente en la realización de 
determinadas tareas. 

Esta habilidad supone de hecho que, con el objetivo de aplicar los 
conocimientos adquiridos a la situación dada, el sujeto domine un 
sistema operacional más o menos complejo que incluye tanto ope-
raciones como hábitos ya elaborados. Es por ello que esta capacidad 
se forma  en la actividad y no es más que aquellos procesos mediante 
los cuales el individuo, respondiendo a sus necesidades, se relaciona 
con la realidad adoptando determinada actitud hacia esta.  

Según el criterio expresado por la Dra. Mercedes López López en 
su libro Saber enseñar a describir, definir, argumentar, las habilidades 
se han clasificado de distintas formas, entre ellas está la siguiente:

•	 Habilidades generales de carácter intelectual, que por su uso 
llevan explícito el desarrollo del pensamiento y las destrezas 
motoras (prácticas). Entre estas tenemos: la comparación, la ar-
gumentación, la observación, la clasificación, descripción, mo-
delación, definición, etcétera.

Específicamente en la primera infancia se encuentran: La ob-
servación, la comparación, la identificación, la clasificación, la mo-
delación, la seriación y la planificación. 

¿Son las habilidades intelectuales generales? Son aquellas que 
permiten profundizar en el conocimiento de la realidad y deter-
minar las características del sujeto, fenómeno o proceso, así como 
establecer nexos y relaciones determinando regularidades comu-
nes y especiales. Se desarrollan y son necesarias para la realiza-
ción de toda actividad cognoscitiva. 

Toda habilidad en su formación pasa por diferentes niveles: 

1.	 Adquisición consciente de los modos de actuación bajo la di-
rección del agente educativo. Aprender las operaciones en un 
orden lógico.

 2.	Ya adquiridos los modos de acción, se inicia el proceso de ejer-
citación de la habilidad.
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Para desarrollar una habilidad deben tenerse en cuenta deter-
minados requerimientos, entre ellos los siguientes: 

1.	 La habilidad es una forma de actividad, el cómo actuar, y es 
importante saber cuál es el orden de las acciones en depen-
dencia de la habilidad. Se deben enseñar las operaciones y su 
orden lógico. 

2.	 Comprender, asimilar, saber la explicación de cada una de las 
habilidades para decir lo que se debe hacer.

3.	 Ejercitación no mecánica de la habilidad. Cambiar las condi-
ciones de la actividad, poner al educando ante nuevas situa-
ciones, ir complejizando la habilidad con nuevas exigencias a 
su capacidad mental. 

A continuación, se sistematizan los resultados de la revisión 
bibliográfica y de las investigaciones desarrolladas por la autora 
sobre las habilidades intelectuales generales. Por tal razón, no 
todas tienen el mismo nivel de elaboración. Se trata de una apro-
ximación al problema.  

La habilidad de modelación en la infancia preescolar 

 La modelación, como habilidad intelectual general, se comien-
za a formar en la edad temprana cuando el educando ha alcan-
zado un nivel en su desarrollo psíquico que le permite utilizar 
un objeto como sustituto de otro, este logro se alcanza a finales 
de este periodo gracias a la experiencia práctica con los objetos, 
donde aprende la función de uso de estos y posteriormente, bajo 
la dirección del agente educativo, a través de situaciones, siente 
la necesidad y aprende a sustituir un objeto por otro para realizar 
determinada acción con los sustitutos en lugar del objeto real. Por 
tanto, para que se forme esta habilidad es premisa fundamental 
un determinado nivel de desarrollo de la función simbólica de la 
conciencia. 

Por modelación entendemos copiar un modelo dado y susti-
tuirlo de forma consciente, utilizarlo, transformarlo y construir-
lo. Permite representar las relaciones esenciales entre los objetos 
a través de signos, símbolos, esquemas, pudiendo por medio de 
ellos resolver una tarea de carácter cognoscitivo. 
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Las acciones modeladoras que deben desarrollarse en el edu-
cando son: sustituir, utilizar, construir y transformar. 

Las operaciones que deben realizar los pequeños son: obser-
var, comparar, relacionar, identificar, seleccionar, reproducir.  

Después de consultada y analizada la bibliografía existente so-
bre el tema, fundamentalmente las investigaciones recogidas en 
el texto Particularidades del desarrollo de las capacidades cognos-
citivas en la edad preescolar, escrito por un colectivo de autores 
de la URSS y la República de Cuba, conocimos que los indicadores 
de la habilidad de modelación son los siguientes:

•	 Comprensión de la relación de los sustitutos con los objetos 
(cumplimiento de la acción de sustitución).  

•	 Establecimiento de la relación entre los sustitutos que refle-
jan las relaciones entre los objetos sustituidos (construcción, 
transformación). 

•	 Uso del modelo en calidad de medio para sustituir la relación 
inicial entre los objetos sustituidos para el cumplimiento de la 
tarea (utilización del modelo).

Fundamentación de los indicadores: 

•	 Comprensión de la relación de los sustitutos con los objetos 
(cumplimiento de la acción de sustitución):

Está demostrado por las investigaciones realizadas que es 
necesaria la enseñanza dirigida por el agente educativo 
para que el pequeño aprenda a utilizar un objeto como sus-
tituto de otro, y realizar acciones con dichos sustitutos, los 
cuales están en el lugar de los objetos, para posteriormente 
relacionar el resultado obtenido con los objetos sustituidos. 
El agente educativo debe crear situaciones ante las cuales el 
educando sienta la necesidad de utilizar un objeto como susti-
tuto de otro. En los primeros momentos se recomienda la uti-
lización de sustitutos adecuados, que sean muy parecidos al 
objeto sustituido, por ejemplo: peine–peine hecho de pomos 
plásticos, jabón–rectángulo plástico de color similar. Es en el 
juego, en las acciones de imitación, el momento más propicio 
para esta enseñanza.  
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Así “posteriormente” se irá complejizando la relación susti-
tución por sustitutos cada vez más inadecuados, primero que 
se relacionen con el objeto por determinada característica co-
mún: ya sea color, forma, tamaño, hasta llegar a sustitutos no 
convencionales, inadecuados, que no tengan relación o pare-
cido con el objeto sustituido, por ejemplo, la ficha roja para 
sustituir los sonidos vocálicos en análisis fónico.

•	 Establecimiento de la relación entre los sustitutos que reflejan 
las relaciones entre los objetos sustituidos: 

Una vez que el educando ha comprendido la relación de los susti-
tutos con los objetos sustituidos, estará en condiciones de enten-
der que la relación u ordenamiento en el espacio de estos objetos 
reproducen la relación entre los objetos sustituidos. 

La relación entre los objetos que se van a representar a través 
de los sustitutos debe hacerse cada vez más compleja, de esta 
forma el educando irá adquiriendo habilidades en la compren-
sión de esta relación. 

Ejemplos: en la construcción por modelo gráfico elaborado en 
presencia del educando, la cantidad de piezas, y si el modelo 
tiene altura y vacío, la forma de ubicar las figuras, etcétera, son 
elementos que complejizan la relación entre las figuras, ya sea 
del modelo como de la construcción del educando.

•	 Uso del modelo en calidad de medio para sustituir la relación ini-
cial entre los objetos sustituidos para el cumplimiento de la tarea: 

Modelo es cierto conjunto de elementos que sustituyen a algu-
nos objetos o sus propiedades, donde la relación entre sustitu-
tos trasmite la relación entre objetos sustituidos. 

Resulta muy necesario que el educando comprenda que la 
función del modelo es que se utiliza como medio para solu-
cionar la tarea y que después este debe ser capaz de construir 
el modelo, utilizándolo y transformándolo de ser necesario. 
Por ejemplo: se elabora el modelo de la construcción por 
modelo gráfico delante del educando para que comprenda 
qué representa el modelo y después se le enseña a construir 
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por el modelo, para que en quinto y sexto año pueda dibu-
jar su propio modelo gráfico. En análisis fónico se le indica 
qué representa cada ficha, y se le enseña a comprender el 
modelo gráfico de la palabra para que después pueda ha-
cerlo y con la ayuda de agente educativo realizar el análisis 
sonoro de la palabra.

El conocimiento de estos indicadores y lo que significa en el 
dominio de la habilidad de modelación es de gran importancia 
para el agente educativo, pues le permite en primer lugar diri-
gir conscientemente las acciones de enseñanza encaminadas a la 
comprensión por parte del educando de las acciones y operacio-
nes que va a realizar en cada caso, lo cual contribuye a la solución 
correcta de la tarea planteada, garantizando a su vez que este 
pueda transferir los procedimientos aprendidos a otras situacio-
nes. Por otra parte, le orienta cómo dosificar la complejización de 
las tareas. 

Para determinar el nivel de desarrollo de la habilidad de mode-
lación en los educandos y poder ubicar a estos en uno de los cin-
co niveles, es necesario antes conocer los indicadores para saber 
identificar cuál de ellos dominan; con la finalidad no solo de me-
dir el nivel real de desarrollo de la habilidad, sino también cono-
cer qué indicador está logrado y cuál falta por lograr, para de este 
modo conducir las acciones de enseñanza hacia su asimilación. 

Atendiendo al cumplimiento de estos indicadores por el edu-
cando, se pueden ubicar estos en cinco niveles: 

1.	 Falta el uso de los sustitutos como también la comprensión 
de su valor. 

2.	 Existe la comprensión más general del valor de los sustitutos, 
para el cumplimiento de la tarea, sin hacer tentativas de su uso.

3.	 Existe tentativa de usar los sustitutos sin establecer entre 
ellos las relaciones que correspondan a las relaciones entre 
los objetos sustituidos. 

4.	 Construcción del modelo, atribuyéndole a los sustitutos la re-
lación correspondiente que existe entre los objetos sustitui-
dos, pero falta el uso del modelo en calidad de medio para 
cumplir la tarea principal. 
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5.	 Modelación adecuada, es decir, construcción del modelo de rela-
ciones dadas y su uso para el cumplimiento de la tarea principal.  

Recomendamos la creación de juegos para las actividades indepen-
dientes donde se trabaje el dominio y la ejercitación, con complejidad 
creciente, de estos indicadores, para cuando el educando tenga que 
utilizar, construir, transformar un modelo para cumplir una tarea cog-
noscitiva en una actividad programada, sepa cómo hacerlo y no tenga 
que esperar ese momento que objetivamente necesita de un determi-
nado nivel de desarrollo de esa habilidad en el educando. 

La habilidad de planificar en la infancia preescolar 

Dentro de las habilidades intelectuales un lugar importante 
lo ocupa la habilidad de planificar, vista no solo como aquella 
que va dirigida a preparar el puesto de trabajo, es decir, lo que 
se va a necesitar para desarrollar una actividad determinada, 
sino también como la habilidad que propicia el perfecciona-
miento de los procesos del pensamiento, lo que la ubica en la 
condición de una habilidad intelectual ya que no va solo a lo 
organizativo sino a la determinación de las acciones, la secuen-
cia, a la elaboración de un plan mental de la actividad que se 
va a realizar, ya sea práctica o mental. 

La dirección del proceso educativo con una concepción di-
dáctica desarrolladora lleva implícita la formación de la perso-
nalidad en su totalidad como objetivo esencial, por lo que se 
parte de movilizar modos de pensar y actuar, lo cual presupone 
trabajar en el funcionamiento integrado de los procesos cogni-
tivos, afectivo-motivacionales y conductuales, partiendo de las 
particularidades de la edad y las formaciones psíquicas alcanza-
das por el niño y la niña. En esta propuesta se plantean exigen-
cias cada vez mayores a la capacidad mental del educando en 
correspondencia con el nivel actual y próximo de cada peque-
ño en el desarrollo de la habilidad de planificar en cada etapa 
de su actividad cognoscitiva, que se traduce en la activación y 
funcionamiento integrado de los procesos psíquicos cognitivos 
como: percepción, pensamiento, memoria, imaginación, len-
guaje, atención; de los procesos afectivos-motivacionales como: 
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emociones, sentimientos, cualidades morales y subordinación de 
motivos; y los conductuales como: normas de comportamiento 
y conductas propositivas desde la planificación y en la ejecución 
de la actividad.  

Se asume, además, que la planificación es una habilidad inte-
lectual general que se va a desarrollar en la infancia preescolar, 
entendiéndose como tal el proceso de asimilación consciente, 
bajo la dirección del agente educativo, que conduce al educan-
do a la elaboración de un plan previo mental de la actividad 
que va a realizar, ya sea práctica o mental, a partir de determi-
nar el objetivo, las condiciones que se tienen para alcanzarlo, 
las acciones y su secuencia, así como la regulación, el control 
de la ejecución del proceso, la evaluación de los resultados, 
y la consecuente aplicación de los procedimientos generales 
adquiridos en este proceso, en la solución de otras situaciones 
similares.  

Se fundamenta tal afirmación: 

•	 En los referentes psicológicos que sustentan el desarrollo de la 
habilidad de planificar en la infancia preescolar. 

•	 En la posibilidad real, dadas las características psicológicas de 
la edad, y los objetivos y logros del Programa Educativo para 
el tercer y cuarto ciclos, de desarrollar esta habilidad en los 
educandos y la significación que tiene este desarrollo para el 
aprendizaje escolar. 

•	 En el momento de orientación de toda actividad, en el que 
se hace necesario la elaboración de un plan mental previo 
que garantice la implicación consciente del sujeto, garanti-
zando con ello su participación activa e independiente en 
su ejecución; la determinación de las condiciones para su 
desarrollo, las acciones qué debe realizar y en qué orden; y 
los niveles de ayuda que necesita. Todo esto le permitirá la 
ejecución exitosa de la actividad, así como autocontrolarla, 
y sobre la base del plan previo elaborado, valorar su ejecu-
ción y con ello el cumplimiento de la tarea. 

•	 Poner la orientación como función didáctica en el lugar deci-
sivo que le corresponde en la actividad docente y percatarnos 
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de que el educando sabe qué hacer antes de hacer, y que ha 
sido capaz con los elementos que le hemos dado y con nuestra 
ayuda, de elaborar un plan de acción que le permita alcanzar 
cada vez con más independencia y originalidad los objetivos 
propuestos y aprender los procedimientos generales que des-
pués puede transferir a otras situaciones. 

•	 Toda acción interiorizada es resultado de una acción externa 
previa, jugando un papel esencial en este proceso de interiori-
zación la sistematización y ejercitación consciente de estas ac-
ciones bajo la dirección efectiva del agente educativo. 

•	 La necesidad de estimular en el educando una conducta propo-
sitiva, es decir, que el pequeño conozca con claridad el objetivo 
de la actividad, lo que hay y se quiere lograr, el cómo lograrlo 
dadas las condiciones externas y las propias y los medios con que 
cuenta para alcanzarlo, que sea capaz, con la ayuda necesaria, 
y según las exigencias de la actividad, de elaborar un plan men-
tal más o menos completo que permita guiar en la práctica su 
actuación. 

Aunque el desarrollo de esta habilidad de planificar se perfec-
ciona y consolida en el sexto año de vida, desde edades más tem-
pranas se puede comenzar el trabajo en este sentido conociendo 
la estructura interna de esta y sus niveles de desarrollo.

La estructura interna de la habilidad de planificar en la infan-
cia preescolar se desarrolla del modo siguiente: 

Acciones de la habilidad: 

1.	 Determinación consciente del objetivo que se desea alcanzar: 

En esta acción, partiendo del planteamiento de la situación 
por el agente educativo, el educando siente la necesidad, sur-
ge el motivo y con este se hace consciente el objetivo, la meta 
a alcanzar. 

En la medida en que este objetivo se va haciendo más me-
diato por la complejidad de la actividad, que implique va-
rias acciones parciales o intermedias para llegar a alcanzar 
el objetivo final, se hace necesaria la concientización de este 
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por el educando para poder realizar los esfuerzos necesarios, 
regular su conducta y orientarla adecuadamente al cumpli-
miento del objetivo final. 
Se trata de que el educando sepa qué va a hacer antes de hacer-
lo, pero sabiendo además para qué y por qué lo hace, a quién 
puede ayudar con ello, qué se le está pidiendo que haga. 

•	 Operaciones: 

	– Analizar la situación problémica planteada, partiendo de 
su experiencia previa. 

	– Identificar la posibilidad de solución. 
	– Expresar el objetivo que se desea alcanzar. 

2.	 Determinación de las condiciones en las que va a desarrollar 
la actividad: 

Se trata de que el educando analice las condiciones en que 
debe cumplir el objetivo propuesto, lugar, resultados que 
se esperan, medios que se necesitan, si existen, si se pueden 
crear, utilizar algún sustituto, la localización de estos, con 
quién va a trabajar, dónde, qué sabe ya y qué necesita utili-
zar para resolver la situación. 

El agente educativo tiene que preparar todas las condicio-
nes, organizar el lugar y ofrecerle los medios necesarios para 
solucionar la tarea, pues el educando no tiene posibilidades 
para ello. El éxito de la actividad depende en gran medida de 
las condiciones creadas por el agente educativo que pone a 
disposición del educando.

•	 Operaciones: 

	– Determina los medios que se necesitan para realizar la 
actividad y la forma de utilizarlos. 

	– Determina el lugar donde se desarrollará la actividad y 
qué condiciones son necesarias crear en dicho lugar. 

•	 Determina con quién o quiénes tiene que interactuar du-
rante la realización de la actividad (relaciones y cooperación 
que se debe establecer entre los participantes). 
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3.	 Determinación de las acciones y operaciones más adecuadas 
en cada caso, estableciendo un orden lógico de los pasos del 
proceso: 

Se trata de que el educando, teniendo en cuenta el objetivo 
propuesto, elabore, primero con ayuda y después por sí solo 
o con ayuda de sus compañeritos, las acciones y operaciones 
que debe realizar dando un orden lógico a estas. Como re-
sultado de este proceso el educando va asimilando, primero 
en la práctica y después interiorizando, las operaciones para 
cada habilidad, que después transferirá a otras actividades. 

Esta acción puede lograrse con una enseñanza sistemática di-
rigida a este fin, primero ejercitando cada operación de la ha-
bilidad, logrando que el educando se percate en su ejecución 
de lo que está haciendo y para qué le es necesario la consecu-
tividad de esas operaciones, para ello debe lograr que en la 
orientación de la actividad quede claro cómo se va a hacer, y 
durante la ejecución recordar, rectificar, precisar y enfatizar en 
la necesidad del orden lógico de cada operación. 

El momento de control resulta esencial para sistematizar, 
hacer notar de los errores y relacionarlos con la importancia 
de actuar según lo orientado, verbalizando esas operacio-
nes y su orden para fijarlas. No se trata de hacer del edu-
cando un autómata, ni de exigir que en su verbalización 
utilice un vocabulario técnico que no esté acorde con su 
desarrollo, se trata tan solo de que él nombre, interiorice 
esas operaciones utilizando para ello un código entendible 
para sí mismo, que será en definitiva quien lo necesite para 
futuras situaciones. En otras palabras, se apropie de los pro-
cedimientos necesarios para la actuación.

•	 Operaciones:  

	– Determina las acciones y operaciones que va a realizar para 
cumplir el objetivo de la actividad. 

	– Ordena lógicamente las acciones y operaciones para cumplir 
el objetivo de la actividad. 

	– Expresa el plan de acción. 
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4.	 Control de la ejecución de la actividad:

Es la corrección mediante el contraste entre lo que se desea alcan-
zar y cómo se está alcanzando, entre lo propuesto y lo alcanzado. 

Si el educando de manera consciente ha trazado el obje-
tivo, determinado los medios, las acciones y los ha orde-
nado de forma lógica, debe, partiendo de lo planificado, 
ir autocontrolando cada paso del proceso, comparándolo 
con lo planificado previamente y el resultado que se de-
sea alcanzar. Como resultado de esta comparación debe 
establecer las correcciones necesarias sobre la base de los 
errores cometidos que lo alejan del resultado esperado. 
El agente educativo no debe esperar a que el educando 
logre este control por sí solo, debe dirigir sus esfuerzos 
para que él aprenda cómo hacerlo, aún en el caso de que 
haya necesitado ayuda para la planificación previa de la 
actividad; para ello debe irle recordando constantemente 
todo lo planificado, dirigiendo la atención a cómo se está 
haciendo, y qué resultados se van alcanzando y si estos son 
los que esperaba según el objetivo planteado.

•	 Operaciones: 

	– Compara el resultado de cada acción con lo planificado pre-
viamente para cumplir el objetivo propuesto en la actividad.  

	– Determina los errores que lo apartan del cumplimiento 
del objetivo propuesto en la actividad. 

	– Efectúa las correcciones necesarias para cumplir el objeti-
vo propuesto en la actividad. 

5.	 Evaluación del resultado de la actividad: 

Partiendo de lo planificado, del control del proceso y según el 
grado de concientización e independencia alcanzado por el 
educando, este debe ser capaz de emitir juicios de valor sobre 
el proceso de realización de la actividad atendiendo a logros, 
insuficiencias, causas y aspectos que se pueden perfeccionar. 

Cada acción pasa por determinados niveles de desarrollo que 
se constituyen en una escala valorativa para evaluar el nivel de 
desarrollo alcanzado 
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•	 Operaciones: 

	– Compara el resultado final con el objetivo planteado. 
	– Emite sus criterios sobre el proceso de realización y el re-

sultado final de la actividad.  
	– Determina las causas de los logros e insuficiencias de la 

actividad. 
	– Determina los aspectos que puedan perfeccionarse en 

próximas actividades.  Para la evaluación del nivel de desa-
rrollo de cada una de estas acciones, se ha elaborado una 
escala valorativa de cinco niveles, que va desde el primer 
nivel donde el educando no puede realizar las operacio-
nes hasta el quinto nivel donde lo realiza todo con inde-
pendencia y calidad.

Escala valorativa por dimensiones 

1.	 Determinación consciente del objetivo que se desea alcanzar:

Escala valorativa: 

Quinto nivel: elabora por sí mismo y expresa el objetivo que 
va a alcanzar partiendo del análisis de la situación; identifica-
ción de la contradicción y de la necesidad de la actividad va a 
realizar.  
Cuarto nivel: analiza la situación, identifica la posible solución 
a la situación de manera independiente, elabora el objetivo 
de conjunto con el agente educativo y lo expresa denotando 
su comprensión. 
Tercer nivel: con ayuda de preguntas o sugerencias ana-
liza la situación, identifica la posible solución y hace in-
tentos de elaborar el objetivo de conjunto con el agente 
educativo. 
Segundo nivel: comprende el objetivo de la actividad que le 
plantea el agente educativo y actúa en correspondencia con 
este sin hacer intentos de analizar la situación. 
Primer nivel: necesita del refuerzo constante durante toda la 
actividad; pues no concientiza el objetivo que ha planteado el 
agente educativo. 
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2.	 Determinación de las condiciones en las que va a desarrollar 
la actividad:

Escala valorativa:

Quinto nivel: identifica las condiciones reales que tiene para 
alcanzar el objetivo y determina los medios necesarios, los lo-
caliza y ajusta a los objetivos propuestos, selecciona el lugar 
para ejecutar la actividad, y determina las relaciones con los 
demás participantes.  
Cuarto nivel: identifica las condiciones reales que tiene para 
alcanzar el objetivo, y determina y localiza los medios ne-
cesarios en su entorno, el lugar para ejecutar la actividad, 
así como determina, con ayuda de sugerencias, las relaciones 
con los demás participantes.  
Tercer nivel: identifica con ayuda de preguntas las condicio-
nes reales que tiene para alcanzar el objetivo; determina los 
medios necesarios de los presentados por el agente educati-
vo, acepta el lugar y las relaciones que se le asignan con los 
demás participantes. 
Segundo nivel: determina los medios necesarios para ejecutar 
la actividad, así como los presentados por el agente educati-
vo; acepta el lugar y los demás participantes, a propuesta del 
agente educativo. 
Primer nivel: utiliza los medios, el espacio y se relaciona con 
los demás participantes sobre la base de las indicaciones ex-
ternas del agente educativo, sin concientizar la relación de 
estos con los fines de la actividad. 

3.	 Determinación de las acciones y operaciones más adecuadas en 
cada caso estableciendo un orden lógico de los pasos del proceso: 

Escala valorativa:

Quinto nivel: determina por sí solo las acciones y operaciones 
que necesita para cumplir el objetivo, las ordena lógicamente 
y expresa correctamente el plan previsto. 
Cuarto nivel: determina por sí solo las acciones y operaciones que 
necesita para cumplir el objetivo, requiriendo de ayuda para or-
denarlas lógicamente; expresa correctamente el plan previsto. 
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Tercer nivel: determina por sí solo algunas de las acciones y 
operaciones necesarias para cumplir el objetivo y necesita de 
ayuda para ordenarlas lógicamente. 
Segundo nivel: sigue el orden lógico de las acciones y opera-
ciones propuestas por el agente educativo durante la ejecu-
ción de la actividad.  
Primer nivel: realiza cada acción y operación durante la ejecu-
ción de la actividad bajo la dirección externa constante. 

4.	 Control de la ejecución de la actividad. 

Escala valorativa: 

Quinto nivel: autocontrola la ejecución de su actividad, compa-
rando los resultados con lo planificado previamente; determina 
los errores que lo apartan del cumplimiento del objetivo y hace 
las correcciones necesarias por sí solo.  
Cuarto nivel: autocontrola la marcha de la actividad, comparan-
do los resultados con lo planificado previamente; determina los 
errores que lo apartan del cumplimiento del objetivo y hace las 
correcciones necesarias, aunque para ello necesita de las suge-
rencias e indicaciones verbales del agente educativo en algunos 
momentos de la ejecución de la actividad. 
Tercer nivel: autocontrola la marcha del proceso y hace las co-
rrecciones necesarias para cumplir el objetivo de la actividad, 
sobre las bases de las indicaciones verbales y sugerencias del 
agente educativo en cada momento de la ejecución.  
Segundo nivel: no es capaz de controlar su actividad y realiza 
las correcciones necesarias por las indicaciones y sugerencias del 
agente educativo. 
Primer nivel: no es capaz de controlar su actividad y realiza las 
correcciones necesarias solo si el agente educativo le demuestra. 

5.	 Evaluación del resultado de la actividad. 

Escala valorativa: 

Quinto nivel: valora la actividad en cada uno de los pasos y el 
resultado atendiendo al objetivo propuesto, expresando los 
aspectos que se van a perfeccionar. 
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Cuarto nivel: valora la actividad en cada uno de sus pasos, 
con ayuda de indicaciones, y el resultado, atendiendo al 
objetivo propuesto; expresando los aspectos que se van a 
perfeccionar. 
Tercer nivel: valora la actividad en cada uno de sus pasos siem-
pre con una ayuda que le recuerda el objetivo propuesto, y 
de conjunto expresa los aspectos que se van a perfeccionar. 
Segundo nivel: comprende la valoración hecha y con su ayu-
da expresa los aspectos que se van a perfeccionar. 
Primer nivel: no es capaz de evaluar la actividad realizada.

 Nota: El primer nivel, en todas las dimensiones, significa el nivel 
más bajo de desarrollo y el quinto nivel el más alto, el óptimo es-
perado en esa dimensión para la infancia preescolar. 

Se evaluará cada dimensión por separado, atendiendo a la 
escala valorativa. Una vez efectuada dicha evaluación se pasará 
a determinar el nivel general del desarrollo de la habilidad del 
educando, y para ello se considerará que un educando ha al-
canzado un nivel determinado cuando en todas las dimensiones 
tenga vencido el mismo nivel; si no es así, en cada dimensión se 
tomará el más bajo de todos y se especificará qué tiene logrado 
en las demás dimensiones. 

Estos indicadores propuestos y su escala valorativa constituyen 
un instrumento con doble función en manos del educador. Por 
una parte, le permite evaluar el nivel de desarrollo de la habilidad 
en el educando atendiendo a las exigencias que se plantean para 
cada indicador y por otra parte, el hecho de que cada indicador 
tenga niveles, le indica al educador como accionar desde lo más 
fácil a lo más difícil para el logro del quinto nivel que constitu-
ye el desarrollo óptimo del indicado, según lo esperado para la 
edad. Una vez vencido un nivel, el educador, conociendo el próxi-
mo a alcanzar, podrá dirigir las acciones de aprendizaje a la zona 
de desarrollo próximo de cada educando. 

La habilidad de observación en la infancia preescolar 

La observación permite apreciar las características externas o in-
ternas de los objetos. Es la forma más importante de la percepción 
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voluntaria. Es reconocer un objeto o fenómeno e identificarlo, 
analizar las partes que lo integran, precisar sus características y 
apreciar sus cualidades. 

Su dirección presupone una graduación de dificultades: obje-
tos, luego láminas, procesos y dentro de ellos, de los más sencillos 
a los más complejos y ricos en detalles. 

La observación se guía, y mediante preguntas se logra que los 
educandos aprendan a referirse primero al objeto qué observan, 
de modo general, y luego a sus partes y detalles y a las relaciones 
que perciben entre estas. El éxito de la observación depende en 
buena medida de la presentación clara de la tarea.  

Es también el acto de percibir el mundo que nos rodea, hacer 
de la percepción un acto volitivo y consciente. Su desarrollo se 
inicia desde los primeros años. 

La observación se apoya en las acciones y operaciones siguien-
tes: percibir, identificar, apreciar, nombrar, expresar. 

Para percibir, el educando debe tener el objeto o fenómeno 
presente. Para poder identificar lo observado, necesita de la ex-
periencia previa. Necesita determinado desarrollo de las acciones 
exploradoras para apreciar las propiedades y cualidades del obje-
to de la observación y conocer los vocablos que las nombran; pero 
no solo los va a nombrar, sino también va a expresar sus propie-
dades abstractas, nexos, interrelaciones esenciales entre sus par-
tes, y entre el objeto y los demás objetos y fenómenos del medio. 

Los pasos metodológicos para la formación de la habilidad ob-
servación son los siguientes:

	– Partir del todo. 
	– Numerar las partes. 
	– Dirigir la atención hacia las características con más significación. 
	– Establecer los nexos o relaciones. 
	– Ir de los detalles al todo nuevamente. 

La estructura del proceso de observación es la siguiente: 

•	 Primera etapa. Preparatoria

Objetivo: despertar en los educandos el interés por el obje-
to de la observación. Indicar el objetivo de la observación, las 
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tareas qué, cómo y para qué, con quiénes, qué necesita para 
ello, explorar qué sabe el educando del objeto de esta y sus 
experiencias personales. 

•	 Segunda etapa 

Objetivo: orientar y concentrar la atención voluntaria hacia el 
objeto de la observación. 

•	 Tercera etapa

Objetivo: efectuar la observación. 

Es el momento principal de todo el proceso, el más prolongado 
en cuanto a tiempo. En ella se da una presentación clara y exac-
ta del objeto, proceso o fenómeno, enseñando los procedimien-
tos de la investigación, exploración del objeto o fenómeno.
En esta etapa se materializan los pasos metodológicos antes 
señalados, que tienen en cuenta los aspectos siguientes:

	– Partir del Todo, investigación del objeto o fenómeno en su 
conjunto, observación concentrada, callada; es decir, todo 
lo que sabe de él. 

	– Numerar las partes y características más significativas, aná-
lisis del objeto, sus partes; principales detalles, propiedades 
de sus partes, destacar las características esenciales, comparar 
con otros objetos presentes o sus representaciones; si es un 
proceso o fenómeno, decir qué acciones, en qué orden, con 
qué instrumentos, de qué forma se produce o lleva a cabo. 

	– Establecer nexos y relaciones. Centrar la atención en las pro-
piedades abstractas de los objetos, vinculaciones causales 
entre los objetos observados y/o entre sus partes y propieda-
des, la relación entre las acciones y el resultado. La relación 
con otros fenómenos o procesos.

•	 Cuarta etapa 

Objetivo: resumir y fijar las representaciones y conocimientos 
obtenidos. Lo nuevo y cómo pudo llegar, es decir, qué proce-
dimientos utilizó para llegar a ello. Ir al todo nuevamente. 

Estas etapas se dan en una misma actividad o momento de 
observación, o cuando estamos observando un proceso que tiene 
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determinada duración, por ejemplo: la germinación de una plan-
ta, el proceso de elaboración de un alimento o producto; por lo 
que a veces se necesita más de una sesión de observación (que 
constituye otra manera de organización). En este caso se sugie-
re utilizar la modelación para que quede modelada en forma de 
gráfico o esquema cada etapa del proceso, sobre todo lo más sig-
nificativo, para que después pueda ser recordado por el educan-
do con ayuda del modelo realizado.

La habilidad de comparar en la edad preescolar

La comparación permite apreciar las características semejantes 
y diferentes que se observan en diversos objetos, hechos, fenóme-
nos o procesos, así como el establecimiento de relaciones entre 
dos de estos objetos, hechos, fenómenos o procesos tomando un 
criterio o indicador. 

Para aprender a comparar es preciso que se destaque que la 
comparación exige que se precisen primero el o los criterios que 
van a servir de base para la comparación: forma, color, tamaño, 
material, y después se dice cómo se da ese criterio en cada uno de 
los objetos que se comparan. 

Permite apreciar las características externas o internas del ob-
jeto, las semejanzas y diferencias que se observan en diversos ob-
jetos, hechos fenómenos o procesos; es importante lograr que los 
educandos aprecien similitudes, semejanzas y diferencias. Es pre-
misa de la generalización. 

Presupone acciones perceptuales complejas de utilización del 
patrón para distinguir las propiedades o cualidades de un objeto 
que se diferencia en ese patrón, es decir, el análisis del objeto que 
se parece al patrón pero que no se corresponde en su totalidad. 
El patrón es el medio general de la percepción y los diferentes 
objetos son para el educando variantes de este. 

Las acciones y operaciones en que se apoya esta habilidad son 
las siguientes: 

•	 Acciones de la habilidad:

	– Distinguir los objetos que se van a comparar, identificarlos. 
	– Determinar o identificar el criterio de comparación. 
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	– Determinar semejanzas y diferencias entre los objetos aten-
diendo al criterio de la comparación. 

	– Determinar rasgos esenciales de los objetos comparados 
partiendo de las diferencias. 

	– Utilización de los resultados de la comparación para solucio-
nar diferentes tareas cognoscitivas. 

•	 Operaciones: observar, parear, relacionar, expresar. 

Los pasos metodológicos para la formación de la habilidad son 
los siguientes:

	– Identificar los objetos que se van a comparar, sus caracterís-
ticas, nombre. 

	– Precisar el fundamento o criterio de la comparación. 
	– Ver cómo se comporta ese parámetro, ese indicador en los 

dos procesos o fenómenos objeto de comparación si el com-
portamiento es igual, diferente, cómo se explora. 

	– Determinar lo común y lo diferente de ambos objetos, 
procesos…

	– Determinar los rasgos esenciales de los objetos, procesos…. 
	– Llegar a conclusiones de acuerdo con el objetivo de la 

comparación. 

Los niveles de desarrollo de la habilidad de comparar son los 
siguientes:

Primer nivel: el educando/a puede identificar los objetos que se 
van a comparar, determinar algunas características; pero no es 
capaz de utilizar los criterios de comparación para establecer se-
mejanzas y diferencias.  
Segundo nivel: el educando/a puede identificar los objetos que 
se van a comparar, determinar algunas características de es-
tos, comprende los criterios de la comparación y logra estable-
cer algunas semejanzas y/o diferencias con la ayuda del agente 
educativo. 
Tercer nivel: el educando/a puede identificar los objetos que se 
van a comparar, determinar algunas características de estos, com-
prende los criterios de la comparación y logra establecer algunas 
semejanzas y/o diferencias por sí solo. 
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Cuarto nivel: el educando/a puede identificar los objetos que se 
va a comparar, determinar algunas características de estos, com-
prende los criterios de la comparación y logra establecer semejan-
zas y/o diferencias por sí solo, determina los rasgos esenciales de 
los objetos y utiliza los resultados de la comparación para resolver 
tareas cognoscitivas.

Estos niveles deben tenerse en cuenta por el educador no solo 
para evaluar el nivel de desarrollo de la habilidad en el educando/a, 
sino para, conociéndolos, potenciar al educando/a para que alcan-
ce el nivel superior ofreciendo la ayuda o sugerencia necesaria. 

La habilidad de ordenamiento o seriación en la edad preescolar 

Consiste en la reproducción del orden que tienen los obje-
tos, hechos y fenómenos en el espacio y el tiempo. Establece 
la sucesión atendiendo a un modelo dado o a un criterio de 
ordenamiento. Se puede ordenar por el tamaño ascendente o 
descendente, por el matiz de un color del más claro al oscuro o 
inversamente, con mayor o menos nivel de contraste, o alternan-
do la forma, el tamaño o el color de los objetos según un mode-
lo. También se puede ordenar una serie de láminas atendiendo 
a la lógica de la trama; y si es un fenómeno, por las etapas de su 
desarrollo (crecimiento de una planta, animal, metamorfosis de 
algunos animales, proceso de elaboración de un alimento). 

Esta habilidad se va a complejizar atendiendo al criterio o mode-
lo para la seriación u ordenamiento, y a las exigencias dadas según 
la capacidad mental del educando/a que demande la seriación. Se 
sugiere para la dosificación seguir el orden antes relacionado. 

Las acciones y operaciones en que se apoya la habilidad de se-
riación son las siguientes: 

•	 Acciones de la habilidad:

	– Identificar los objetos que se van a seriar. 
	– Analizar sus cualidades. 
	– Seleccionar o reconocer el criterio de ordenamiento o 

seriación. 
	– Comparar los objetos por el criterio dado para el 

ordenamiento. 
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	– Seleccionar los objetos según el criterio de ordenamiento. 
	– Ordenar los elementos atendiendo al criterio. 
	– Expresar el resultado o compararlo con el modelo. 

•	 Operaciones: observar, comparar, identificar, agrupar, seleccio-
nar, ordenar, reproducir.

Los niveles de desarrollo de la habilidad de seriación son los 
siguientes: 

Primer nivel: el educando/a puede identificar los objetos, analizar 
algunas de sus cualidades, pero no comprende el criterio de seria-
ción, por lo que no puede realizar la tarea. 
Segundo nivel: el educando/a puede identificar los objetos, anali-
zar algunas de sus cualidades, comprende el criterio de seriación 
y con ayuda del agente educativo, selecciona y ordena los ele-
mentos, necesitando del modelo en algunas oportunidades o de 
indicaciones verbales que vayan conduciendo el proceso de orde-
namiento objeto a objeto. 
Tercer nivel: el educando/a puede identificar los objetos, analizar 
sus cualidades, comprende el criterio de seriación y con ayuda del 
agente educativo, selecciona y ordena los elementos, con ayuda 
expresa el resultado verbalmente. 
Cuarto nivel: el educando/a puede identificar los objetos, ana-
lizar sus cualidades, comprender el criterio de seriación o lo 
selecciona, y con independencia selecciona y ordena los elemen-
tos y los compara con el modelo dado. Expresa verbalmente el 
resultado. 

Habilidad de identificar en la edad preescolar

Son acciones perceptivas que se realizan durante el análisis de 
las propiedades del objeto y que concuerdan completamente con 
el patrón dado o con las características esenciales de un objeto o 
fenómeno, y con ello determina su nombre y tipo. Es una acción 
muy sencilla que se manifiesta como la primera en el proceso de 
desarrollo de la percepción. 

La identificación puede darse a partir de un modelo o patrón 
visual, objetal o mental, ya elaborado por el educando/a, este debe 
tener interiorizado el patrón o conocer el objeto con anterioridad. 
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Tiene como requisito que los objetos sean sencillos y que se per-
ciban con claridad las características esenciales que lo distinguen. 

Las acciones y operaciones en que se apoya son las siguientes:

•	 Acciones de la habilidad:

	– Observar detalladamente el objeto o fenómeno. 
	– Comparar las características observadas con otros represen-

tantes de esa y otras clases asimiladas previamente (patro-
nes, características esenciales).

	– Relacionar las características observadas con las representacio-
nes (patrones, características esenciales). 

	– Nombrar el objeto o fenómeno según la clase a la que 
pertenece. 

•	 Operaciones: percibir, diferenciar, comparar, relacionar, nombrar. 

Los pasos metodológicos para la formación de esta habilidad 
son los siguientes:

•	 Identificación del objeto específico comparándolo con un pa-
trón igual (visual u objetal).

•	 De variantes del mismo objeto por variaciones de la forma y 
el color, o del objeto en diferentes etapas o momentos, o del 
objeto en diferentes posiciones.  

•	 Agrupación de objetos semejantes por particularidades especí-
ficas o esenciales (función, forma de locomoción, habitad, for-
ma de nacer, alimentarse).  

La habilidad de clasificar en la edad preescolar

Permite agrupar objetos, hechos o fenómenos en correspon-
dencia con un criterio o varios criterios dados en clases o subcla-
ses. Al hacer referencia a una clasificación es importante tener en 
cuenta el criterio que la determina: forma, tamaño, color, fun-
ción, naturaleza o tipo, cantidad, y que el criterio de clasificación 
esté en el conjunto de objetos de partida, permitiendo la clasi-
ficación en 2 o 3 clases o subclases bien diferenciables entre sí. 
Aunque el conjunto de objetos de partida pueda clasificarse de 
diferentes formas atendiendo a diferentes criterios, al plantear la 
tarea siempre se le dirá al educando/a un solo criterio cada vez, 
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siendo necesario para una nueva clasificación otro criterio a partir 
de todos los elementos u objetos de partida unidos nuevamente. 

Es necesario que el educando/a conozca e identifique ese crite-
rio o cualidad, pues debe orientarse por la palabra que nombra la 
propiedad en el momento de la clasificación, porque no se debe 
dar la característica de las clases o subclases a formar por el educan-
do. Por ejemplo: si clasificamos por el color determinados objetos, 
la tarea se presenta pidiendo al educando/a que agrupe los objetos 
de igual color sin nombrar la variedad de colores (no más de 3) que 
tienen los objetos y, por tanto, las clases que debe clasificar una 
vez agrupados los objetos de igual color, entonces el educando/a , 
según sus posibilidades nombrará el color de cada clase de objetos. 

 Las acciones y operaciones en que se apoya esta habilidad son 
los siguientes: 

•	 Acciones de la habilidad:

	– Identificar el objeto. 
	– Determinar los grupos de objetos y el fin con que este se va 

a clasificar.
	– Seleccionar el criterio de clasificación. 
	– Ordenar los elementos. 
	– Compararlos con el criterio de clasificación 6. Establecer las 

relaciones de subordinación y nexos. 

•	 Operaciones: observar, identificar, comparar.

La habilidad de describir en la edad preescolar

La descripción es una habilidad fundamental cuyo desarrollo 
tiene sus bases en la Educación Preescolar. Aprender a describir es 
esencial para el desarrollo del lenguaje, para lograr el conocimien-
to de la realidad circundante, para contribuir a poblar las mentes 
infantiles de buenas representaciones del mundo natural y social 
que los rodea, y de ideas. Describir es representar, dibujar, pintar 
usando el lenguaje de modo que se dé cabal idea del objeto, he-
cho, proceso (reales o sus representaciones), experimentos, viven-
cias y lo que se percibe o recuerda, se siente, se piensa, o imagina. 

Enseñar a describir con las palabras más exactas, con la expresión 
que más se ajusta a la realidad, con el acento e incluso la emoción, 
es tarea del educador. 
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Como toda habilidad, el aprender a describir, supone el asimilar 
las formas correctas de describir y una ejercitación suficiente y varia-
da. Ahora bien, la dirección de este proceso presupone una gradua-
ción del nivel de dificultad. El que una descripción sea más o menos 
fácil depende de distintos factores, como son el grado de compleji-
dad del objeto de la descripción, el desarrollo perceptual, el nivel del 
lenguaje que se exija, la presencia o no de lo que se describe. 

Los indicadores de la habilidad de describir son los siguientes:

•	 Calidad de la percepción. 
•	 Dominio y amplitud del vocabulario utilizando las diferentes 

estructuras gramaticales. 
•	 Lógica y coherencia de los pasos o partes del objeto de 

descripción.
•	 Desarrollo de la imaginación. 

A continuación se presenta la explicación necesaria de cada 
indicador:

•	 Calidad de la percepción: 

La percepción es el reflejo de los objetos y fenómenos como 
un todo a través de su influencia directa en los órganos de los 
sentidos del hombre. 
Al percibir algo, el educando tiene en cuenta lo conocido por 
él y lo relativamente constante en una categoría de objeto, 
dada la relación de las partes con el todo. 

El educando llega a la edad preescolar dominando las accio-
nes de la percepción, formadas en la edad temprana en rela-
ción con el dominio de la actividad con objetos; sin embargo, 
estas acciones son imperfectas, no le dan la posibilidad de 
percibir discriminadamente las complejas propiedades que 
pueden dirigir y regular los nuevos tipos de actividades del 
educando. 

A los cinco y seis años hacen un análisis y una descripción de 
objetos, fenómenos o procesos más ordenada y planeada.
Cuando lo examinan utilizan sus manos para palpar y les pres-
tan atención a las particularidades sobresalientes. 
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En los primeros tiempos el educando trata de obtener infor-
mación sobre las propiedades de los objetos no tanto valién-
dose de la percepción, como de las acciones prácticas con ellos. 
Al finalizar la edad preescolar, las acciones de percepción, en 
este caso las visuales, se hacen suficientemente organizadas y 
efectivas como para dar por sí solas una representación relati-
vamente completa del objeto. 

Durante la edad preescolar tiene lugar la interiorización de las 
acciones de orientación externa, necesarias para la utilización 
de los patrones sensoriales. 

Para que el educando pueda describir, es necesario el dominio 
de los patrones sensoriales de forma, tamaño, color, textura, 
temperatura, relaciones espaciales y temporales; el desarrollo 
que este tenga en dichos patrones es un elemento esencial que 
se debe tener en cuenta por el agente educativo como exigen-
cia de la calidad de la descripción.  

Al finalizar la edad preescolar los educandos son capaces de 
describir, analizar y valorar las diversas cualidades presentes 
en los objetos del mundo que los rodea, observan las transfor-
maciones y relaciones existentes entre estos y son capaces de 
expresarlos verbalmente, por lo que se propicia la realización 
de acciones perceptuales más complejas. 

Para evaluar y desarrollar estos indicadores se platean los si-
guientes niveles: 

Primer nivel: percibe solo algunas características sobresalientes 
del objeto, al describir ayudado por preguntas y sugerencias 
del educador.

El educando no está en condiciones de realizar la percep-
ción solo, sin ayuda del educador que opera con preguntas y 
sugerencias. 

Segundo nivel: percibe algunas características sobresalientes 
del objeto y solo por sugerencia llega a los detalles.

En este caso no necesita niveles de ayuda del agente educa-
tivo para percibir algunas características sobresalientes del 
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objeto de descripción, pero necesita sugerencias para llegar a 
los detalles.

Tercer nivel: percibe las características esenciales y los detalles 
sin necesidad de ayuda. 

El educando muestra independencia, posibilidades al realizar 
la percepción, percibe las características sobresalientes y los 
detalles con claridad, no necesita ayuda del agente educativo 
para lograrlo. 

•	 Dominio y amplitud del vocabulario utilizando las diferentes 
estructuras gramaticales:

Se trata de que el educando en este momento demuestre un 
desarrollo de sus habilidades comunicativas, pues ya tiene ad-
quiridas todas las estructuras básicas de la lengua materna y 
se dirige, por tanto, al perfeccionamiento de estas, para que 
le sirvan como instrumento del conocimiento que de manera 
sistemática asimilará en la escuela. 

El educando puede demostrar un desarrollo de habilidades que le 
permita mantener una comunicación rica y eficiente, con posibili-
dades para expresar su pensamiento de forma intencionalmente 
clara, con un orden lógico de las ideas y utilizando correctamente 
las reglas gramaticales en pasado, presente y futuro, pronuncia 
correctamente todos los sonidos. 
Ocurre una consolidación progresiva del lenguaje interno y una 
mayor interiorización del lenguaje para sí, que aparentemente 
le sirve al educando para guiar su acción manual y mental. 

El dominio de los tiempos permite el relato de vivencias con 
complejidades gramaticales y diferenciación secuencial dentro 
de un mismo caso temporal. 

El lenguaje cobra para el educando un sentido. 

Establecen y verbalizan acciones más complejas estableciendo 
relaciones de causa- efecto complejas. 
El educando puede poner a disposición de la descripción pala-
bras que indican relaciones de tiempo, de lugar, usa palabras 
generalizadoras, combina palabras, se expresa en oraciones 
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simples con complementos y con enlaces oracionales, utiliza 
correctamente el singular, el plural, la concordancia entre suje-
to-verbo, sustantivo-adjetivo. 

En las descripciones tiene que exponer las propiedades y carac-
terísticas más notables de un objeto o los rasgos más importan-
tes de un proceso.

No obstante, es necesario proponer niveles como los siguientes: 

Primer nivel: utiliza en su descripción sustantivos y algunos adjeti-
vos siguiendo el modelo del educador, sin llegar a dominar todas 
las propiedades del objeto, denotando pobreza en su vocabulario. 

Como se observa el educando no utiliza en su descripción todas 
las estructuras de la lengua, se limita a sustantivos y adjetivos, no 
advierte todas las propiedades del objeto y su vocabulario es esca-
so, no emplea palabras que indiquen relaciones y sobre todo, ne-
cesita del agente educativo, no actúa de manera independiente. 

Segundo nivel: utiliza en su descripción sustantivos, verbos y 
algunos adjetivos calificativos de las características esenciales y 
de los detalles, solo bajo la sugerencia del educador. 

Los educandos necesitan todavía de ayuda, no muestran total 
independencia, existe una amplitud en la utilización de los re-
cursos gramaticales pero los adjetivos no son utilizados en su 
amplitud; sí van a las características esenciales y detalles, pero 
esto lo logra si es ayudado por el educador. 

Tercer nivel: utiliza sustantivos, verbos, adjetivos y adverbios 
referidos tanto a las características esenciales como a los deta-
lles, denotando amplitud en su vocabulario. 

Ya el educando pone de manifiesto en su descripción un voca-
bulario claro y preciso, con variedad, al utilizar las diferentes 
estructuras de la lengua, demostrándolo al referirse a las ca-
racterísticas esenciales y a los detalles presentes en el objeto. 

•	 Lógica y coherencia de los pasos o partes del objeto de descripción:

Cada educando debe aprender a expresar sus ideas de un modo 
sustancial, gramaticalmente correcto y lógico. 
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El lenguaje coherente no se puede separar del mundo de las 
ideas. En este lenguaje se reflejan la lógica del pensamiento 
del educando, sus habilidades para razonar lo percibido y para 
expresarlo en un lenguaje correcto, preciso, lógico. 

La habilidad para exponer de forma coherente, lógica y pre-
cisa, influye sobre el desarrollo estético del educando, lo hace 
comunicativo, lo ayuda a vencer la timidez y desarrolla la segu-
ridad en sus fuerzas. 

La ampliación y el enriquecimiento de los conocimientos y las 
representaciones que tiene en esta etapa le proporcionan des-
trezas para expresarse correctamente mediante un lenguaje 
lógico y coherente. 

Cuando se familiariza a los educandos de forma consciente y 
objetiva con los objetos y fenómenos, estos aprenden a gene-
ralizar, comparar, diferenciar y a memorizar en un orden deter-
minado o guardando una relación lógica. 

El lenguaje coherente no solo presupone las capacidades antes 
mencionadas, sino que requiere también del uso consciente 
de tales operaciones mentales y medios lingüísticos correspon-
dientes. Para evaluar y desarrollar estos indicadores se platean 
los siguientes niveles:

Primer nivel: no es capaz de seguir en orden lógico la descrip-
ción de los pasos o partes del objeto sin orientación del educa-
dor, a través de preguntas o sugerencias. 

El educando tiene limitaciones para seguir con lógica los pasos 
o partes del objeto, proceso o lámina que va a describir, solo 
lo logra si el educador le presta atención mediante preguntas, 
sugerencias o indicaciones precisas. 

Segundo nivel: sigue la lógica de los pasos o partes del objeto 
en la descripción, pero omite algunos, que limita la coherencia 
de esta. 

Se observa que describe con lógica los pasos, demuestra más 
seguridad y rapidez al describir; sin embargo, omite pasos o 



510

PRIMERA INFANCIA

acciones lógicas, lo que limita la coherencia en la exposición y 
calidad de esta. 

Tercer nivel: describe siguiendo la lógica de los pasos o partes 
del objeto de descripción, logrando la coherencia de esta. 

Pone de manifiesto aquí la lógica y la coherencia en su descrip-
ción, sin necesitar apoyo ni intervención de los agentes educa-
tivos para expresar sus ideas. 

•	 Desarrollo de la imaginación: 

La imaginación del educando está relacionada en sus orígenes 
con el surgimiento de la función simbólica de la conciencia que 
surge al final de la edad temprana. 

La imaginación en los primeros tiempos está indisolublemente liga-
da a la percepción de los objetos y a las acciones lúdicras con ellos. 

La transformación de la realidad en la imaginación del educan-
do tiene lugar no solo mediante la combinación de represen-
taciones, sino también atribuyéndole a los objetos cualidades 
no inherentes a ellos. 

La imaginación infantil durante la edad preescolar es mayor-
mente involuntaria. 

Objetos de la imaginación deviene aquello que impresione vi-
vamente al educando. Bajo la influencia de los sentimientos 
este es capaz de expresarse. Las imágenes surgidas son tan ex-
presivas y reales que el pequeño no puede pasarlas por alto ni 
dejar de hablar de ellas. 

La imaginación premeditada, dirigida previamente por el ob-
jetivo a analizar, se forma en la edad preescolar en el proceso 
de desarrollo de los tipos productivos de actividad, cuando los 
educandos dominan la habilidad de estructurar y llevar a la 
realidad una idea determinada. 

El desarrollo de la imaginación voluntaria, al igual que el de las 
formas voluntarias de la atención y de la memoria, constituyen 
una de las facetas del proceso general de formación de la re-
gulación verbal de la conducta infantil. 
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Para medir el desarrollo de la imaginación dentro de la habili-
dad de describir se proponen los siguientes niveles: 

Primer nivel: se limita a reproducir el modelo de descripción sin 
incorporar ningún elemento creativo. 

Se observa que el educando reproduce el modelo tal y como 
lo observa, no pone en función su imaginación añadiendo ele-
mentos, no incluye por tanto en su descripción la participa-
ción de imágenes, por ejemplo, no atribuye al objeto que va 
a describir cualidades inherentes o no a ellos. El educando no 
establece relaciones esenciales. 

Segundo nivel: se limita a describir los elementos que se 
perciben objetivamente en el objeto o fenómeno llegan-
do a establecer relaciones esenciales, solo si el educador lo 
propone. 

Aquí el educando solo establece relaciones esenciales si el edu-
cador se lo propone o sugiere. Él todavía no es capaz de com-
binar las imágenes e introducir algunas combinaciones nuevas 
sin ayuda del agente educativo.

Tercer nivel: describe llegando a determinar las relaciones 
esenciales en el objeto, imaginando y expresando lo que ha 
sucedido antes o después con creatividad o espontaneidad. 

Ya el educando no necesita apoyo, es espontáneo, capaz de ar-
gumentar y expresar no solo acontecimientos que se desarro-
llan impetuosamente, sino también una idea cuidadosamente 
estudiada. El educando lleva a la descripción su propia fanta-
sía o imágenes escuchadas de los agentes educativos, e incluso 
puede llevarlas al plano que describe.

Una propuesta de núcleos básicos en la dimensión Relación 
con el Entorno en el currículo de la primera infancia

Autoras: Dra. C. Yiliam Cárdenas Rodríguez  
Dra. C. Clara Luz Cruz Cruz

En este artículo se pretende divulgar los núcleos básicos que 
particularizan la dimensión Relación con el Entorno, lo que será 
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de utilidad para todos los agentes educativos de la Educación 
Preescolar en los diferentes territorios del país. 

Para la determinación de la dimensión Relación con el Entorno 
se tomó en consideración el concepto de educando de la primera 
infancia en su condición biopsicosocial, el cual depende para la 
vida y el mantenimiento de la salud de factores sociales, aunque 
existan otros aspectos biológicos o naturales que se manifiestan, 
mediante su vida social. Todo esto condujo a considerar la necesi-
dad de integrar contenidos que aparecían dispersos en diferentes 
áreas del conocimiento y desarrollo y que podían tener un mayor 
nivel de relación con el entorno donde el educando se desarrolla. 

Otro aspecto esencial en el diseño y fundamentación de la 
dimensión antes señalada, consiste en la definición de entorno, 
pues en dicha definición quedan reflejadas las múltiples relacio-
nes que los educandos establecen con el entorno y en él. El en-
torno es todo el ambiente que nos rodea y del que forman parte 
tanto las condiciones o circunstancias naturales (físicas, geográ-
ficas), como las condiciones o circunstancias sociales (históricas, 
culturales, económicas) de cualquier individuo o colectividad. 
(Colectivo de investigadores de la tarea: diseño de la dimensión 
Relación con el Entorno en Villa Clara, 2012).  

En la denominación de la dimensión Relación con el Entorno 
se tiene en cuenta además el término relación, visto como los mo-
dos de relacionarse el individuo con el entorno en los diferen-
tes contextos. El contenido de la dimensión tiene una naturaleza 
compleja y sistémica, que se presenta como conocimientos, habi-
lidades y actitudes; estos aspectos no se presentan dicotomizados 
en el proceso educativo, sino en una integralidad.  

La dimensión Relación con el Entorno en el currículo en perfec-
cionamiento integra los contenidos de las áreas de conocimiento 
y desarrollo: Conocimiento del mundo social, Conocimiento del 
mundo natural, Conocimiento del mundo de los objetos, sus pro-
piedades y relaciones; Nociones elementales de matemática, y se 
incorpora el juego de roles y la actividad laboral con contenidos 
específicos, por ser dos actividades que favorecen en estas eda-
des el establecimiento de variadas relaciones con el ambiente en 
diferentes escenarios. A partir del desarrollo que ha alcanzado la 



513

ORIENTACIONES METODOLÓGICAS

informática desde las primeras edades, se incluyen también con-
tenidos de computación.  

Teniendo en cuenta los criterios dados con antelación, las auto-
ras siguieron como proceder para la determinación de los núcleos 
básicos de la dimensión una de las vías propuestas por el Dr. Lima 
Valle Vallegue para la elaboración del marco teórico, que presu-
pone como pasos, la definición a priori del objeto, la búsqueda 
de información teórica, la búsqueda de información práctica, la 
reelaboración de las definiciones iniciales y la fundamentación 
de lo asumido. La determinación de esta vía obedece a que no 
existen estudios anteriores, ni una bibliografía actualizada que 
permitiera profundizar en el objeto de la investigación.  

Los núcleos básicos son considerados como el elemento cen-
tral, primordial y fundamental de los contenidos que integran la 
dimensión Relación con el Entorno, formados por conocimientos, 
procesos, relaciones, habilidades y actitudes. 

Uno de los núcleos básicos está relacionado con los fundamen-
tos teóricos del significado de entorno y sus múltiples relaciones.  

Este núcleo debe ser analizado desde una posición históri-
co-cultural; lo que precisa tomar en consideración la teoría mar-
xista de la evolución del hombre como ser vivo y su relación 
con la naturaleza y la sociedad en que vive. La autora coincide 
con los criterios de Marín (2013), quien considera que los princi-
pios fundamentales de esta teoría fueron planteados por Carlos 
Darwin y Federico Engels en el siglo xix, demostrando cómo el 
origen del hombre ocurre a través de transformaciones evoluti-
vas en el mundo animal con un doble carácter: biológico y social.  

Dicha teoría filosófica refleja la comprensión integral del en-
torno, tomando en consideración que los seres vivos provienen 
y forman parte de un determinado entorno natural y físico, que 
condiciona en gran medida su subsistencia, evolución y caracte-
rísticas más generales como resultado de su adaptación al medio; 
pero en el caso específico de los seres humanos, se añade la con-
dición social que le atribuye la posibilidad de influir y transformar 
el medio a la vez que se transforma a sí mismo.  

Otro núcleo esencial lo constituye las diferentes relaciones 
que se establecen en esta dimensión, como son las cualitativas, 
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las cuantitativas, las temporales, espaciales, las de causa-efecto 
y parte-todo; en qué consiste cada relación y sus particulari-
dades en la dirección del proceso educativo en cada año de 
vida, la comprensión de cómo la actividad y la comunicación 
adquieren un doble sentido en estas relaciones, como elemen-
to que media la relación con el entorno, y el que enriquece su 
contenido a partir de esta. 

Es de vital importancia la comprensión del significado que 
para la relación individuo-entorno tienen los seis primeros años 
de vida. De la riqueza, variedad e intensidad de los estímulos 
provenientes del ambiente en este período, combinada con una 
adecuada dirección por parte de las profesionales, encargadas de 
enseñarles a percibir, aprehender y transformar el ambiente de 
acuerdo con sus posibilidades etarias, dependerá en el educando 
su relación futura con el ambiente 

Por constituir las habilidades intelectuales con carácter ge-
neral núcleo básico y eje integrador en la dimensión Relación 
con el Entorno, se debe tener claro la definición de habilidad, 
cuáles son las habilidades intelectuales generales que se pue-
den desarrollar en estas edades como la de observar, identificar, 
comparar, clasificar, modelar, seriar y planificar, sus acciones y/o 
operaciones; los pasos metodológicos y las actividades que favo-
recen su formación mediante los contenidos de esta dimensión 
en la primera infancia.

Un núcleo básico lo constituye la relación con el entorno en 
su carácter integral y sistémico que en la dimensión se evidencia 
mediante la combinación armónica de la esfera intelectual con su 
estado físico, de salud, nutricional, motor, de la comunicación, so-
cio-afectivo y estético. Aunque la dimensión tributa esencialmen-
te a la esfera intelectual, no podemos separarla de los procesos 
cognoscitivos básicos, ni de la esfera afectiva. Las motivaciones, 
los intereses, ejercen una gran influencia en la realización de ac-
tividades y en el planteamiento y solución de problemas, en la 
percepción y el pensamiento.  

Su carácter integral y de sistema se manifiesta en determi-
nadas relaciones que se establecen en la dirección del proceso 
educativo en la dimensión y que están dadas en la relación de 
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la instrucción y la educación, de lo afectivo y lo cognitivo, en 
la dialéctica entre los diferentes componentes y las formas or-
ganizativas del Proceso Educativo, la relación de los contenidos 
de la dimensión a partir de su eje integrador y de estos con el 
resto de las dimensiones, lo que favorece la relación intra e 
ínterdimensión. 

Por lo tanto, la comprensión integral y sistémica del proceso 
educativo en esta dimensión implica la selección de objetivos, 
contenidos, métodos, procedimientos y medios que favorezcan 
el desarrollo senso-perceptual, la asimilación y utilización de 
los patrones sensoriales, el conocimiento del entorno, los obje-
tos, personas, animales, plantas y fenómenos que en él ocurren, 
el desarrollo de habilidades intelectuales generales que propi-
cian el establecimiento de relaciones mucho más complejas en 
la medida en que los niños transiten de la Infancia Temprana a 
la Preescolar y se preparen para su ingreso a la escuela, unido 
al desarrollo afectivo y motivacional. Precisamente el carácter 
sistémico del proceso educativo en esta dimensión, lo favorece 
la relación dialéctica entre los diferentes componentes de este 
proceso. Para lo que es necesario partir de las particularidades 
de cada etapa de la Infancia Temprana y Preescolar, así como 
del diagnóstico de los educandos, las habilidades, hábitos, 
normas de comportamiento y, sobre esta base, determinar los 
componentes del proceso educativo en estrecha relación para 
que favorezcan su desarrollo integral.  

La actividad laboral y el juego de roles en su relación con el 
entorno en la Infancia Temprana y Preescolar se considera por la 
autora como un núcleo de gran valor, debido a que la actividad 
laboral y el juego de roles se introducen como contenidos en esta 
dimensión en el perfeccionamiento del currículo, sobre todo con  
el propósito de que se le dé tratamiento a partir de la relación 
que tienen con el entorno y además de que se desarrollan con y 
en el entorno, y favorecen el desarrollo integral del educando.

Tener en cuenta las particularidades de la dimensión Relación 
con el Entorno en la Infancia Temprana y Preescolar como núcleo, 
es de vital importancia para la comprensión de los propósitos de 
dicha dimensión en ambas educaciones, pues el dominio de las 
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características de cada etapa permite una conducción mucho más 
integral y sistémica del proceso educativo.  

En ambas etapas los propósitos de la dimensión favorecen 
el desarrollo integral de los educandos, con la diferencia de 
que en la Infancia Temprana, a partir de la relación emocional 
positiva con los agentes educativos y la actividad con objetos, 
se favorece el desarrollo físico, intelectual, moral, estético y 
afectivo-volitivo del educando y se inician las premisas del jue-
go de roles.  

Ya en la Infancia Preescolar, mediante el juego de roles que 
constituye su actividad fundamental y otras actividades propias 
de la edad como la actividad laboral e informática, se favorece el 
establecimiento de diferentes relaciones, el conocimiento de las 
características del mundo natural y social, y se manifiestan actitu-
des de respeto, cuidado y conservación de este.  

El conocimiento del entorno ha de estructurarse sobre la 
base de las relaciones que pueden establecer los educandos en 
las diferentes etapas, la posibilidad que tienen de conocer el 
mundo que los rodea y su propio mundo, la posibilidad de sen-
tir, de actuar, de ser afectado por ese mundo, lo que favorece 
el desarrollo de habilidades, hábitos, sentimientos y cualidades 
morales.  

Los núcleos básicos que se proponen tienen una estrecha re-
lación e interdependencia a partir de las propias características 
de la dimensión. Estos son esenciales para la comprensión de 
los fundamentos de la dimensión y la superación de los agen-
tes educativos que implementarán el currículo en la práctica 
educativa.

Características de algunos animales y plantas que se trabajan 
con los niños de la infancia preescolar

Autoras: Dra. C. Yiliam Cárdenas Rodríguez
Dra. C. Clara Luz Cruz Cruz
M. Sc. Marisela Duarte Vicente

No todas las características y peculiaridades de las especies de 
animales y plantas que el preescolar encuentra en su entorno 
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deben ser dominadas por este, sino aquellas que se plantean en 
los programas vigentes en el currículo; no obstante, los agentes 
educativos encargados de su educación y desarrollo deben estar 
actualizados y profundizar en el tema, para de esta forma trasmi-
tir los conocimientos de la manera más científica.

En este material se encontrarán datos sobre algunas de las 
plantas y los animales domésticos que prestan utilidad al hombre, 
que viven y se multiplican cerca del lugar donde este habita, cómo 
se preocupa por ellos y los atiende, creándoles las condiciones in-
dispensables para su existencia; así como se presentarán algunos 
datos sobre animales silvestres que viven en su medio natural, en 
relación con otros animales, plantas y elementos inanimados.

Características de las plantas

Las plantas del jardín pueden ser anuales, bienales y perennes. 
Las anuales son las plantas que crecen, florecen, maduran las se-
millas y mueren al año de sembradas. El medio fundamental para 
su reproducción son las semillas.

Las bienales son las plantas que al ser sembradas en primavera 
o verano, no nacen hasta la próxima primavera. Las perennes son 
las plantas que después de sembradas se mantienen floreciendo 
todo el tiempo, aunque florecen más en la primavera. Tal es el 
caso del platanillo, el mar pacífico y otras que por experiencia 
conocemos, por eso, son las más apropiadas para el círculo, infan-
til puesto que permanecen florecidas y embellecen el área. Estas 
plantas deben sembrarse a lo largo del edificio o en canteros a la 
entrada del círculo para aportar belleza con su colorido al conjun-
to arquitectónico de la institución.

Cerca de las áreas dedicadas al  trabajo con los infantes se 
deben sembrar plantas muy resistentes, que florezcan durante 
mucho tiempo, con flores de diversos colores y cuyos nombres 
puedan repetir fácilmente los niños.

Para prolongar la inflorescencia de algunas plantas, es nece-
sario cortar las flores y los botones y utilizarlos para adornar los 
locales. Para alargar el plazo de inflorescencia del mar pacífico 
es necesario, después que caen los pétalos, eliminar las cápsulas, 
para impedir la formación de las semillas.
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Siembra de las plantas

Casi todas las plantas florales se pueden obtener de semillas 
que se siembran fundamentalmente durante la primavera. Prime-
ro, es conveniente preparar un semillero en un terreno soleado, 
protegido por el viento; la extensión del semillero puede ser de 
1 m2. Para la obtención de las plantas resulta beneficioso añadir 
fertilizantes y poder garantizar su cultivo.

Trasplante de plantones

 Los plantones son trasplantados a los canteros después que 
aparece la tercera o cuarta hoja. La hora adecuada para hacerlo 
es por la tarde, o en días nublados, para no ser afectados por 
los rayos solares intensos. Antes de realizar el trasplante hay que 
determinar cuáles plantas se pueden trasplantar y dónde serán si-
tuadas; para ello hay que tener en cuenta la altura de las plantas, 
su color y el tiempo de inflorescencia. Por ejemplo, en el centro 
del cantero se siembran las más altas, después siguen las más ba-
jas y en los extremos las más pequeñas, que formarán el borde 
del cantero.

Cuidado de las plantas sembradas

 Para que las plantas se desarrollen bien hay que regarlas dia-
riamente, temprano en la mañana o por la tarde, para que el 
suelo absorba bien el agua. Además, semanalmente hay que re-
mover el terreno y en la medida que aparezcan las yerbas, estas 
deben ser escardadas. Para que la inflorescencia sea abundante y 
prolongada, deben ser fertilizadas con abono líquido u otro pro-
ducto que se pueda obtener y se conozca su eficiencia.

Para que los canteros con flores se mantengan lindos, hay que 
dedicarles la atención requerida, por lo que se debe también re-
coger las hojas secas y todo elemento que le reste belleza y loza-
nía a las flores.

 Algunas plantas cuyos tallos, frutos y flores deben conocer

La caña de azúcar

Es una gramínea con tallo aéreo fibroso, que alcanza de dos a 
cinco metros de altura, dividido en nudos y entrenudos. En cada 
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nudo se encuentra una yema que, colocada en condiciones favo-
rables, dará una nueva planta. Las hojas son estrechas, largas y 
cortantes. Sus flores se presentan en espigas, llamadas panoja o 
güin. En el tallo se acumula la sacarosa o azúcar cristalizable.

De la caña se aprovechan las hojas para la alimentación del 
ganado, el bagazo para la fabricación de papel, tejas y tablas, y la 
miel o melaza para clarificarla y transformarla en melado; de esta 
forma el hombre la emplea en su alimentación o la destila, para 
obtener el alcohol.

Las épocas de siembra son en los meses de abril a junio (siem-
bra de primavera) y de septiembre a diciembre (siembra de frío).

La fabricación del azúcar comprende varias operaciones: mo-
lienda de la caña, clarificación del guarapo, purificación y con-
centración del guarapo, cristalización del azúcar, separación del 
azúcar crudo y refinación del azúcar.

La principal fuente de riqueza de nuestro país es la explo-
tación industrial de la caña de azúcar, tanto para el consumo 
como para la exportación. Ella es nuestro renglón fundamental 
de divisas.

El café

El café es originario de Arabia; esta planta fue introducida en 
Cuba. Es un arbusto de hojas perennes, brillantes, lisas y algo on-
deadas, con los nervios prominentes en ambas caras. Sus flores 
son de color blanco, olorosas, y nacen en la base de las hojas. El 
fruto es una baya carnosa, de color rojo o amarillo (al madurar), y 
de forma ovoidea; contiene dos semillas, y con frecuencia solo se 
desarrolla una semilla.

Estas semillas, tostadas y molidas, sirven para preparar una in-
fusión aromática tan conocida, de propiedades tónicas.

La variedad caracolillo es la más apreciada; otra especie muy 
conocida es el café caturra que da abundantes cosechas en los 
lugares llanos y es muy resistente al sol, a las enfermedades y a 
las plagas.

El café es una planta natural de África tropical, probablemente 
de Etiopía, pero actualmente es sembrado en regiones tropica-
les de todo el mundo. En Cuba es cultivado a escala productiva, 
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mayormente en regiones montañosas de las provincias orientales, 
centrales y en Pinar del Río, a menor escala en patios y parcelas de 
poblaciones rurales.

La decocción de sus hojas se considera depurativa, y estas 
contienen salicilato de metilo. La infusión de las semillas, tos-
tadas y molidas, se considera antiasmática, antihelmíntica, ana-
frodisíaca, febrífuga, antirreumática, antiictérica y se usa para 
facilitar el parto.

 La cafeína está presente en toda la planta, excepto en la raíz; 
esta sustancia es de sabor ligeramente amargo y es usada como 
estimulante del sistema. En las semillas se encuentra el 13 %. 
Cuando están inmaduras, estas contienen  ácido clorogénico, glu-
cósidos y trigonelina. 

Para uso terapéutico, la infusión de café se elabora de forma 
similar a como es tradicional en el país.

El cacao

Antes de la llegada de los españoles al Nuevo Mundo, los in-
dios comercializaban exitosamente con el cacao que se cultivaba 
en zonas de Méjico y en otras partes de América Latina.

El cacao, en sus diversas especies, es una típica planta tropical 
americana de la zona del Caribe y del Pacífico centroamericano. 
Es un árbol que, en condiciones naturales y sometido a una densa 
sombra, alcanza alturas que sobrepasan los diez metros; pero en 
condiciones generales de cultivo y cuando ha llegado a la edad 
adulta, es generalmente de cinco a siete metros da alto. En ple-
na madurez su tronco es irregular, las ramas, las hojas, las flores 
y los frutos que están presentes en alguna época del año partici-
pan, cada uno de ellos en diversa proporción, en la constitución 
del cacao.

Las hojas del cacao cuando empiezan a desarrollarse son pig-
mentadas, y su color varía del verde pálido al violeta oscuro, duran 
en la planta de tres meses a un año. La flor del cacao es delicada 
y diminuta, posee todas las envolturas y órganos que caracterizan 
la típica flor completa.

Su fruto es una baya. Según la especie y variedad, adopta di-
versos tamaños y colores, con ligeras alteraciones en su forma.
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El principal producto derivado del cacao es el chocolate; pero 
también de él se extrae manteca, de empleo medicinal. En Cuba, 
se cultiva en zonas orientales y especialmente en la provincia de 
Guantánamo.

Los pinos

En Cuba existen cuatro especies silvestres de pino, que poseen 
buena madera y han sido objeto de una explotación activa, por lo 
que tienden a extinguirse.

En La Habana llaman Pino a una especie exótica de la familia 
de las casuarináceas (Casuarina), que no tiene que ver con los ver-
daderos pinos: Casuarina y Pino de Australia.

Los pinos se distinguen de los otros árboles de la campiña por-
que siempre están verdes. Se cultivan en casi todas las regiones 
del mundo por sus múltiples aplicaciones.

En Cuba hay cuatro especies: pino blanco o pino hembra, 
propio de la provincia de Pinar del Río, con hojas de color verde 
amarillento reunidas de dos en dos; pino amarillo o macho, abun-
dante en las lomas de Pinar del Río y en la Isla de la Juventud, de 
madera muy resinosa, con fascículos de tres hojas rígidas; pino de 
la Sierra Maestra, de hojas suaves con fascículos de tres a cinco 
hojas; pino de Cuba, con fascículos de dos hojas, pocas veces de 
tres, de color verde oscuro, que crece en las montañas orientales.

Los pinos suministran madera fuerte y duradera y de ellos se 
obtiene la trementina, por medio de incisiones en el tronco. La 
trementina proporciona el aguarrás, liquido empleado en la pre-
paración de pinturas.

La piña

La piña de América es una planta vivaz, de tallo muy corto, que 
sostiene una corona de hojas largas, aserradas y espinosas. Las 
flores están dispuestas en espigas en la parte inferior; se propaga 
por retoños.

Este fruto se consume natural y además se utiliza para hacer 
dulces conservas. El zumo es refrescante y contiene vitamina C; 
sirve para fabricar excelente vinagre y una rica sidra. Se cultiva en 
toda la Isla. La piña se considera la reina de las frutas.
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El plátano

Existen variedades de plátano, entre ellas: el plátano vianda 
(variedades: macho, hembra y burro) y el plátano fon o guineo 
(variedades: enano, Johnson y manzano).

Esta planta tiene el tallo verdadero subterráneo, y el tallo apa-
rente formado por las vainas de las hojas aplicadas unas sobre 
las otras; las hojas son grandes y enteras; el fruto carnoso es una 
baya alargada; la mayoría de las plantas cultivadas dan frutos sin 
semillas; la multiplicación se logra por medio de rizomas o renue-
vos radicales (figura 7).

El plátano vianda (verde o maduro) tiene que sufrir distintas trans-
formaciones culinarias antes de ser comido; el plátano fruta o gui-
neo se consume crudo. En Cuba se cultiva en casi todas las provincias.

Fig. 7

El naranjo

Es un árbol pequeño de hojas perennes. Las ramas jóvenes po-
seen espinas solitarias en las axilas de las hojas. Sus flores tienen 
un olor muy agradable (azahares); sus frutos son refrescantes y 
ricos en ácido cítrico y en vitaminas.

Entre las especies más comunes está el naranjo agrio, de pulpa 
ácida, que se cultiva en toda la Isla. La cáscara del fruto se emplea 
en la preparación de licores y dulces, y sus flores, de corola blanca, 
de las que se extrae la esencia de azahar, se usa en la preparación 
de lociones medicinales y cosméticos.
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La naranja de China, parecida a la especie anterior, tiene el 
fruto de color amarillo claro y la pulpa comestible es dulce y 
jugosa. Su jugo es rico en vitaminas B y C. En muchos lugares 
de Cuba se cultivan naranjas, pero en la Isla de la Juventud y 
en la provincia de Matanzas existen las mayores plantaciones 
de cítricos.

El tomate

Su fruto es carnoso, rico en vitaminas; se usa como condimento 
y en ensaladas. Con el tomate se elabora puré, jugos y dulces. Su 
ciclo vegetativo por lo general es de 150 a 180 días, según la va-
riedad (placero o de cocina, grande o de ensalada). La floración 
comienza aproximadamente a los cuarenta días de nacidos y la 
recolección de los frutos, alrededor de dos meses después de tras-
plantada la postura.

El tomate produce buenas cosechas en terrenos arenosos o ar-
cillosos, lo fundamental es que conserve la humedad. Debe hacer-
se primero un semillero y luego efectuar el trasplante. La mejor 
época para echar los semilleros es entre septiembre y diciembre; 
deben echarse las semillas no muy juntas para evitar las aglome-
raciones de las posturas.

Para trasplantar el tomate debemos abrir un huequito y co-
locar la postura dentro, evitando que la raíz quede doblada, se 
echará tierra hasta la altura del cuello de la raíz, apretándose 
para que se afirme en el suelo; después de realizado el trasplante, 
se regará el cantero.

El trasplante debe hacerse en horas en que el sol no esté muy 
fuerte (por la tarde o en días nublados). Debe mantenerse la hu-
medad necesaria en el terreno, y además, libre de malas hierbas 
y bien removido.

El ají pimiento

Proporciona bayas huecas, de sabor característico y es muy 
empleado como condimento en las comidas. Con sus variedades 
grandes y rojas se prepara pimentón. La variedad pequeña son el 
ají chay y el cachucha. El color depende de la variedad, va desde 
el rojo, pasando por el verde, hasta el amarillo violáceo. Su ciclo 
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vegetativo es de 180 días en las variedades grandes, y puede du-
rar hasta dos años en el chay y la cachucha.

Se puede cultivar en cualquier tipo de terreno, aunque los sue-
los de capa vegetal profunda son los apropiados.

El método de siembra es igual al del tomate y tarda en germi-
nar alrededor de ocho a diez días. La mejor época para los semi-
lleros es de agosto a octubre, aunque se puede sembrar en todos 
los meses del año las variedades chay y cachucha. El trasplante 
puede comenzar aproximadamente a los cuarenta días de efec-
tuada la siembra.

Su recolección se realiza después de setenta días de efectuado 
el trasplante.

La lechuga

Es una planta herbácea; su ciclo vegetativo es de 100 días; se 
clasifican en dos tipos: de repollo y de hojas. Cualquier terreno 
fértil es conveniente para  la siembra de esta hortaliza, lo princi-
pal es que sea húmedo; se recomiendan varios riegos necesarios. 
Esta planta es de trasplante, igual que las anteriores: la mejor 
época para sembrar las variedades de repollo, es desde la segun-
da quincena de octubre hasta finales de diciembre, y para las va-
riedades de hojas debe hacerse desde principios de septiembre 
hasta finales de febrero. Después de estos meses no es favorable 
su siembra debido al calor y las frecuentes lluvias.

Su recolección se efectúa a los cuarenta o cincuenta días de efec-
tuado el trasplante. Esta planta se come en ensaladas. 

El ajo

Es una planta herbácea, compuesta por bulbos llamados cabe-
zas de ajo, formadas por bulbillos o dientes de color rosa pálido o 
blancos, puntiagudos en sus extremos.

Su ciclo vegetativo es de alrededor de 160 días. Existen varie-
dades como: criollo, mejicano y chileno; el criollo tiene más can-
tidad de bulbillos o dientes que las otras variedades, pero estos 
son muy pequeños.

Esta planta se desarrolla en cualquier terreno de mediana fer-
tilidad, pero su cosecha es mejor en los arenoso-arcillosos, ricos en 



525

ORIENTACIONES METODOLÓGICAS

materia orgánica fundamentalmente húmedos; se multiplica por 
semillas y también mediante la siembra de los bulbillos o dien-
tes, que es la técnica más empleada. Su siembra se realiza de la 
forma siguiente: se escogen los bulbillos o dientes grandes, para 
emplearlos como semilla, se introducen verticalmente en los  sur-
cos, de forma que mantengan la misma posición que tenían en 
el bulto o cabeza de la planta madre, es decir, con los extremos 
de la raíz hacia abajo cuidando que el extremo superior quede 
algo fuera, pero muy poco, porque si no, al hincharse, salen a la 
superficie.

El ajo puede plantarse desde septiembre hasta diciembre, pero 
la mejor época es de octubre a diciembre; no debe cultivarse dos 
o más años consecutivos en el mismo terreno.

La recolección se efectúa cuando las hojas se secan, esto es 
de 150 a 165 días después de efectuada la siembra, después de 
arrancada la planta con sus respectivos bulbos, se amontonan y 
se dejan secar unos días, hasta poder hacer las trenzas o ristras. 
Esta recolección se hace por etapas, ya que todos los tallos no co-
mienzan a secarse al mismo tiempo.

El girasol

Esta planta se cultiva en casi todo el mundo, pero parece oriun-
da del Perú. Se cultiva en jardines; además, sus semillas sirven 
para la alimentación de las aves domésticas y para la extracción 
de aceite comestible. El  aceite de girasol es un líquido color ama-
rillo claro y de sabor suave y agradable.

La Guásima

Otros nombres comunes son Guacima y Guasima de caba-
llo. Su nombre científico es Guazuma ulmifolia; familia botánica 
Sterculiaceae.

Es un árbol de hasta 20 m de altura, corteza gris, tronco de 30 
cm a 60 cm de diámetro. Hojas alternas, con peciolos cortos, aova-
dos u oblongos, aserradas, de 6 cm a 12 cm de largo y con el ápice 
agudo. Flores pequeñas agrupadas en inflorescencias axilares y 
cortamente estipitadas, con cinco pétalos blancos amarillentos. 
Con un fruto capsular, subgloboso o elipsoideo, negro-purpúreo 
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al madurar y con la superficie muricada. Es una planta natural de 
América tropical, y en Cuba es encontrada, de forma muy común, 
en terrenos yermos y cultivados, en faldas de colinas y bosques, en 
terrenos de poca y mediana elevación. Posee efectos terapéuticos 
comprobados, ya que se emplea para tratar las quemaduras provo-
cadas por el guao. Su decocción se plantea que es efectiva contra las 
hemorroides y posee propiedades emolientes y astringentes; tam-
bién se utiliza para tratar contusiones y golpes. Es diurética y anti-
gripal. La ingestión de grandes cantidades de diferentes partes de 
la planta puede provocar náuseas, vómitos y diarreas.

Las palmas

Le dicen palma en Cuba, no solo a las diversas especies de Pal-
máceas indígenas y exóticas, sino a otras muchas plantas que nada 
tienen que ver con las palmas, y así dicen: Palma alcanfor, Palma 
tuya, Palma de caracol, etcétera. Cuando dicen “la palma” sola-
mente, se sobreentiende que es la Palma Real, Roystonea regia.

Son plantas leñosas y perennes, exclusivas de las regiones in-
tertropicales y subtropicales; tienen un porte majestuoso y son 
muy apreciadas. Se caracterizan por un tallo largo como una co-
lumna simple.

Las hojas se reúnen en un vistoso penacho en el extremo del 
tallo. Existen varias especies muy conocidas:

La Palma cana, abundante en las sabanas estériles de la parte oc-
cidental de Cuba. Es alta y robusta; su madera es abundante y las 
hermosas hojas sirven para techar, por ser muy duraderas.
La Palma barrigona, exclusiva en algunas regiones de la provincia 
de Pinar del Río, alcanza unos diez metros de altura y tiene las ho-
jas en forma de abanico; son de color verde azuloso y suministran 
buena materia textil. El tallo, por el ensanchamiento que presen-
ta en la parte media, se puede convertir en un recipiente para 
conservar agua, guardar maíz, café, etcétera. Sus frutos sirven de 
alimento a los cerdos.

La Palma real, ornamento de nuestros campos por su bellísimo 
porte, es un árbol objeto de admiración, por la notable longitud 
que alcanza su tronco; pero es además de mucha utilidad. Sus 
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hojas dan el guano que sirve para cobijar las casas de tabaco; del 
tronco se obtiene madera para hacer muebles y cubrir paredes; en 
las yaguas se envasa el tabaco en rama. Sus frutos son inmejora-
bles para la alimentación de los cerdos.

La Palma real ofrece mucha resistencia a los huracanes que 
azotan a Cuba, y cuando es vencida, cae sin romperse. Es el árbol 
nacional de Cuba pues representa la victoria, y por eso figura en 
nuestro escudo nacional. 

La Ceiba

La Ceiba, uno de los árboles más grandes de la América tropi-
cal, es considerada poseedora de poderes excepcionales. Sobre 
ella escribió Alejo Carpentier, en su obra La consagración de la 
Primavera lo siguiente: “Árbol parado por derecho propio, indi-
ferente a las sequías, indiferente a las lluvias, desafiador de hu-
racanes, testigo impasible […] en cuyas ramas no anidaban los 
pajarillos, porque no le interesaban los solos de pianos ni las mú-
sicas de cámara, sino las sinfonías de los vientos viajeros que, de 
paso, le narran la historia del mundo”.

La Ceiba, como la Palma Real, es el árbol más característico de 
la isla y sagrado por excelencia, que simboliza: vida, perpetuidad, 
grandeza, bondad, belleza, fuerza y unión.

La literatura científica la describe como un árbol silvestre que 
se localiza en toda la isla, pero no en grandes poblaciones. Es uno 
de los árboles característicos de nuestros campos al igual que la 
palma real. Nuestro país la ha utilizado también como árbol orna-
mental, principalmente en la región occidental.

Ha sido descrito como árbol gigante ya que puede alcanzar 
hasta veinte y seis varas de altura, su tronco es de color ceniciento 
que en su cima termina en una gran copa horizontal.

Sus semillas son numerosas y de color pardo, florece en marzo 
o abril, aunque no necesariamente todo los años. Su distribución 
se localiza en todo el trópico pero en Cuba solo existe una especie 
que es común para toda la isla: la Ceiba pentandra.

Diferentes variedades se localizan en toda Centroamérica, 
como árbol ornamental, tal es el caso de las Antillas Mayores, 
Granada y el sur de los Estados Unidos.
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Ha sido objeto de adoración por algunas sectas religiosas de ori-
gen africano. La Ceiba es respetada por el rayo debido a sus cualida-
des idioeléctricas, ocasionadas por la forma horizontal de su copa.

Los helechos

Los helechos son un grupo de plantas que aparecieron en la 
Tierra hace unos 400 millones de años. Hay helechos de tama-
ño pequeño que miden solo unos pocos centímetros, y helechos 
arbóreos, que pueden alcanzar más de 20 m de altura. Los he-
lechos son abundantes en lugares húmedos, en los bosques o 
cerca de los ríos.

Al igual que la mayoría de las plantas que conoces, los hele-
chos tienen un sistema de tubos o vasos conductores, denomi-
nado sistema vascular, para transportar el alimento, el agua y 
las sales minerales por toda la planta. Las plantas con sistema 
vascular reciben el nombre de plantas vasculares o cormofitos.

Los helechos tienen verdaderas raíces, tallos y hojas, como el 
resto de las plantas vasculares. Sin embargo, sus tallos suelen ser 
subterráneos, es decir, se encuentran bajo el suelo, al igual que 
las raíces. Este tallo subterráneo recibe el nombre de rizoma. 
Por lo tanto, la parte que mejor vemos de los helechos son sus ho-
jas. Las hojas de los helechos, que son grandes y están muy dividi-
das, reciben el nombre de frondes. Son las encargadas de realizar 
la fotosíntesis. Las raíces sujetan la planta al suelo y absorben el 
agua y las sales minerales. Estas sustancias son transportadas por 
el sistema vascular hasta el tallo y las frondes. 

Los helechos se diferencian del resto de las plantas vasculares 
en que no forman semillas. Por supuesto, tampoco tienen flores. 
Entonces ¿cómo se reproducen? En general, los helechos pasan 
por dos estados a lo largo de su vida: uno, se reproduce sexual-
mente y recibe el nombre de gametofito; el otro se llama esporo-
fito y se reproduce asexualmente, mediante esporas.

La planta que nosotros llamamos helecho, con las frondes, es 
el esporofito. Si a finales del invierno miras detenidamente la 
parte inferior de las hojas de un helecho, puedes ver una especie 
de bolitas marrones, llamadas soros. Estas bolitas contienen las 
esporas. Cuando las esporas producidas por el esporofito caen 
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en un lugar que reúne las condiciones apropiadas de calor y hu-
medad, empiezan a germinar y se transforman en el gametofito. 

El gametofito es una especie de lámina pequeña con forma 
de corazón, que recibe el nombre de protalo. En el protalo se 
encuentran los órganos sexuales: el femenino o arquegonio y 
el masculino o anteridio. En algunas especies, estos órganos se 
encuentran en protalos separados. La fecundación de los óvu-
los del arquegonio solo puede ocurrir en presencia de agua. El 
óvulo fecundado origina un nuevo esporofito que formará su 
rizoma, su tallo subterráneo y sus frondes. Es como si, durante 
una parte de su vida, la planta tuviera una forma, la que todos 
conocemos, y, durante otra parte de su vida, tuviera otra forma 
totalmente distinta.

Algunas flores que abundan en Cuba

El flamboyán o framboyán

Este bello y llamativo árbol es propio del trópico, crece rápida-
mente y con frecuencia alcanza hasta 12 m de altura. Sus ramas 
extensas y horizontales y sus hojas plumosas, producen el efecto 
de un inmenso paraguas de encaje. Este árbol queda sin hojas 
durante un corto tiempo, cuando hay seca.

Las flores comienzan en abril cuando el árbol aún está desprovis-
to de follaje y duran hasta el verano. Las vainas leñosas que contie-
nen las semillas aparecen después que las flores, y pueden utilizarse 
como sonajero en las distintas actividades del círculo infantil. 

El marpacífico

Es un arbusto ornamental que florece todo el año. Una carac-
terística muy bella es la columna larga y roja de estambres que se 
extiende más allá de los pétalos satinados.

Los colores origínales del marpacífico son: rosa, anaranjado, 
violeta, amarillo y rojo; pero se han obtenido híbridos en blanco 
y tonos pálidos y matizados, tanto con pétalos dobles como senci-
llos, en varios tamaños. Las flores son grandes y vistosas. Si se de-
sean los marpacíficos para la decoración nocturna, se recomienda 
cortar los capullos muy temprano y conservarlos, bien envueltos, 
en el refrigerador, hasta avanzada la tarde.
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Los tallos enraízan fácilmente. La planta es resistente al vien-
to, pero necesita mucho sol y podarla para que florezca con 
profusión.

 Las brujitas

Florecen en primavera y verano. Las hojas son estrechas, acinta-
das, formando grupos básicos de donde nacen las flores solitarias en 
forma de lirio pequeño. La variedad más conocida es la blanca. Hay 
otra variedad más pequeña de un color rosa fuerte. Las blancas y 
amarillas florecen en abril y la rosada algo más tarde. El nombre de 
Brujita alude a que desaparecen en la época de seca para aparecer 
repentinamente y en profusión, no bien comienzan las lluvias. Se 
propaga por medio de bulbos que deben dividirse cada tres o cuatro 
años. Las brujitas forman un ornamento excelente en los bordes de 
canteros y en jardines; en macetas se ven particularmente muy boni-
tas. También forman alfombras en lugares sombreados.

Los platanillos

Del rizoma de esta planta salen varios tallos rectos y suculentos 
con un largo de 2 a 4 pies, que terminan en espigas de brillantes 
flores alternas, las cuales abren sucesivamente en parejas hasta 
con 20 o 22 flores.

Su fruto es una cápsula triangular y de exterior rugoso. Las 
hojas también son alternas. El color de las hojas varia del verde 
brillante al cobrizo morado. El color de las flores también varía: 
las hay de color amarillo, anaranjado, rojo, rosa, salmón, amarillo 
con manchas rojas.

Florece casi todo el año y debe ser resembrada cada seis meses. 
Después de florecer, los tallos deben cortarse a ras del suelo. Se 
propaga por división de los rizomas y por semillas.

La mariposa blanca

Planta de jardín. Se cultiva en toda la Isla por sus flores blancas, 
grandes y de exquisito perfume, agrupadas en el extremo del eje 
floral; florece durante la época de lluvias hasta octubre.  

La mariposa blanca es desde 1936 la flor nacional de Cuba. Se 
escogió por las siguientes razones: las flores al nacer juntas en 
la misma espiga, recuerdan, como los haces de leña en nuestro 
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escudo nacional, que en la unión está la fuerza; su corola de 
color blanco, simboliza la paz, siempre amada por los cubanos; 
sus pétalos son tres, como las franjas azules de nuestra bandera, 
que representan los tres departamentos en que antiguamente se 
dividía Cuba. El androceo o parte masculina, al alojar con indis-
cutible elegancia al gineceo o parte femenina, en el largo canal 
del filamento, recuerda la delicadeza y la cortesía que siempre 
ha sabido poner el cubano en su trato con la mujer.

El aguinaldo

Llaman en Cuba aguinaldo a casi todas las especies convolvulá-
ceas de los géneros Ipomea, Merremia, Operculina, Jacquemontia 
y Pharibitis, que tienen la flor en forma de campana o embudo. 
Estos aguinaldos son distinguidos unos de otros por un calificati-
vo tal como: azul, morado, etcétera, pero cuando se dice aguinal-
do solamente, se entiende que se trata del Aguinaldo de Pascuas 
o Aguinaldo blanco.

Aguinaldo amarillo es el Merremia umbellata. Convolvulá-
cea silvestre común en toda la isla, especialmente en terrenos 
húmedos. Tiene las hojas grandes acorazonadas y las flores 
amarillas en umbelas.

Aguinaldo blanco se conoce como Aguinaldo de Pascuas, Agui-
naldo de campanilla y Campanilla blanca. Es muy común en toda 
la isla y en toda clase de terrenos, pero muy frecuente en los rojos 
y calcáreos. Es una enredadera con bejuco de hojas acorazonadas 
y flores blancas muy abundantes, olorosas y en forma de campa-
nilla, empieza a florecer en invierno y dura toda la estación. Es 
una flor muy visitada por las abejas, las cuales extraen una miel 
muy deliciosa denominada “miel de aguinaldo”. Es la más valiosa 
planta melífera en Cuba. 

Aguinaldo azul claro es de hojas cordiformes, medio hendidas 
en tres lóbulos grandes, corolas medio hendidas en cinco partes, 
cerúleas, hermosas.

Es muy común en toda la Isla, en las cercas y caminos. Es una 
hermosa flor color azul violado por la mañana y que por la tarde 
se torna en un rosado claro.
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El coralillo

Planta trepadora, originaria de México, pero tan propagada 
en Cuba que se ha hecho espontánea en algunos lugares. Se le 
utiliza como ornamental por sus vistosas flores que además son 
visitadas por las abejas. También se le llama Coralillo rosado para 
distinguirlo del blanco.   

La rosa

Flor del rosal, arbusto rosáceo y con aguijones, hojas compues-
tas y flores terminales, se cultivan en los jardines. Flor de hermo-
so aspecto, sumarísima fragancia y color encarnado, puro subido, 
puede ser también de color blanco, amarillo, rosa, anaranjado y 
hasta matizado.

La margarita

Planta compuesta, herbácea, de flores con el centro amarillo y 
circunferencia blanca. Se extiende por el suelo abarcando gran-
des áreas. Florece mayormente en los meses de noviembre y di-
ciembre. Las hay también de color amarillo y violeta.

La dalia

Planta compuesta de hermosas flores de botón central amari-
llo y corola grande con muchos pétalos finos, pueden ser de color 
violeta intenso, anaranjado amarillento, rojas y blancas.

Plantas medicinales

Tilo

Otros nombres comunes son Tila, Carpintero, Té criollo. Su nombre 
científico es Justicia pectoralis Jacq y familia botánica Acanthaceae.

Hierba de ramas delgadas, rastreras y ligeramente engrosadas 
en los nudos en la variedad tipo; erguidas y poco ramificadas en 
la variedad Stenophylla. Posee hojas opuestas, lanceoladas, aro-
máticas; flores irregulares, con la corola violácea, dispuestas en 
panículas terminales y un fruto en cápsula.

A pesar de que se reporta como natural de zonas herbosas de 
las provincias orientales y centrales, es difícil encontrarla de for-
ma espontánea. Es ampliamente cultivada. 
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Su forma de recolección es la siguiente: tomar extremos de las 
ramas con 2-3 nudos (puede incluir flores); lavar antes de pre-
parar la infusión; consumir fresca o secar en lugar ventilado a la 
sombra o con calor artificial a no más de 40 o C.

Es nativa de toda la América tropical (continental e insular). La 
parte útil y que se consume son sus hojas. Durante su decocción, 
se obtiene un extracto fluido que es medicinal.

Sábila

Su nombre científico es Aloe arborescens Mill y familia botáni-
ca Liliaceae.

Hierba carnosa generalmente de 50 cm a 70 cm de altura. De la 
parte basal surgen varios tallos formando un “plantón”. Posee ho-
jas agrupadas hacia el extremo de los tallos, de 30 cm-40 cm de lon-
gitud, con el borde espinoso-dentado; flores tubulares, colgantes, 
rojas, agrupadas en espigas situadas en el extremo de cortos esca-
pos. Su fruto es capsular, dehiscente. Es natural de África tropical. 
Es escasamente cultivada como ornamental en parques, avenidas y 
jardines particulares. Su parte útil son las hojas (figura 8).

Su forma de recolección es la siguiente: tomar hojas bien de-
sarrolladas y sanas, lavar antes de consumir; utilizar preferente-
mente frescas. 

Su vía de administración es oral y tópica. 
Entre sus otras propiedades medicinales atribuidas (aún no 

aprobadas) están las siguientes: anticatarral, antialopéptico, an-
tialérgico, antiartrítico, antiparasitario, colagogo, expectorante, 
vulnerario y antihemorroidal.

Fig. 8
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Manzanilla

Otros nombres comunes son Manzanilla alemana, Manzanilla 
farmacia, Manzanilla dulce, Camomila. Su nombre científico es 
Matricaria recutita L. Familia botánica Asteraceae (Compositae). 

Es una hierba erecta, poco ramificada, con tallos erguidos de 
más o menos 50 cm de altura, con hojas sésiles finamente divi-
didas. Posee cabezuelas florales muy aromáticas, situadas en el 
extremo de las ramas, con la parte central de color amarillo in-
tenso y hueca y los pétalos de las lígulas en la periferia de color 
blanco. Posee semillas apenas notables. Si se efectúa la siembra 
entre noviembre y diciembre, las flores aparecen entre 60-75 días 
después de la germinación. La planta desarrolla su ciclo de vida 
en aproximadamente seis meses. Al parecer es natural de regio-
nes templadas de Eurasia, cultivada desde la antigüedad, por esta 
razón se ha extendido por todo el mundo tropical y subtropical. 

En Cuba, hasta la temporada de los años 89-90 era cultivada a 
escala productiva solo en Pinar del Río.

La parte útil de esta planta son los capítulos florales, que oca-
sionalmente se expenden de modo seco en las farmacias.

Su vía de administración es oral y tópica.
Entre sus propiedades medicinales atribuidas (aún no aproba-

das) está la infusión de los capítulos por vía oral, que se considera 
de gran utilidad para tratar afecciones digestivas de todo tipo, y 
aplicada tópicamente se utiliza para afecciones de la piel. Se plan-
tea aconsejable para el lavado de cabellos claros.

Orégano francés

Otros nombres comunes son Orégano, Oreganón y Orégano 
de la tierra. Su nombre científico es Coleus amboinicus Lour y fa-
milia botánica Lamiaceae.

Hierba carnosa, peloso-tomentosa, de olor fuerte y, en ocasiones, 
hasta de 1 m de altura. Hojas opuestas, anchamente aovadas, cre-
nadas, de 4 cm a 10 cm de largo, pelosas en ambas caras y con la 
base decurrente en el peciolo. Posee flores agrupadas en verticilos, 
dispuestos en racimos terminales de 10 cm a 30 cm de largo; corola 
irregular, violácea; con cuatro estambres, en dos pares y exhertos 
(figura 9).
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Es natural de Asia Tropical. Es cultivada con abundancia a esca-
la doméstica en poblaciones rurales y urbanas. 

Entre sus propiedades medicinales reconocidas, sin efectos te-
rapéuticos comprobados, se encuentran las siguientes: anticonvul-
siva, antiepiléptica, antiasmática, antiflogística, antiespasmódica, 
antiinflamatoria, sedante, broncodilatadora y antimicrobiana.

Fig. 9

Animales cuyas características deben conocer los docentes

Insectos

Los insectos tienen el cuerpo dividido en tres partes: cabeza, 
tórax y abdomen. Poseen un par de antenas. Su locomoción se 
realiza por tres pares de patas. Respiran a través de la tráquea y 
presentan alas en estado adulto. Se reproducen por huevos y pa-
san por cambios sucesivos en su forma (metamorfosis), antes de 
llegar a ser el ejemplar definitivo.

La boca de los insectos está determinada por la forma de ali-
mentación: en los lamedores, como las abejas, llevan en la boca 
un filamento peloso; en los picadores chupadores, como los mos-
quitos, tienen sus piezas bucales modificadas en forma de estile-
tes; en los chupadores, como las mariposas, las maxtlas se alargan 
a manera de trompa, para succionar los líquidos; en los mastica-
dores, como las cucarachas, las mandíbulas y maxilas son capaces 
de triturar los alimentos.
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Las patas son articuladas y adoptan la forma según la función 
que desempeñan, por ejemplo, pueden ser patas prensoras, patas 
cavadoras, patas saltadoras, patas nadadoras o patas colectoras, 
como le sucede a las de la abeja común, apropiadas para trans-
portar el polen.

Las alas, en muchas especies, están cubiertas de una sustan-
cia llamada quitina que las hace rígidas y no adecuadas para 
volar.

La abeja

 Es una especie muy interesante. Este insecto vive en comuni-
dades que se establecen en grandes colmenas, donde forman los 
panales en disposición vertical (figura 10).

Si observamos detenidamente la vida de las abejas, veremos 
que todas no son iguales; tienen características según el trabajo 
que realizan. Una de ellas se distingue de las demás por ser con-
siderablemente mayor y presentar el abdomen más voluminoso, 
es la reina, y de ella depende, en primer término, el bienestar y 
la riqueza de la comunidad, pues es la única hembra que pone 
huevos y asegura la continuidad de la especie.

La reina permanece casi siempre dentro de la colmena y des-
pués de poner los huevos sale para materializar sus bodas con el 
macho, llamado zángano, cuyas características son distintas a las 
de la reina aunque ambos son del mismo tamaño. Los zánganos 
tienen un cuerpo grueso y pesado y los ojos son especialmente 
voluminosos; se encuentran en la colmena únicamente  durante 
la primavera; su trabajo consiste sola y exclusivamente en fecun-
dar a la reina. Los demás pobladores de la comunidad son abejas 
obreras: forman la gran masa del enjambre, son hembras que no 
ponen huevos; característica que nada más se observa en esta cla-
se de insectos.

Las obreras son de pequeño tamaño. Están provistas de un 
aguijón y de glándulas venenosas. Ellas recogen el polen de las 
flores con el cepillo o parte ensanchada de las patas posteriores y 
lo depositan en una depresión de las propias patas; pero además 
segregan la cera, fabrican la miel, construyen los panales, alimen-
tan las larvas y defienden a la comunidad.
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Después que la reina deposita sus huevos, son las obreras quie-
nes cuidan de ellos y de las larvas, exonerando de esta responsabi-
lidad a la reina. Es curioso que las obreras, a pesar de ser estériles, 
tengan un impulso maternal que las obliga a cuidar y alimentar 
las crías. Otro de los trabajos que realizan las obreras es el cuida-
do y limpieza de la colmena; además, construyen las celdas del 
panal, cuidan que la colmena se encuentre a la temperatura ade-
cuada, acuden en defensa del colmenar si es preciso, recogen lo 
que se necesita para el sustento de la comunidad y se preocupan 
por la debida distribución del trabajo, cuestiones de las que no se 
ocupan ni la reina ni los zánganos.

Las abejas pican solo cuando se les molesta en su colmena o 
enjambre, ya que dentro de esta están sus crías y su alimento en 
el momento en que pican, las abejas obreras pierden su aguijón. 

Las abejas obreras se encargan de colectar el polen y néctar de 
las flores. Al volver a sus colmenas depositan el néctar (mezclado 
con algunas enzimas) en las celdillas, donde permanece expuesto 
al aire para que se evapore el agua, hasta convertirse en miel.

Las abejas, como las termitas y las hormigas, se caracterizan 
por vivir en grupos altamente organizados, constituyendo colo-
nias formadas por varios miles de individuos, donde cada uno tie-
ne una función determinada

Las “casas” de las abejas se conocen como colmenas o panales.  
Cada colonia ocupa su propia colmena.

 Fig. 10
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Los peces

Los peces son animales que viven en el agua. Existe una gran va-
riedad de  peces con diferentes formas y tamaño. Un gran número 
de especies viven en el mar, desde las más pequeñas hasta las más 
grandes profundidades, otros viven en agua dulce; algunas especies 
emigran estacionalmente del mar a las  aguas dulces y viceversa.

Los peces tienen el cuerpo alargado, cubierto de escamas que 
les sirven para su defensa. Las extremidades son en forma de ale-
tas, adaptadas para la natación; respiran por branquias, en nú-
mero de cuatro, dispuestas a cada lado  de la cabeza. Algunas 
especies, por su belleza y vistosos colores, son objeto de expo-
sición y medio recreativo en los hogares, otras constituyen una 
fuente de alimentación de gran valor nutritivo. Lo más grandes 
suelen alimentarse  de otros peces más pequeños. Los que se tie-
nen en peceras se alimentan de mosquitos, algunas variedades de 
gusanos y alimentos secos especiales.

Los peces tropicales

La crianza de peces tropicales ornamentales constituye otro 
ejemplo de la variedad de peces de agua dulce. Un rasgo intere-
sante de algunas de estas especies es la presencia de un marcado 
díformísmo sexual, por ejemplo, tenemos el colisable, el peleador 
y el pez dorado o velo de novia.

Los anfibios

Se conocen como los primeros vertebrados que pasaron de la 
vida acuática a la terrestre. Poseen patas con membrana interdi-
gital o patas libres, que constituyen su medio de locomoción. La 
piel es desnuda pues carecen de escamas, en cambio, presentan 
glándulas que segregan una sustancia para mantener húmeda la 
piel y que les sirve de protección. En estado adulto, respiran por 
pulmones, y en estado larvar, por branquias. Los ojos están pro-
vistos de párpados.

La rana

Es el más común de los anfibios, su cuerpo es corto y ancho, cons-
ta de tres partes: cabeza, tronco y extremidades; el cuello es corto, 
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por lo que la cabeza solo puede moverse ligeramente sobre el tron-
co. La cola que posee en estado larvar, queda reducida a un orificio 
cloaca para la excreción, y por donde salen las células sexuales.

A los lados de la cabeza se encuentran los ojos, tan promi-
nentes que cuando el animal está sumergido en el agua puede 
asomarlos a la superficie. El tronco es grueso y a él se articu-
lan cuatro patas, de las cuales, las anteriores son cortas y las 
posteriores largas y musculosas, adaptadas para el salto. Vive 
en agua dulce o en tierras húmedas. Este anfibio sufre meta-
morfosis. La rana se alimenta de insectos, arañas, lombrices de 
tierra y renacuajos.

En Cuba vive una familia de ranas llamada ranitas, que es la 
especie más pequeña de todas las conocidas, pues tiene menos 
de catorce milímetros; los científicos afirman que es el anfibio de 
más delicada y bella coloración. Está considerada como la más 
pequeña del mundo.

Además, hay otras especies conocidas en nuestro país como: 
la ventorilla o rana de vientre plateado, la campanilla, y el coquí 
o rana de los curujeyes, de costumbres arbóreas, que vive en las 
hojas húmedas del curujey.

Los reptiles

Los reptiles deben su nombre al hecho de que reptan al andar. Su 
cuerpo está cubierto por una piel seca y dura, generalmente provista 
de escamas o escudetes. Poseen dos pares de extremidades, termina-
das en cinco dedos, con uñas adaptadas para correr, arrastrarse o tre-
par. Respiran por pulmones y se reproducen por huevos. Pertenecen 
a este grupo los lagartos, los cocodrilos, los caimanes y las tortugas. 

El cocodrilo

Es un reptil de gran tamaño. Tiene el cuerpo dividido en cabe-
za, tronco, extremidades y cola; cada una de las cortas extremida-
des lleva dedos, provistos en la punta de uñas y con membranas 
interdigitales. La boca es larga y tiene en los bordes de sus man-
díbulas dientes fuertes y puntiagudos.

Cerca del extremo del hocico hay dos pequeñas aberturas na-
sales; los ojos son grandes y laterales, con párpados superiores e 
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inferiores y una membrana nictitante transparente que se mueve 
detrás de los párpados. Su piel es gruesa y provista de escudetes 
óseos. Se alimenta de peces, anfibios, mamíferos.

En Cuba existen dos especies de cocodrilo: el Rombjer Cuvter 
y el R. Acutus, el primero vive en agua dulce y puede encontrarse 
en la Ciénaga de Zapata.

De la piel del cocodrilo se pueden hacer carteras, zapatos y 
otros artículos; su carne es comestible.

La lagartija 

El cuerpo es alargado, algunas especies parecen comprimi-
das lateralmente y otras deprimidas dorso ventralmente. Tiene 
cuatro extremidades bien desarrolladas que terminan en cinco 
largos dedos dilatados en sus extremos y provistos de laminillas 
digitales y de garras, que le sirven para trasladarse. Su piel tie-
ne la peculiaridad de cambiar de color y poder pasar Inadver-
tida en el medio que la rodea (mimetismo). Posee numerosas 
escamas.

Su lengua es ligeramente móvil o extensible, en los camaleones 
puede prolongarse varios centímetros para capturar insectos, me-
diante una sustancia que la cubre, llamada mucus; las mandíbulas 
están provistas de dientes cortos. Estos animales se alimentan de 
insectos. La cola tiene gran capacidad de regeneración, pues si el 
animal la pierde accidentalmente, esta vuelve a crecer.

La tortuga

Su cuerpo está dentro de un caparazón oval, la parte dorsal 
convexa es el espaldar, y la ventral, más plana. La cabeza, la cola y 
las patas de las tortugas se retraen entre las dos partes del capara-
zón y en el mayor número de las especies pueden esconderse del 
todo. Las mandíbulas carecen de dientes, pero poseen un robusto 
borde córneo que sirve para triturar los alimentos.

Los dedos terminan en uñas que son útiles para arrastrarse o 
cavar. En las tortugas terrestres las patas son más bien gruesas y 
en las tortugas marinas las extremidades tienen forma de pale-
ta o remo para nadar. Viven en tierra y en el agua, las especies 
acuáticas tienen unos sacos vasculares de paredes delgadas que 
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funcionan como branquias cuando el animal está sumergido. En 
cautiverio algunas tortugas han vivido más de cien años.

Se alimentan de vegetales, sobre todo la tortuga terrestre, las 
pequeñas capturan invertebrados acuáticos y las mayores se ali-
mentan de peces y mamíferos.

La concha de la tortuga se emplea para la fabricación de pei-
nes y otros artículos artesanales.

Las aves

Las aves tienen el cuerpo cubierto de plumas, las extremida-
des anteriores en forma de alas y la cabeza provista de un pico 
córneo. Por su adaptación para el vuelo, tienen el esqueleto 
ligero, con huesos huecos y el esternón prolongado en forma 
de quilla. Sus pulmones están en comunicación con sacos aé-
reos que aumentan considerablemente la capacidad del siste-
ma respiratorio. Los pájaros constituyen más de la mitad de las 
especies. Son generalmente de tamaño pequeño, pico corto, 
patas delgadas con tres dedos dirigidos hacia adelante y uno 
hacia atrás. Entre los pájaros tenemos sinsontes, ruiseñores, 
zorzales, bijiritas, gorriones, tomeguines, totíes, golondrinas, 
entre otros.

Además, entre las aves se encuentran también: gallinas, patos y 
pavos, que constituyen una de las más importantes fuentes de alimen-
to (carne y huevos). Mediante selecciones y cruzamientos de diversas 
razas de gallinas, algunas ponedoras y de crecimiento rápido y abun-
dante carne otras, se han logrado variedades de valor apreciable en 
este sentido. Las aves se alimentan de granos e insectos.

Los patos

Son aves de pico grande, más ancho que alto, revestido de una 
piel blanda y sensible, bordeado de una serie de laminillas trans-
versales; sus alas son medianas y su cola es corta. Las patas están 
dispuestas para la natación. Vuelan con facilidad; ponen en cada 
nido hasta una docena de huevos y casi todas las especies sumi-
nistran excelente carne.

Los patos tienen plumas muy pequeñas en la cabeza; el cuello 
es de mediana longitud; en algunas especies se observa en las 
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alas una región de plumas más o menos coloradas que reciben el 
nombre de espejo.

Cuatro especies viven silvestres en Cuba como: el huyuyo, la 
yaguaza, el pato agostero y el pato espinoso. A continuación se 
presentan algunas de sus características:

•	 El huyuyo: tiene el plumaje llamativo y de un colorido tal que 
se ha comparado con la paleta de un pintor, sobre todo el ma-
cho es muy arisco y huye a la menor señal de peligro; anida en 
los huecos que forman las palmas cortadas, pero puede adap-
tarse a vivir en patios cercados o jaulas. En estos momentos, a 
causa de su indiscriminada caza, no es muy fácil verlo. Aunque 
la veda fue levantada en 1976, es necesaria la protección de 
esta ave para que no se extinga.

•	 La yaguasa: es un pato fácil de reconocer por su cuello y sus 
patas largas. Acostumbra a visitar los palmares a la caída de la 
tarde en busca de palmiche. Su carne es muy estimada.

•	 El pato agostero: aunque es muy común, no se conoce mucho; 
le gusta permanecer escondido en las lagunas, entre las plantas 
acuáticas. Cuando se le persigue no hace uso de sus alas, sino 
que se sumerge en el agua. Sus plumas tienen un color castaño 
rojizo. Se hace más visible en el mes de agosto, por eso recibe 
ese nombre.

La gallina

Tiene el cuerpo cubierto de plumas cortas y débiles por lo que le 
es muy difícil volar, incluso sobre una cerca pequeña o un arbusto. 
La cabeza tiene una cresta roja pequeña, más desarrollada en los 
machos. La boca en forma de pico y en sus patas, al Igual que casi 
todas las aves, tiene tres dedos dirigidos hacia adelante y uno hacia 
atrás.

Con las fuertes uñas de los dedos, las gallinas escarban la tierra, 
incluso en terrenos  secos y duros en busca de gusanitos, insectos, 
semillas y larvas. La gallina nos proporciona exquisita carne y hue-
vos, que constituyen una fuente  valiosa de alimentación.

Los gallos poseen en la parte posterior de sus patas unas es-
puelas, duras, agudas, que les sirven para defenderse.
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La cotorra

Tiene el pico robusto, estrecho, de bordes cortantes y con el 
extremo  ganchudo. Su plumaje es brillante, de colores verde, 
azul, amarillo; tiene la característica de poder emitir determina-
dos vocablos como resultado de un entrenamiento; lo que llama 
mucho la atención, sobre todo a los niños. En estos momentos su 
caza está en veda. Algunas especies se encuentran  en la Isla de la 
Juventud y en la Ciénaga de Zapata. Su alimento consiste  funda-
mentalmente en frutos, huevos cocidos, pan mojado u alimentos 
a los cuales se les puede adaptar.

El canario

Pertenece a las aves canoras, llamadas así debido a la estruc-
tura de sus cuerdas vocales; emite bellos cantos, es de pequeño 
tamaño. Su plumaje es de color amarillo. Su alimentación es va-
riada, principalmente come semillas especiales, aunque se pue-
den alimentar con yemas de huevos cocidos y frutas.

Los mamíferos

 Los mamíferos tienen el cuerpo cubierto de pelos, la sangre es 
de temperatura constante; el tronco está dividido en dos partes, 
la torácica y la abdominal, que se separa par medio del diafrag-
ma. Su respiración es pulmonar y su reproducción es vivípara. Se 
alimentan durante la primera etapa de su vida de la leche que 
maman de sus madres. Las mamas si están colocadas en el tórax 
se les denomina pectorales, como en el manatí y los murciélagos; 
si están  en el vientre, abdominales, como la perra, la gata; in-
guinales si nacen en  la ingle, como la vaca y la chiva; y anales si 
están situadas a cada lado del agujero excretor, como la ballena 
y el cachalote.

Las extremidades, salvo raras excepciones, son cuatro, y pue-
den terminar en  dedos provistos de uñas o en un estuche córneo 
o pezuña. Se adaptan a la carrera como el caballo; al salto como 
el canguro; a la presión como el gorila,  a la natación como el ma-
natí y al vuelo como el murciélago. Se conocen  miles de especies 
de mamíferos.
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El perro

Pertenece a la familia de los caninos. Es el primer animal do-
mesticado por el hombre y un fiel amigo de este, siempre pres-
to a cuidarlo, proteger su casa y su rebaño, muchos perros son 
capaces de volver a encontrar el camino de su casa, aunque se 
hallen a muchos kilómetros de ella, valiéndose para esto de su 
finísimo olfato y de una memoria especial. Cuando el  perro se 
enferma, sabe buscar las hierbas que necesita para curarse. Aun-
que el perro es un animal de gran sensibilidad, es ciego para los 
colores por llamativos que sean, solo ve el blanco, el negro y el 
gris.

Su cuerpo está cubierto de pelos y se divide en cabeza, cuello, 
tronco, patas y cola o rabo. En la parte anterior de la cabeza está 
la cara donde se encuentran los ojos, el hocico y los orificios nasa-
les. Sus orejas son movibles. El cuello une la cabeza al tronco, de 
donde salen las extremidades terminadas en dedos.

Antes de echarse, los perros dan vueltas de un modo extraño 
en torno a sí mismos, lo cual es una costumbre de épocas remotas 
cuando eran animales silvestres. Pueden vivir hasta treinta años 
y el período de gestación de la hembra dura unos sesenta y cinco 
días, transcurridos estos nacen de cinco a doce cachorros.

Los perros guardianes como el dogo y el pastor alemán po-
seen un oído muy agudo y con frecuencia se ponen en guardia y 
levantan las orejas, lo que los ayuda a percibir mejor los sonidos. 
La membrana mucosa de la cavidad nasal es muy sensible a la 
percepción del olor.

El chacal y el lobo son cuadrúpedos silvestres similares al perro. 
El hombre ha obtenido diferentes razas de perro que se diferen-
cian entre sí por el color de su pelo, por el tamaño (muy pequeño: 
el japonés y muy grande: San Bernardo); por la forma del hocico 
(el galgo de hocico muy sobresaliente o el buldog de hocico corto 
y romo); por la forma de las orejas (orejas paradas como el perro 
esquimal, o el pachón de orejas grandes y caídas).

Las patas del perro son relativamente más largas que las del 
gato y más finas; las anteriores un poco más cortas que las poste-
riores. Los perros corren bien, pero no pueden saltar tanto como 
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los gatos, también son excelentes nadadores. Tienen uñas, pero 
estas no se esconden, lo que al caminar hacen ruido.

Su alimento preferido es la carne cruda, el huevo, la leche, los 
chocolates y bizcochos.

El perro es muy útil como guardián. Según la raza, presta gran 
ayuda a los cazadores por su habilidad para hallar la presa, además 
se utiliza para transporte, misiones de salvamento y de policía.

El gato 

Fue domesticado hace algunos siglos. En Egipto era considera-
do un animal sagrado porque protegía el campo contra las plagas 
de ratones. Actualmente en muchos lugares se les cría y son útiles 
porque cazan ratones.

El gato es un animal carnívoro, pequeño, con un hermoso y 
suave pelo y una cola lanosa. En la redonda cabeza tiene dos 
pequeñas orejas que captan el más mínimo ruido, tiene ojos 
grandes que ven muy bien en la oscuridad. En el hocico se en-
cuentran los bigotes que constituyen el órgano del tacto. Sus 
patas son cortas, en los dedos tienen blandas almohadillas que 
durante la marcha esconden sus afiladas y encorvadas garras, 
por eso se desplazan sin hacer ruido. Las uñas les sirven para 
trepar y para cazar. Cuando el gato cae desde una altura, se 
vuelve en el aire y siempre cae sobre sus cuatro patas. Para ca-
zar ratones se acerca cautelosamente, estirando el cuerpo, y se 
lanza rápidamente sobre ellos.

El gato acostumbra a pasarse la lengua por su cuerpo para 
mantenerse limpio; ronronea pacíficamente cuando su estó-
mago está satisfecho o cuando descansa en las piernas de su 
amo, pero cuando lo amenaza algún peligro, se eriza y dobla 
el espinazo.

La hembra se preocupa mucho por sus gaticos los cuales nacen 
ciegos, les da de mamar, constantemente los asea y juega con 
ellos, lo cual permite que sus hijitos se desarrollen con fuerza y 
agilidad. Desde muy temprana edad, en los gaticos comienzan a 
manifestarse los instintos carnívoros.

Sus alimentos preferidos son la carne, la leche y el pescado. Al 
ser fecundada, la hembra pare de cinco a seis gaticos.
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La vaca

Es un mamífero que pertenece a la especie de los bovinos o 
vacunos. Habita en casi todos los lugares del mundo y ha estado 
al servicio del hombre desde tiempos remotos.

La vaca proporciona carne y leche. Los derivados lácteos son de 
gran valor alimenticio. Además, de su piel se obtiene el cuero que 
tiene uso industrial para la elaboración de zapatos, maletines, 
cintos, carteras y otros objetos. Su cuerpo está divido en cabeza, 
cuello, tronco y extremidades, y cubierto de un pelo corto de co-
loración variada. De la cabeza salen un par de cuernos o tarros; en 
el hocico se encuentran los dos orificios nasales.

Los grandes ojos están provistos de párpados y las orejas son 
grandes y movibles. La cola es larga y lisa, desprovista de pelos, 
excepto en el extremo donde son largos y copiosos. La vaca vive 
en grandes extensiones llamadas potreros. Se alimenta de pasto, 
abundante hierba.

El caballo

Pertenece al grupo de los perisodáctilos. Es un animal grande, 
hermoso, muy fuerte, que puede correr velozmente y trasladar 
cargas pesadas, a esto contribuye la constitución de su cuerpo y 
de sus patas; el tronco es largo y sus patas altas, finas y musculo-
sas, en cada una de las cuales ha desarrollado una fuerte pezuña 
córnea, sobre la que se apoya al caminar y al correr. Al defenderse 
del enemigo, da fuertes coces con las patas posteriores.

Sobre la hermosa y alargada cabeza se levantan las orejas mo-
vibles que le permiten captar muy bien los sonidos; los ojos son 
grandes con pestañas, las fosas nasales muy anchas, la boca gran-
de con fuertes dientes. El cuello largo y flexible le permite llevar 
la cabeza hasta la tierra y a lo largo de este tiene la  hermosa crin. 
Su cola tiene largos pelos, y le sirve para espantar los insectos. El 
pelo que cubre su cuerpo es corto, suave y brilloso. 

Hay razas de distintos colores: blanco, negro, carmelita y bayo. 
Sus dientes se dividen en incisivos y caninos, en los potros; pero el 
animal adulto tiene, además, molares con coronas altas y de super-
ficies ásperas que les permiten triturar muy bien el alimento; come 
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hierba y debe dársele a beber agua tres veces al día. El caballo se 
acostumbra rápidamente a las personas y reconoce a aquella que 
cuida de él. Los potros nacen con los ojos abiertos y se alimentan 
con leche de la madre. Actualmente existen caballos silvestres en 
los Cayos mano y Cuajaba, al norte de la provincia de Camagüey. 

El chivo

Es un mamífero rumiante que pertenece a la familia de los bó-
vidos, animal doméstico muy útil; su hembra proporciona leche 
de gran calidad y de más fácil digestión para los niños; también su 
carne es apreciable  y con el pelo se elaboran finas telas y tejidos.

Su cuerpo está dividido en cabeza, cuello, tronco, extremida-
des y un rabo corto; tiene cuatro patas terminadas en pezuñas.

Posee unas cuernas fuertes vueltas hacia atrás, mucho más de-
sarrolladas  en los machos. Sus ojos son movibles, las orejas poseen 
un pabellón cari externo y el pelo tiene distinta coloración. Es ca-
racterístico de estos animales, el mechón de pelo que les cuelga de 
la mandíbula. El chivo vive silvestre en los lugares donde hay abun-
dante pasto, pero el hombre lo ha domesticado viviendo junto a él.

El cerdo

Se supone que procede del jabalí silvestre y que fue domestica-
do por el hombre. Su cuerpo está cubierto de un pelo corto y duro, 
las orejas son grandes y carnosas, posee un hocico corto en cuyo 
frente están las fosas nasales. No es recomendable criar cerdos 
en corrales que estén cerca del hogar, porque se originan focos 
insalubres que contribuyen a la propagación de enfermedades.

Se alimentan fundamentalmente de palmiche, maíz y todo 
tipo de alimentos.

La hembra pare de cinco a seis crías en un solo parto. Su carne, 
grasa y derivados, son de gran valor económico.

El conejo

La especie doméstica desciende del silvestre. Este animal se  
cría en todo el mundo, es muy voraz, come gran cantidad de hier-
bas y retoños, lo que le permite mantener su intensa actividad, 
también se alimenta  de zanahorias, col y legumbres.
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Tiene el cuerpo dividido en cabeza, cuello, tronco y cola, todo 
cubierto de un pelo corto y suave.

En la cabeza tiene la boca con labios adaptados para la suc-
ción, encima  de la boca, aparecen los orificios nasales.

Los ojos están protegidos por una pequeña membrana nicti-
tante; alrededor de los ojos y la boca tiene unos pelos largos su-
mamente sensibles, posee unas orejas largas y movibles que les 
sirven para concentrar las ondas sonoras.

En la parte anterior del tronco se articulan dos patas, más cor-
tas que las  posteriores, adaptadas para el  salto. La cola es corta.

El conejo es un animal tímido que huye al menor ruido. Su car-
ne es muy estimada para nuestra alimentación y su piel se utiliza 
en la industria por su  imitación a la del armiño.

El almiquí

Es uno de los mamíferos más interesantes, raros y poco cono-
cido por nosotros. Es de color pardo oscuro o negro. El almiquí 
tiene una longitud algo inferior a los 60 cm, de los cuales unos 
20 cm, más o menos, corresponden a la cola. En la cabeza pre-
sentan el hocico terminado en una trompa flexible en cuyo ex-
tremo, lateralmente, se hallan situadas las aberturas nasales. Los 
ojos son muy pequeños y las orejas están casi desnudas y de forma 
redondeada. 

En las extremidades poseen cinco dedos con largas garras, 
las delanteras le sirven para escarbar en busca de insectos; las 
garras de las extremidades  posteriores no alcanzan la longitud 
de las anteriores. Al  caminar apoya totalmente la planta de las 
patas delanteras y solo los dedos de las posteriores. Las mamas, 
en número de dos, están en la parte interna y posterior de los  
muslos.

EI almiquí vive en las cuevas que se extienden entre las raíces 
de los árboles bajo las rocas, o también en los troncos huecos don-
de a veces viven cuatro o más animales.

La localización de este animal está limitada actualmente a 
la Sierra Maestra y las elevaciones del nordeste de Holguín y al 
norte de las de Guantánamo, así como en los alrededores de 
Bayamo.
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Es un animal de hábitos nocturnos que pasa casi todo el día 
oculto; de noche desarrolla una gran actividad (destroza con las 
uñas cortezas podridas de troncos caídos), cava y levanta con su 
alargado hocico piedras pequeñas, mueve constantemente la pe-
queña trompa haciendo uso de su poderoso olfato en busca de 
insectos, lombrices, pequeños reptiles, cangrejos, etcétera. Ac-
tualmente se halla en vías de extinción, por lo que debemos de-
dicar grandes esfuerzos a fin de preservarlo, puesto que es una 
especie exclusiva de nuestro territorio.

El manatí

Conocido también como vaca marina tiene las extremidades 
anteriores en forma de aletas. La madre de estos animales ali-
menta a sus hijos lentamente, para lo cual eleva la aleta pectoral 
a fin de facilitar la succión a su cría.

 El manatí, por su adaptación al medio acuático, ha eliminado 
las extremidades posteriores, y el pabellón externo del sentido 
auditivo. El aire atmosférico lo aspiran cada 5 min o 10 min, aun-
que puede permanecer  hasta 30 min bajo el agua, porque cierra 
herméticamente unas  válvulas que posee a la entrada de la nariz, 
situada en la parte anterior y superior  del rostro. Su piel es muy 
gruesa y rugosa, tiene una capa de grasa que lo protege del frío.

De sus órganos de los sentidos, el más desarrollado es el oído, 
ya que la vista y el olfato son pobres.

El manatí tiene una longitud de hasta cuatro metros y medio o 
más, pero el tamaño más frecuente es de tres metros, los de gran 
tamaño pueden pesar 590 kg.

Se alimenta de plantas acuáticas fundamentalmente durante la 
noche, y siente gran predilección por las plantas que crecen a la ori-
lla del río. Son muy voraces, al extremo que se ha comprobado que 
un manatí en cautiverio llega a ingerir hasta 45 kg de vegetales.

La carne del manatí es tan buena como la de res o la de puer-
co, la grasa es de magnífica calidad y de ella se produce un aceite 
muy fino para cocinar. Por tener el manatí un lento ritmo de re-
producción, está prohibida su caza a  fin de evitar su extinción, y 
de esta forma se impide que uno de los mamíferos notables de 
nuestra fauna desaparezca.
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La jutía

De los mamíferos de Cuba es la jutía la más conocida por noso-
tros. Existen en nuestro país ocho especies, entre ellas: la conga, 
la carabalí, la enana, la andaraz, la jutía rata, y la jutíita de la 
tierra, descubierta hace poco tiempo.

Las jutías se alimentan de vegetales, corteza de árboles, raíces, 
frutas, tubérculos, hojas.

Sus mamas están situadas a los costados del cuerpo y no en 
la región ventral. Poseen en las extremidades anteriores cuatro 
dedos bien desarrollados y un pulgar rudimentario con una uña 
plana que le sirve de garra. Casi todas las especies de jutías se pa-
san gran parte del tiempo subidas en los árboles, únicamente la 
conga es la más terrestre y de hábitos nocturnos. 

La jutia rata vive en la zona de los pantanos. Es bastante pe-
queña, inferior en tamaño a la andaraz y a la carabalí.  

El león

Se le conoce con el nombre de rey de la selva. Ataca a otros 
animales para comer, por lo que constituye el terror entre ellos. 
Vive en libertad en la selva, o en cautiverio en los zoológicos, 
encerrado en jaulas con potentes rejas. El león macho posee una 
melena bella, característica de la cual carece la hembra.

El león se mantiene escondido cerca del agua para expiar des-
de allí su presa preferida, la cebra de carne dulce. Para cazar, los 
leones acosan a sus víctimas, obligándolas a ir de un lado a otro y 
lanzando rugidos para asustarlas, el salto que da sobre su víctima 
no es muy grande, prefiere arrastrarse por el suelo y acometer 
con una fuerza colosal y con una rapidez extraordinaria.

Frente al hombre, durante la noche, muestra gran indiferen-
cia y sus rugidos se oyen en la oscuridad provocando el espanto 
de quien los escucha. El león vive por término medio de veinte a 
veinticuatro años.

El tigre

Por su aspecto externo parece un gato enorme. Está considera-
do el terror de la jungla; sus dedos terminan en garras muy agu-
das que pueden sacar o esconder según la necesidad de defensa 
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de la caza. Su piel es rayada, lo que le posibilita ocultarse entre 
las malezas para imperceptiblemente atacar a los jabalíes. Por lo 
general no corre detrás de su presa, sino que la espera cautelosa-
mente y salta sobre ella desgarrándola.

Se alimenta de carne de los animales silvestres, su preferido es 
el venado. Para buscar su presa sale durante el crepúsculo. 

El oso

Es un animal de gran corpulencia. Tiene la cabeza redonda y 
el hocico agudo pero truncado; el cuello es corto y grueso, los 
ojos pequeños, las patas son de mediana longitud terminadas 
en pies provistos de cinco dedos con uñas grandes, curvas y a 
menudo desgastadas en la punta; su piel está cubierta de un 
espeso pelaje.

Actualmente los osos se hallan dispersos en algunas zonas de 
Europa, pero abundan más en Asia y América; viven lo mismo 
en regiones cálidas que frías, en bosques grandes y espesos, y 
algunos prefieren las regiones húmedas. La mayoría son anima-
les de hábitos nocturnos, se pasan el día durmiendo y salen en 
el crepúsculo.

Les gusta mucho comer frutos, miel, vegetales, cereales, can-
grejos, moluscos, gusanos, insectos, larvas, peces, pájaros, hue-
vos y mamíferos. Atacan además a las ovejas y a los bovinos, 
en cambio para el hombre algunas especies no son peligrosas, 
siempre que no se le asuste o haya sido herido o perseguido. 
Este animal es buen trepador. El olfato es uno de sus sentidos 
más desarrollado, el oído también es bueno, pero la vista es es-
casa. Algunas especies son astutas e inteligentes por lo que se 
pueden amaestrar.

El elefante 

Es el mayor animal terrestre que existe. Además de su volu-
minoso cuerpo tiene grandes orejas, una larga trompa, donde 
sobresalen dos grandes colmillos, los que en ocasiones miden 
hasta metros de longitud. A pesar de su gran tamaño, es muy rá-
pido al andar. Es notable la facilidad y rapidez con que se adap-
tan al cautiverio y a convivir con el hombre. Llega a ser tan fiel 
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como el perro, rápidamente distingue los individuos, es capaz 
de recordar la bondad con gratitud y la crueldad con odio.

El elefante, en su ambiente natural, consume diariamente más 
de 100 kg de alimento compuesto por hojas, cortezas, hierbas y 
frutas; bebe 100 litros de agua diario, pesa de 5 a 7 toneladas y 
tiene una altura que puede llegar a más de 3 m.

Vive en toda África, al sur del Sahara, en manadas o a veces el 
macho adulto anda solo.

El murciélago

 Es el único mamífero capacitado para volar, por lo cual sus 
miembros anteriores tienen los dedos desarrollados enormemen-
te para servir de armazón a la membrana interdigital que se ex-
tiende desde el brazo y el tronco, para constituir las alas. El pulgar 
que queda casi completamente libre, es el único armado con una 
garra, todos los demás han perdido el por ciento de las uñas co-
rrespondientes. Poseen una quilla ventral en el esternón, como 
las aves, donde se insertan poderosos músculos pectorales nece-
sarios para la locomoción aérea.

El tamaño de su cuerpo es variable, ya que están los de enorme 
tamaño como el murciélago volante de África, Asia y Oceanía, y el 
pequeñísimo murciélago mariposa de Cuba.

Los murciélagos se alimentan de vegetales, frutas, insectos, 
néctar y polen de las flores. Algunos son pescadores y se alimen-
tan de peces.

Los murciélagos poseen un maravilloso sistema de ecolocaliza-
ción para orientarse. Sus excrementos constituyen un excelente abo-
no natural, que se conoce con el nombre de guano de murciélago.

Cetáceos

Los cetáceos son mamíferos que viven exclusivamente en el 
agua. Tienen el cuerpo fusiforme, lo cual les permite desplazarse 
en el medio acuático con gran facilidad. Se diferencian funda-
mentalmente de los peces porque tienen la aleta caudal en forma 
horizontal, dividida en dos lóbulos. Su piel es lisa con una gruesa 
capa de grasa que los protege del frío; la respiración es pulmonar, 
por lo que salen a la superficie para tomar el aíre, el cual aspiran 
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por las aberturas nasales situadas en la parte superior de la cabe-
za. Para impedir la entrada del agua, o la salida del aire, poseen 
en la parte superior de la cabeza las aberturas nasales provistas 
de una válvula que se cierra herméticamente durante el prolon-
gado tiempo que permanecen bajo el agua.

El sentido más desarrollado de los cetáceos es el oído, pero 
carecen prácticamente de olfato, la vista es buena.

Pertenecen a los cetáceos: la orca, llamada también ballena ase-
sina, que se alimenta de todo lo que encuentra, incluso del hombre, 
el macho llega a medir hasta nueve metros; el cachalote que mide 
18 m de longitud, el cachalote pigmeo alcanza unos tres metros 
y medio; el delfín, conocido comúnmente como delfín de dientes 
estriados, de formas elegantes, alcanza unos dos metros y medio; 
la falsa orca, que es de color negro, con una longitud de 4 m y algo 
más, y solo se parece a la orca por sus dientes robustos; la ballena 
piloto, que se distingue por su cabeza en forma de globo, es de 
color negro y puede medir más de 7 m, la ballena es el cetáceo de 
mayor tamaño, la ballena azul puede llegar a medir hasta 30,5 m y 
pesar alrededor de 120 toneladas; la ballena jorobada se distingue 
por el gran tamaño de sus aletas pectorales.

 El contenido niños de otros países en la Infancia Preescolar

Autoras: Dra. C. Yiliam Cárdenas Rodríguez
Dra. C. Clara Luz Cruz Cruz
M. Sc. Marisela Duarte Vicente

El mundo de hoy se caracteriza  por verse inmerso en un proce-
so de globalización, producto de todos los cambios ocurridos en 
el comercio y en las relaciones entre los habitantes de las diferen-
tes regiones del planeta, sustentado en los avances científico-téc-
nicos, las tecnologías de la información y las comunicaciones, la 
biotecnología, las redes nacionales e internacionales de computa-
doras, la ingeniería genética, robótica y otros avances en los dife-
rentes sectores de nuestra sociedad que han producido una gran 
interdependencia ente las distintas naciones que habitan la tierra 
y han abierto enormes posibilidades de cooperación y de ayuda 
mutua para enfrentar unidos los retos del desarrollo humano y 
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los problemas globales a que están sometidos los países del mun-
do, fundamentalmente de América Latina y el Caribe.  

En el mundo globalizado que vivimos, en el que las empresas 
transnacionales y los estados capitalistas desarrollados han impues-
to al mundo subdesarrollado un nuevo orden económico mundial, 
convirtiendo a la mayoría de los países del tercer mundo en neoco-
lonias de las antiguas metrópolis coloniales, Cuba se alza como un 
ejemplo de vanguardia en la lucha por una sociedad mejor y más 
justa, donde el hombre ocupa un lugar importante y tiene  acceso 
a todo lo que es producto de los avances científico-técnicos . 

Todo lo expuesto anteriormente reafirma la importancia que tie-
ne para el desarrollo de un mundo más justo y sostenible, afianzar 
las relaciones, los lazos de amistad y solidaridad entre los pueblos.

La Educación Cubana y en especial la Primera Infancia no pue-
den estar desentendidos de las características y transformaciones 
que ocurren en  el mundo globalizado de hoy, para trazar estrate-
gias que lleven a que los niños, adolescentes y jóvenes a que conoz-
can el mundo en que viven y luchen por una sociedad más justa.

Es objetivo en la Educación Preescolar lograr el máximo desa-
rrollo posible de los niños de la Primera Infancia  y cuando nos re-
ferimos a los aspectos del desarrollo integral, somos consecuentes 
con el desarrollo de habilidades, capacidades, hábitos   sentimien-
tos y cualidades morales como la amistad,  el amor y respeto a lo 
que nos rodea, entre otras cualidades que constituyen premisa 
esencial para la formación del valor solidaridad.

Consideramos que los programas educativos de la Primera 
Infancia, sus objetivos y contenidos están diseñados sobre esta 
base, el humanismo, la solidaridad, la igualdad, pero específica-
mente para los niños de 4 a 6 años en la dimensión Relación con 
el Entorno, aparece como contenido la identificación de algunas 
características, costumbres y tradiciones, fundamentalmente de 
América Latina y del Caribe, además de la importancia de la soli-
daridad entre los pueblos para la vida de los niños.

El trabajo con estos contenidos debe partir de la familiariza-
ción en el quinto año de vida con las imágenes gráficas sobre 
los niños de otros países, lo que permitirá a nuestros educandos, 
en un contexto determinado, reconocer a qué país pertenecen 
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por sus rasgos físicos fundamentales, como: color del pelo, piel  y 
ojos; la estatura, vestuario característico por la región del planeta 
donde viven y el clima, aspectos que también permiten que se tra-
bajen las características del país, su cultura y símbolos nacionales.

Las costumbres y tradiciones siempre atraen la atención de los 
niños preescolares, fundamentalmente de las edades comprendi-
das entre 5 a 6 años, que por el conocimiento que ya poseen, pue-
den ampliar sus vivencias en relación con los atributos nacionales, 
personalidades más relevantes del país, como: músicos, presiden-
tes, científicos y otras personalidades. 

Los sitios más importantes de los países se trabajarán también, 
con énfasis en los de América Latina y el Caribe. 

La importancia que tiene para los niños de otros países la unión 
de los pueblos, la solidaridad y el internacionalismo, partiendo de 
la ayuda que Cuba les ha brindado, no se perderá de vista, por lo 
que en cada una de las actividades se enfatizará en ello.

Consideramos oportuno tener en cuenta el papel que desem-
peñan los diferentes agentes educativos para lograr a través del 
contenido familiarizar a los niños con las características, cultura y 
tradiciones de los países y de esta forma fomentar desde las eda-
des tempranas los sentimientos y cualidades morales como futu-
ros hombres del mañana.

Las actividades sobre este contenido no deben concebirse de 
forma rígida, mientras más vivencias posea el niño, mayor será 
su desarrollo integral, por este motivo la variedad de métodos 
y procedimientos que se utilicen constituyen aspectos medulares 
para que el proceso educativo se dirija con calidad.

Para cumplir con este propósito es necesario que los agentes 
educativos de la Educación Preescolar, en correspondencia con la 
modalidad de atención donde ejerce su labor educativa, tengan 
una amplia cultura y dominen los elementos teórico-metodológi-
cos esenciales acerca del contenido: “Niños de otros países”.

Consideramos como elementos esenciales  teórico-metodoló-
gicos los siguientes:

•	 Características de los niños de otros países, fundamentalmente 
de América latina y el Caribe: dónde y cómo viven, en qué país. 
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Símbolos, atributos nacionales. Características esenciales del 
país donde viven. Costumbres (juegos, bailes, alimentos, trajes 
típicos), tradiciones.

•	 Tratamiento al contenido “Niños de otros países” en las dife-
rentes modalidades de atención educativa de la Primera Infan-
cia y la orientación a la familia.

Para dar tratamiento al contenido, se debe partir de la selec-
ción de los países más cercanos a Cuba por la geografía y por 
lazos de amistad y hermandad, esto hará posible la comprensión 
de sus características, costumbres y tradiciones en estas edades. Se 
pueden proponer países como: Venezuela, Ecuador, Haití, Bolivia, 
Argentina, México, Brasil. Pero no es necesario establecer dog-
mas, pues realmente la selección se realizará teniendo en cuenta 
el medio social que rodea a los niños.

Por ejemplo: en un grupo de 4 a 5 años del programa Educa 
a tu hijo hay cuatro niños matriculados cuyas familias se encuen-
tran cumpliendo una colaboración en las hermanas Repúblicas 
de Venezuela y Bolivia, entonces el ejecutor debe tener presente 
este elemento en la selección de los países.

En una ciudad de Cuba existen dos instituciones cuyos nombres 
se refieren a dos países del mundo, pues entonces los preescolares 
deben conocer sus características, costumbres y tradiciones.

Otro aspecto importante es la selección del país teniendo en 
cuenta el idioma, pues esto da la posibilidad que los preescolares 
comprendan el significado de audiciones, escuchen, aunque en 
otro dialecto, lo que le puedan trasmitir los niños hermanos del 
mundo, y no pierdan el interés ante un lenguaje que sea poco 
comprensible.

Es muy importante después de seleccionado el país, conocer sus 
características esenciales, costumbres y tradiciones, que puedan ser 
significativas y que además se puedan ampliar con los niños de 5 
a 6 años, no es necesario que los infantes se aprendan de forma 
mecánica el nombre de todos los presidentes, ni su biografía pero 
si lo que distingue a estos países, el colorido de sus vestuarios, su 
plato típico, los juegos tradicionales que puedan ser comunes entre 
las naciones. Por ejemplo, el baile típico en Venezuela es el joropo.
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Para los niños sería muy interesante escuchar la audición de 
esta música  y buscar su parecido con el zapateo o cualquier otro 
ritmo cubano.

Como se puede apreciar el vestuario es muy parecido a la bata 
adornada con cintas y  a la guayabera que en Cuba tiene sus raí-
ces en nuestros antepasados.

Hay aspectos fundamentales en el trabajo con el contenido, 
el agente educativo seleccionará los de menor complejidad. Es 
necesario aclarar que no todo se puede trabajar en estas edades, 
aunque el docente estará siempre preparado para enfrentar cual-
quier interrogante y curiosidad de los pequeños.

En la proyección de las actividades siempre trataremos de inte-
grar el resto de los contenidos, fundamentalmente en el progra-
ma Educa a tu Hijo, por las características de su implementación. 
Por ejemplo, los niños de 5 a 6 años  conocen ya la flor nacional 
de Venezuela, que es un tipo de Orquídea, por qué no invitarlo a 
armar un rompecabezas integrando sus partes.

Por qué no traer varias flores y compararlas por sus caracte-
rísticas esenciales, entre ellas la Orquídea. Por qué no montar un 
sencillo Joropo en un festival de trajes típicos de Países Hermanos.

Esto nos da la medida que los medios que se elaboren y uti-
licen como soporte material son imprescindibles y que mientras 
mayores sean los materiales en videos, presentaciones, fotos, 
películas y audiciones que se recopilen, mayores serán las viven-
cias que lleguen a los niños a través de los diferentes sistemas 
sensoriales.

Es muy importante que se logre, a través del contenido, el de-
sarrollo de las cualidades morales, y de sentimientos hacia los ni-
ños del mundo, pues esto es lo más significativo del proceso, y no 
trasladar a los niños una serie de aspectos teóricos que para ellos 
no tienen ningún sentido. 

La evaluación sistemática es también muy importante, pues 
esta constituye el punto de partida siempre que se desee con-
tinuar profundizando en los países y su cultura, es por ello que 
como se dijo, debemos ser cuidadosos de no repetir en este año 
de vida lo trabajado en quinto año, no es lo mismo profundizar 
que repetir innecesariamente los mismos contenidos.
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No se debe perder de vista cómo orientar a la familia para que 
desarrollen en el hogar el contenido “Niños de otros países” y 
qué procedimientos deberán utilizar, pues consideramos que este 
medio puede favorecer en gran medida, teniendo en cuenta que 
es allí en el hogar, comunidad o barrio, donde se pueden explotar 
mucho más las vivencias, los medios de difusión masiva y otros 
espacios que tributen a ello.

A continuación, se presenta una selección de países latinoame-
ricanos con algunas de sus características, costumbres, tradiciones 
y actividades que se pueden realizar con los niños y las niñas.

Cuba

Trajes típicos: La bata cubana

El origen de la bata cubana se ubica en el siglo xix. Surge de un 
híbrido entre los deshabillés o batas de casa, llevados por las damas 
criollas adineradas de la época o por sus criadas (quienes las usa-
ban en las calles de paseo para así mostrar la bondad de sus amas 
al permitirles usar tan lindo vestuario) y los trajes de las bailarinas 
y cantantes españolas, quienes por entonces comenzaron arribar 
a Cuba. Ambas prendas tenían una estructura similar, aunque los 
tejidos y colores empleados en su confección eran diferentes.

Esta ropa tradicional de la isla se caracteriza por ser un tipo de 
vestido bastante escotado, algo ceñido al busto, largo y amplio, 
con mangas, adornado con cintas, puntas de encaje y entredós.  
Estas preciosas batas, actualmente, gustan a cubanos y visitantes, y 
los artesanos ofrecen para todos ellos una amplia variedad de este 
singular vestido, tan favorable para el clima cálido de nuestra isla.

La guayabera

A veces cambia de color, agrega un ornamento por aquí o qui-
ta una costura por allá. Dispuesta a la cirugía con el paso de los 
años, pero negada a envejecer, la guayabera goza hoy de buena 
salud y amenaza emular con la longevidad de Matusalén. 

El origen de esta camisa es bastante confuso. Panameños, mexi-
canos, filipinos y cubanos se disputan el mérito de su creación. 
Para complicar aún más el asunto, en Cuba hay varias versiones 
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que coinciden en otorgar la paternidad de la prenda nacional a 
un inmigrante español.

Como para que no queden dudas, en la ciudad de Sancti Spí-
ritus ofrecen las señas del invento con todas las de la ley: fecha, 
lugar y nombre del creador. 

Aseguran que en el año 1709 llegó a estas tierras Joselillo Pé-
rez Rodríguez, un alfarero procedente de la legendaria ciudad 
española de Granada. Necesitado de un traje cómodo para traba-
jar, que le permitiera además llevar consigo el gustado tabaco, le 
encargó a su esposa la confección de una camisa amplia y fresca, 
con grandes bolsillos a cada lado. Presta, Encarnación Núñez Gar-
cía cosió lo que le había pedido su esposo. A Joselillo le satisfizo 
de tal modo que empezó a usar el traje a diario y cuentan que, 
tras él, se aficionaron los campesinos del lugar. 

Por haber nacido en las márgenes del río espirituano del Yaya-
bo, a la camisa se le empezó a llamar yayabera y, con el correr del 
tiempo, derivó a guayabera, créalo o no lo crea.  Otros afirman 
que el extraño nombrecito tiene demasiado parecido con el de la 
guayaba. Y no hay más que un paso del hecho real a la suposición 
de que la citada prenda haya servido en sus inicios para cargar 
estas sabrosas frutas en sus bolsillones tipo jabas. 

Lo cierto es que esta camisa larga, que se lleva por fuera del 
pantalón, ganó adeptos por doquier. Primero fueron los guaji-
ros, quienes terminaron por convertirla en el “uniforme oficial” 
de sus fiestas domingueras. Luego los veteranos de las guerras 
de independencia las exhibieron por las ciudades, con dos adita-
mentos que simbolizaban su condición: una bandera cubana y sus 
medallas de combatientes.

Con el correr de los años, los políticos de la recién estre-
nada república las empezaron a usar también: los liberales 
con pañuelos rojos al cuello y los conservadores con pañuelos 
amarillos.

Hoy, la camisa de tela ligera, amplios bolsillos y bandas de 
alforcitas o plisados, se pasea por campos y ciudades por igual. 
Lo mismo se le puede ver en un guateque guajiro que en los 
salones donde sesiona el Parlamento. Paradójicamente, es una 
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prenda de uso común y de gala a la vez, la única en Cuba capaz 
de desplazar al traje “de cuello y corbata” en una gran ocasión.  

El sombrero de yarey

El sombrero de yarey, usado desde siempre por los campesinos 
cubanos para ampararse de los fuertes rayos del sol, es de alas 
anchas, fresco, de poco peso, barato y de fácil confección. En la 
manigua, los mambises también llevaban ese sombrero con una 
diferencia: el ala frontal virada hacia arriba y en este sitio, una 
escarapela con la insignia nacional. 

Ritmos típicos cubanos

La música cubana es la expresión de los ritmos traídos a la isla, 
especialmente por los colonizadores españoles y por los negros 
esclavos procedentes de África. También, en menor medida, hay 
una cierta influencia asiática con la inclusión de la corneta china 
en la conga de los carnavales, un hecho que comenzó a finales del 
siglo xix con la llegada de los primeros inmigrantes chinos a la isla.

Según el origen de sus influencias, se podría hacer una división fun-
damental entre la música eurocubana y la afrocubana, y de una muy 
extensa derivación de ambas, con sus variadas manifestaciones popu-
lares a través de los años y por las cuales la música de Cuba ha sido 
siempre reconocida a través del mundo y por muchas generaciones.

Cualquier clasificación que se pretenda hacer de la música cuba-
na dependerá más bien del grado de mezcla entre las influencias 
europeas y africanas que se descubran en ella. Ahora bien, reducir-
la a esta clasificación sería demasiado simple, pues en realidad la 
música cubana es el rico y complejo resultado de la fusión creativa 
de estas dos fuentes, al que se ha adicionado históricamente la in-
fluencia de las más diversas culturas y tendencias musicales.

Hoy día se vive un nuevo boom de la música, resultado del 
redescubrimiento, al menos a nivel comercial y de los grandes cir-
cuitos de la música, de lo que es un pujante movimiento musical 
que va desde la denominada salsa hasta la música electroacústica 
pasando por el jazz, el rock y la música clásica.

Figuras como Compay Segundo, Celina y Reutilio, Ibrahim Fe-
rrer, Silvio Rodríguez, Ernesto Lecuona, Pablo Milanés, Omara 
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Portuondo, César Portillo de la Luz y Chucho Valdés, entre mu-
chos otros, son tal vez muestra de la diversidad y riqueza de esta 
música, que es considerada por algunos, junto a los EE. UU. y Bra-
sil, como una de las fuentes más importantes de la música popular 
contemporánea.

Algunas manifestaciones  son las siguientes: el bolero, el cha-cha-
chá, la contradanza, el danzón, el guaguancó, la guajira, la guara-
cha, el mambo, la pachanga, la rumba, el son, el son montuno, la 
timba, la nueva trova cubana, el danzonete.

Venezuela

Esta nación tiene en su haber y en su evolución muchos ele-
mentos que permiten que el país sea considerado multicultural y 
multiétnico.

Los elementos que conforman la identidad nacional de Vene-
zuela son: la historia, el territorio, los símbolos patrios, la música 
y danza, los símbolos naturales, la arquitectura, la gastronomía.

La historia

Un pueblo sin pasado es un pueblo sin historia, y sin duda la histo-
ria aporta ese elemento que hace conocer cómo se forjó lo que hoy 
existe como país, sus luchas y las batallas que se libraron en sus terri-
torio para alcanzar la Libertad y la Justicia. Dentro de las importan-
tes luchas libradas en Venezuela, destacan las del reconocido héroe 
universal, conocido como El Libertador, Simón Bolívar (figura 11).

Fig. 11 Simón Bolívar
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Los símbolos patrios

Constituyen la más autóctona y oficial representación de la na-
cionalidad, y están integrados por: la Bandera Nacional, el Escudo 
de Armas y el Himno Nacional. Es importante conocer que: 

•	 Estos iconos no solo identifican al país sino que lo distingue de 
cualquier otra nación en el mundo. 

•	 Dichos símbolos patrios son usados comúnmente para celebrar 
algún acontecimiento que reviste importancia de tipo histó-
rico, social, cultural, científico, y simboliza el orgullo que se 
siente al formar parte de esta nación. 

•	 Desde que se inicia la etapa escolar se hace referencia a la 
importancia y el respeto que se debe manifestar ante estos 
símbolos, que son la representación de la nacionalidad Vene-
zolana y del sentido de pertenencia a este país, como tal los 
símbolos patrios deben ser respetados y considerados por to-
dos los venezolanos.

Con respecto a la Bandera Nacional hay toda una historia, 
puesto que esta fue cambiada aproximadamente en 21 oportu-
nidades para poder llegar a la bandera que hoy se conoce y que 
representa al pueblo de Venezuela: la Bandera Nacional Actual 
(figura 12).

Fig. 12

El Escudo de Armas surge en medio de la angustia por la Re-
volución de 1810, y debido a la preocupación de crear un “Sello 
de Armas” que identificara los documentos oficiales (figura 13).
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Fig. 13

 El Himno Nacional es el canto patriótico conocido tradicional-
mente con el nombre “Gloria al Bravo Pueblo”. Este canto repre-
senta el sentimiento de libertad y justicia que animó a los hombres 
y mujeres que lucharon y forjaron la Independencia de Venezuela. 
Fue, sin duda, un elemento de convicción y sentimiento nacional que 
avivo el sentido de independencia y la lucha social por la libertad.

El autor de la letra fue don Vicente Salías y de la música don 
Juan José Landaeta. No fue sino hasta el año 1881, cuando este 
canto fue elevado al rango de Himno Nacional, de lo que en ese 
entonces era los Estados Unidos de Venezuela.

La flor nacional de Venezuela es la Orquídea, de pétalos color 
violetas (figura 14).

Fig. 14
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En cuanto a la música y la danza se puede decir que: 

•	 Hay una variedad de ritmos, sabores y sonidos.
•	 El típico baile es el conocido como el Joropo.
•	 Es uno de los elementos más representativos de la identidad y 

el nacionalismo en el país por los diversos tipos de geografías 
que existen: llanos, andes, costas, selvas, la música que predo-
mina en el país es variada.

En los Llanos la música propia de la zona está representada por 
el Canto recio y la modalidad llamada el Contrapunteo, y ese tipo 
de música cuenta con un baile que lo caracteriza denominado: el 
Joropo, que tiene distintos estilos.

En los Andes, los apacibles Valses son la música propia de la 
zona, en las costeras predomina la popular música de los tambo-
res, siendo famosos en la zona los llamados Tambores Barlovente-
ños, y en las zonas cercanas a la selva amazónica como los Estado 
Bolívar y Amazonas, el popular ritmo llamado Calipzo.

A los venezolanos los representa la llamada música venezolana 
que es sinónimo de música llanera, la cual se realiza con los popu-
lares instrumentos siguientes:

•	 El arpa
•	 Las maracas

La arquitectura

Este elemento es una muestra del sentir patrio, pues las edifi-
caciones del pasado reflejan la forma de vida de esos tiempos, un 
ejemplo de esas grandes edificaciones históricas está representa-
do entre otras por:

•	 Las catedrales de muchos Estados del país como las de Caracas, 
Píritu, Maracay; el monumento Campo Carabobo. 

•	 La sede de la Asamblea Nacional, el Panteón Nacional.
•	 La Casa Natal del Libertador en Caracas.
•	 La Casa donde se firmó el Decreto de Guerra a muerte en la 

ciudad de Trujillo.
•	 El Museo Histórico de San Mateo.
•	 El edificio donde funciona el Rectorado de la Universidad de 

los Andes en Mérida.
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Esto es solo para nombrar algunas de las edificaciones más re-
levantes y que son una muestra de la arquitectura  venezolana.

La gastronomía

Dentro de la gastronomía están los ya conocidos platos tradicio-
nales, que distinguen a la nación, entre los platos más conocidos 
dentro y fuera de las fronteras venezolanas están los siguientes: 
la popular arepa, la hallaca (figura 15), la chica, el majarete, el 
pabellón criollo, las empanadas, la torta negra, entre otros.

En el país existe una cantidad de comidas dependiendo de la 
zona geográfica donde se resida, pero sin duda las comidas más 
populares son las ya mencionadas.

Fig. 15 Hallaca venezolana

La identidad nacional son el conjunto de elementos que identi-
fican a una nación y que sus habitantes toman como suyos. Es un 
elemento que une a todas las personas que integran una nación, 
pueblo, son las costumbres propias del lugar, y el sentimiento que 
produce el sentirse parte de ese conjunto de elementos que le 
identifican como perteneciente a determinado país. Sin duda al-
guna, la identidad nacional venezolana es muy rica y una muestra 
de ello lo representa la gran variedad de costumbres que ya se 
han expresado.

A continuación le ofrecemos sugerencias de cómo trabajar con 
los niños/as algunos de estos contenidos:

1.	 Rasgar para rellenar la bandera con papeles de colores: pri-
mero se le muestra al niño un modelo, ellos reconocen a qué 
país pertenece la bandera, los colores que tiene; los niños de 
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quinto y sexto años recortarán las estrellas y los de cuarto 
solo reconocen entre las grandes y pequeñas las que tienen 
que colocar, y las pegan.

Venezuela

2.	 Dibujar los trajes típicos (se mostrará el modelo, los niños re-
conocen el país y los colores de su ropa, luego lo dibujarán).

3.	 Armar rompecabezas con láminas de los alimentos típicos de 
Venezuela.
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4.	 Se le presentarán láminas de lugares, árboles, animales para 
que enumeren características, describan, o realicen relatos 
cortos, todo esto teniendo en cuenta el ciclo y el año de vida 
al que corresponda el niño/a.

Chile

Es un bello país, lleno de contrastes y lugares hermosos; es rico 
en costumbres. Posee el desierto más árido del planeta, con las 
mayores reservas de agua del mundo fuera de los polos, además 
posee el volcán más alto del orbe, exuberantes bosques y fértiles 
valles, mostrando una rica flora y fauna y exhibiendo con un en-
canto sui generis el desierto florido.

Los elementos que conforman la identidad nacional son: la 
historia, el territorio, símbolos patrios, música y danza, símbolos 
naturales, arquitectura, gastronomía.

Entre sus símbolos patrios están: la Bandera Nacional de este 
hermoso país (figura 16), el Escudo Nacional de Chile (figura 17).

Fig. 16
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Fig. 17

El Cóndor es el ave nacional de Chile, la más grande del mun-
do. La flor nacional es la Copihue (figura 18) y el animal es el 
Huemul (parece un venado).      

Fig. 18 Copihue

  El traje típico (figura 19) y el baile popular es la Cuenca.

Fig. 19
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Es importante conocer que dentro de la arquitectura chilena se 
destacan numerosos lugares, entre ellos: la Ciudad de Valdivia, la 
Biblioteca Nacional, etcétera. 

Su gastronomía se caracteriza por estos productos: empa-
nadas de horno (figura 20), rellenas de carne vacuna, huevos 
cocidos, cebollas, aceitunas y pasas; el pastel de choclo, reali-
zado al horno con carne vacuna, pollo, cebollas, maíz, huevos 
y especias; la cazuela de ave, una sopa de pollo; y las cazuelas 
de marisco y estofados.

Fig. 20

A continuación le ofrecemos sugerencias de cómo trabajar con 
los niños algunos de estos contenidos:

1.	 Rasgar para rellenar la bandera con papeles de colores: pri-
mero se le muestra al niño un modelo, ellos reconocen a 
qué país pertenece la bandera, los colores que tiene; los ni-
ños de quinto y sexto años recortarán las estrellas y los de 
cuarto solo reconocen entre las grandes y pequeñas las que 
tienen que colocar y las pegan.

Chile
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2.	 Dibujar los trajes típicos (se mostrará el modelo, los niños re-
conocen el país y los colores de su ropa, luego lo dibujarán).

3.	 Armar rompecabezas con láminas de los alimentos típicos de 
Chile.

4.	 Se le presentarán láminas de lugares, árboles, animales  para 
que enumeren características, describan, o realicen relatos 
cortos, todo esto teniendo en cuenta el ciclo y el año de vida 
al que corresponda el niño/a.
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Bolivia

Es importante conocer que Bolivia es una región donde conflu-
yen diversas culturas, muchas de ellas de procedencia indígena.

A continuación se muestra su ave nacional, conocida como el 
Cóndor Andino (figura 21), también reconocida como tal en Chi-
le. Las flores nacionales de este país son: la flor de Patujú y la flor 
de Kantuta (figura 22).

   
Fig. 21

 Fig. 22
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Como sabrás los símbolos nacionales son muy importantes en 
todos los países, a continuación se te presentan: la Bandera Na-
cional de Bolivia (figura 23).

 
Fig. 23

La capital de Bolivia se llama La Paz (pero según la Constitu-
ción Política del Estado es Sucre), es una ciudad hermosa y una 
de las más alta del mundo. A continuación se puede observar a 
los bolivianos con sus trajes típicos trabajando como agricultores 
(figura 24).

Fig. 24
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La gastronomía de Bolivia se caracteriza por diversos y exqui-
sitos platos, muchos de ellos hechos con las patatas y el arroz, 
que son los principales alimentos básicos, aunque la sopa, la 
fruta, la leche y el queso ocupan también un lugar importante 
en la dieta de los bolivianos. Muchos platos están fritos y las es-
pecias se usan profusamente en la cocina. Los desayunos suelen 
ser ligeros: té o café, pan y acaso queso. La comida principal 
se toma tradicionalmente a mediodía y consiste normalmente 
en una sopa y un plato principal. En las ciudades, mucha gente 
disfruta de salteñas (empanadas de carne o pollo con patatas, 
olivas y pasas) hacia las 10 horas. Los restaurantes en ciuda-
des como La Paz sirven una variedad de platos de la cocina 
europea.

Aquí en estas tierras, cayó combatiendo nuestro Guerrillero 
Heroico Ernesto Guevara.  

A continuación le ofrecemos sugerencias de cómo trabajar con 
los niños algunos de estos contenidos:

1.	 Rasgar para rellenar la bandera con papeles de colores: pri-
mero se le muestra al niño un modelo, ellos reconocen a qué 
país pertenece la bandera, los colores que tiene; se le dará a 
los niños escudos de diferentes tamaños  y estos reconocen 
entre los grandes y pequeños, los que tienen que colocar y 
los pegan.

Bolivia



574

PRIMERA INFANCIA

2.	 Dibujar los trajes típicos (se mostrará el modelo, los ni-
ños reconocen el país y los colores de su ropa, luego lo 
dibujarán).

3.	  Armar rompecabezas con láminas del ave nacional de Bolivia.
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4.	 Se le presentarán láminas de lugares, árboles, animales para 
que enumeren sus características, describan, o realicen rela-
tos cortos, todo esto teniendo en cuenta el ciclo y el año de 
vida al que corresponda el niño/a.

Nota: Un aspecto importante y que debe ser objeto de atención 
para fomentar el amor y la solidaridad de nuestros pequeños con 
sus amigos del mundo, es el conocimiento de que aunque los ni-
ños viven lejos juegan, cantan y se divierten también.

Algunos ejemplos de juegos tradicionales

Venezuela

"Juego Pelea de Gallitos"

Se juega en Venezuela con varias parejas. Cada jugador sostie-
ne un pañuelo en el cinto, apoya su mano derecha contra el pe-
cho y salta sobre el pie del mismo lado. La mano izquierda libre se 
utiliza para alcanzar el pañuelo del contrario. Cada uno, mientras 
trata de proteger su propio pañuelo, avanza hacia el otro para 
arrebatarle el suyo. Los vencederos de cada pareja pueden retarse 
entre ellos hasta que queda un ganador. El jugador que toque el 
suelo con el pie izquierdo o separa la mano derecha del pecho se 
descalifica.

Chile

"Juego Quién es"

Se reúnen ocho o más niños, parándose uno detrás de otro. El 
guía se sitúa a la cabeza. Comienza el juego cuando el guía dice 
"han visto a mi amigo".

Los otros contestan, "no, no lo hemos visto", entonces vuelve 
a preguntar, "saben dónde está"; "Si, lo sabemos".

El guía lentamente avanza nueve pasos mientras el resto inter-
cambian rápidamente y silenciosamente sus lugares en la fila. 
Uno de ellos corre y se coloca detrás del guía. Los otros preguntan 
"Sabes quién es".

Antes de responder el guía puede preguntar, "es alto o 
bajo, gordo o flaco". Seguidamente debe adivinar quién está 
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en sus espaldas, si gana sigue siendo guía, de lo contrario es 
sustituido.

México

"Juego Pilna"

Los niños se paran uno frente al otro, a una distancia de 4 m. 
Uno tiene una pelota de goma blanda o de papel, que golpea 
con la mano para alcanzar el cuerpo del contrario. El otro trata 
de esquivar echándose a un lado, saltando o tirándose al suelo. 
Después de cinco intentos, los jugadores intercambian puestos. 
El ganador es el primero que toque a su compañero  veinte ve-
ces con la pelota.

Colombia

"Juego La pachanga"

Los colombianos le llaman la changa a una sandalia hecha de 
algodón, cuya suela es lisa y se sujeta al pie con una tira.

Los niños y las niñas forman un círculo de 15 a 20 niños. Cada 
una apoya una rodilla en el suelo y mantiene la otra formando 
un ángulo recto. La sandalia se pasa rápidamente de un jugador a 
otro por debajo de sus rodillas. Un niño situado fuera del círculo, 
camina alrededor del grupo en la dirección en la cual circula la 
sandalia y trata de localizarla.

Los otros cantan a coro: "Que corra la cachanga/ Que corra la 
cachanga". Si el que está fuera del círculo localiza la sandalia, 
toca en el hombro al jugador que la tiene e intercambia su lugar 
con él.

República Dominicana

"Juego Perros y Gallinas"

Diez o más jugadores se sientan en círculo. El guía da a 
cada uno de ellos el nombre de una ciudad o pueblo. A con-
tinuación, dice: En _____________ las gallinas ladran y los pe-
rros cacarean. El niño con la ciudad mencionada dice que no 
es cierto. Donde las gallinas ladran y los perros cacarean es en 
_______________________________ El jugador que tiene el nombre 
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de la ciudad que acaba de oír contesta igual que el anterior. El 
niño o la niña que se confunda, debe cumplir un castigo.

Argentina

"Juego Rayuela"

En su turno los niños y las niñas lanzan una piedra plana lla-
mada tejo al cuadro 1 y comienzan a saltar en un solo pie, cuadro 
por cuadro, siguiendo el orden de los números a partir del 2. Al 
llegar al área, de regreso apoya los dos pies, salta de nuevo dando 
media vuelta en el aire y vuelve a caer sobre ambos pies. Luego 
regresa saltando hasta el cuadro 2, recoge el tejo y salta hacia 
fuera. Si lo ha hecho todo bien, continúa el juego lanzando la 
piedra a un cuadro con un número mayor.
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